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CONSIDERACIONES
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En el anecdotario de los grandes personajes de la 
historia las generaciones posteriores han recogido los 
reflejos más fúlgidos del alma de esos seres superio­
res y ejemplares.

La comprensión, el espíritu de solidaridad, el de 
sinterés, la abnegación, el sentido heroico de la vida, 
el amor al prójimo, al bien, a la justicia: facetas de­
finitivas del carácter y personalidad de Eva Perón se 
manifiestan en el rico anecdotario de la mártir revo­
lucionaria.

De ahí, hemos creído que aquellos que no tuvieron 
la dicha de compartir su vida de trabajo, ni conocieron 
de cerca su heroísmo cotidiano, recojan a través de 
las anécdotas que recordamos —testigos de muchas— 
los matices de una personalidad con la suprema di­
mensión del héroe y del Santo.



Acción Social

Antecedentes Históricos

Anécdotas

“La ley es poderosa, 
pero más lo es la necesidad”

JOHAN W. GOETHE
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a la fraternidad cristiana
e inútiles las decíama-

En 1860 aparece en España el trabajo fecundo, de una 
gran mujer cuya obra fue premiada por la Academia de Cien­
cias Morales y Políticas. “La Beneficencia, La Filantropía, La 
Caridad” es el libro que destaca el nombre de Concepción Arenal 
en el mundo de las letras. Su verdadero y hondo apostolado 

su pasión por la justicia, suestaba movido por tres fuerzas: 
dominio de la razón, su fe en la caridad, como manifestación 
de amor humano. “En el mundo, dice, hay una suma ingente 
de dolor”.

“Ella que es católica ferviente militante, dice Clara Cam- 
” poamor, que se explica el mundo a. través de un concepto 
” filosófico cristiano, pero cuya inteligencia y alma generosa 
"saben cribar y separar el grano, cree y afirma que una civili- 
” zación cristiana, que ha dominado y domina aún el mundo 

pudo y debía haberle dado un estado de cosas mejor, si los 
” que son o publican que son sus ,creyentes, hubieran super- 
” puesto su fe, a su egoísmo.”

“Su ortodoxia es clara y pura, es necesario la justicia y 
"donde ella no llegue, la abnegación; es indispensable la fe y 
” la fraternidad, pero a la fe no es necesaria y sí nociva la 

acumulación de bienes materiales y
” sí indispensable los actos del corazón 
” ciones que no pasen de los labios.’”

“Al hombre religioso no le basta con ir al templo, es nece- 
"sario que lleve altar en su corazón' y que allí, en lo íntimo 
” ofrezca sus obras a Dios como un homenaje y no como una 
” profanación." “Ella que escribió sus obras estudiadas y medi- 
" tadas sobre la realidad viva, el dolor, la miseria, el desdén, 
" todos los problemas jurídicos o sociales de su tiempo merece 
” especial atención por el enfoque al analizar la actividad so- 
” cial.” “El bienestar social y el del individuo (que supedita 
” al social) sólo puede ser la resultante de la armonía entre los 
” tres elementos, material, moral e intelectual que forma al 
” hombre. Esa armonía no existe pero puede alcanzarse y es 
” necesario lograrla.”
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“Es el equilibrio mínimo entre esos tres elementos, el cuer- 
” po, el alma y la conciencia, lo único que puede asegurar a los 
” individuos una felicidad mínima, básica, una dicha media que 
” sirva a la vez de base y punto de arranque de los progresos 
” ulteriores. La humanidad podrá lograrlo si se afirma en. esa 
” premisa, que ella cuida de hacer resaltar, «no es más que un 
"progreso medio», es decir una aspiración al progreso y por 
"tanto el alma del progreso mismo.”

“La sociedad es para ella un organismo vivo, cuya salud 
” está en íntima y directa relación con el grado de armonía que 
” existe entre sus elementos.”

“Profesaba con fervor aquella base teórica de la filosofía 
” social del siglo XVIII el progreso, en el que ella cree firme- 
” mente, no por transformación milagrosa, sino por el esfuerzo 
”del hombre y el desenvolvimiento de la ciencia; no por cam- 
” bios bruscos de revolucionarias alteraciones políticas, sino por 
” la evolución de los seres, las ideas y las condiciones sociales.”

“Se ha formado en el estudio directo de los hechos. Hasta 
” sus contradictores que políticamente ponían en tela de juicio 
” si siempre pensó bien, no vacilaron en afirmar que fue uno 
”de los cerebros españoles que más han meditado acerca de los 
” problemas - nacionales.”

Este espíritu independiente llevará como guía su devoción 
a la verdad y su amor a la humanidad doliente, y al buscarla 
ahincadamente la ofrecía a todos, a los dirigentes con apremio, 
a los humildes con cariño, con paciencia y fraternidad, a los 
poderosos con severidad, a veces con ironía porque para ella 
los deberes sociales de los pobres, son solamente negativos y 
positivos los de los ricos.

Buscaba la armonía posible para allegar ál bienestar huma­
namente realizable.

Los tres campos de la acción benéfica los delimitó con pre­
cisión en su pensamiento, expresa la “Beneficencia es la obra 
”del Poder Público, la compasión oficial que tiene por base un 
” sentimiento de justicia y de deber, que persigue la realización 
” del orden social”; “la Filantropía una compasión de rango 
"filosófico, que por amor a la humanidad, por respeto a la 
” dignidad del hombre y por conciencia de un deber moral, se 
” inclina sobre todos los sentimientos y miserias de la humanidad 
” para consolarlos y ayudarlos, y Caridad la compasión de amor, 
”la compasión fraternal y cristiana, que acciona directa y es­

pontáneamente, por amor a Dios y al prójimo.”
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Dejó trazado todo un programa de beneficencia en 1868 y 
vio caer en el vacío sus esfuerzos.

Estos antecedentes y los que a continuación mencionare­
mos significaran de importante relación en el trabajo que nos 
hemos abocado.

La situación que suele encontrarse en algunos países, la 
minoridad, la ancianidad, la viudez, la orfandad obedecen tanto 
a causas sociales de incomprensión e insolaridad, como a causas 
derivadas, de una falta de legislación, de protección auténtica 
y humana.

La naturaleza de la ayuda sócial no ha sido (salvo en nues­
tro país en la Constitución de 1949) incluida como un derecho 
de gentes y como un deber de la sociedad.

Por eso no es leyenda la odisea cantada por Hernández y 
el dolor de su gaucho estirado tras la tremenda copiada ovendo 
la sorna bárbara del Jefe de la partida.

“picaro te he de enseñar
andar reclamando sueldos”.

Se encuentran en Moreno, las primeras y sabias preocupa­
ciones de una legislación nacional, precisa su pensamiento “es 
” preferible una libertad peligrosa, a una servidumbre tranqui- 
” la. El desprecio de los sabios y el odio de los pueblos —escri- 
» be con motivo de la convocatoria de la Junta, para la Cons- 
”titución del Estado precipitarán en la ignominia y en un 
” oprobio eterno a los que malogrando momentos que no se 
” repiten en muchos siglos, burlasen las esperanzas de sus con- 
” ciudadanos y diesen principio a la cadena de males que nos 
” afligirían perpetuamente si una constitución no asegurase la 
” felicidad de nuestro destino.”

“Tan delicado ministerio debe inspirar un terror religioso 
” a los que se han encargado de su desempeño, muchos siglos 
” de males y desgracias son el terrible resultado de una consti- 
” titución1 errada y raras veces quedan impunes la inercia o la 
” ambición de los que forjaron el infortunio de los pueblos. 
” («Gazeta» de Buenos Aires. Noviembre de 1810).”

Moreno aspiró a una constitución que salvaguarde los de­
rechos del pueblo sobre todas las cosas.

Sabe situarse como ninguno en la realidad de su suelo y 
formula una política social y económica que se adelanta en 
mucho a su tiempo con una esclarecida visión de patria.
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Es un corazón argentino que apunta al futuro y anhela la 
seguridad de las industrias y el comercio, reclama la presencia 
del Estado, y expresa que nada es más legítimo que la defensa 
de la riqueza común aún a riesgo de una pequeña parte de indi­
viduos, por la extorsión que pueda causarse a cinco o seis mil 
de ellos si aparecen después las ventajas públicas que resultan 

• con la fomentación de las fábricas, de las artes e ingenios y 
demás establecimientos en favor del Estado y de los individuos 
que las ocupan en sus trabajos.

Vicente Fidel López expresa que Moreno entendía que “el 
Movimiento de Mayo era una revolución social y no un simple 
cambio de autoridades personales”.

1

í

i
i
i
i

<1
<1

I

vil»- 
jóv
tfM’ « 

sai 
11?

i 
>’ ■ .

PH 

mi 
ni; 
til-' 

<l<‘ 
.1»;

'."i ;
»i : 
r< 
f< 
1!

'•i

La concepción política de aquel momento se mantuvo en 
el Instituto popular y aún logró cierta cohesión en medio de 
las luchas y los enconos, como lo prueba la centralización del 
manejo de las relaciones exteriores en Buenos Aires, sin evitar 
por ello que los afanes revolucionarios en el orden social y eco­
nómico se frustraran.

La orientación revolucionaria del espíritu de Mayo no sólo 
está determinada en la palabra de Moreno, Manuel Belgrano 
en el substratum de sus esbozos económicos y de sus iniciativas 
de alcance moral y social las reitera como asimismo Deán Funes: 
“Los Despreciados” que venden el trabajo de sus manos deben 
ser defendidos en la constitución.

Mitre más populista se interesa principalmente por el prin­
cipio de la libertad de prensa y de reunión y parece intuir el 
panorama social con un piadoso espíritu de clase.

Enuncia entre otros puntos “la organización de la benefi- 
” cencía publica como medio de curar las llagas del cuerpo so- 
” cial, subiendo desde la cuna del expósito hasta el lecho del 
” enfermo y el asilo del mendigo”.

“Entremos por principios combinados —escribe— para de- 
” senvolver que el mejor gobierno, forma y costumbre de una 
” Nación, es aquel que hace feliz al mayor número de individuos 
”y que las fortunas agigantadas en pocos individuos no sólo 
”son perniciosas, sino que sirven de ruina a la sociedad civil 
” cuando no solamente con su poder absorben las ramas de un 
” Estado, sino también cuando en nada remedian las grandes 
” necesidades de los infinitos miembros de la sociedad, demos- 
” trándose como una reunión de aguas estancadas.”
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A grandes rasgos esbozados estos antecedentes* históricos, 
nos encontramos de pronto con una gran conmoción de dimen­
siones profundas que sacude a los pueblos y propiamente dicho, 
sacude al hombre la última guerra mundial.

Lo indudable es que tras la dramática experiencia quedan 
en pie acentuados los problemas y males que la determinan, 
sobre millones de muertos, los escombros de las ciudades des­
truidas y el espectro de los campos diezmados, el antagonismo 
de las grandes fuerzas, cohonestando su acción continua.

El esfuerzo de estadísticas, el pensamiento de filósofos y 
sociólogos, el afán político y la inquietud de los artistas pro­
penden a encauzar* al hombre por vías comunes de seguridad, 
bienestar y progreso, substrayéndolo al dédalo en que vaga 
perdido y conduce a la desesperanza y a la muerte.

Nace la UN como después de 1914 naciera la Sociedad de las 
Naciones Unidas y su Oficina Internacional del Trabajo en la ilu. 
sión wilsoniana. Se elaboran programas de vinculación espiritual 
y cultural como la UNESCO y se realizan sucesivas y resonantes 
conferencias internacionales. Pero el peligro de disgregación 
mortal sigue latente y el hombre y los pueblos viven penosamen­
te bajo la inminencia de la catástrofe; salvar a aquél aleccionán­
dolo y enalteciéndolo, reordenar la convivencia dentro de nuevas 
normas que contemplan la realidad social en que se debaten, es 
el imperativo de la hora. '

“Es la hora de los pueblos”. No es menos significativa por 
natural contraste, la ceguera o la simulación deliberada, de 
algunos sectores mínimos frente a esa conmoción y a la madu­
rada voluntad de ideas, sentimientos y energías con que Perón 
y el pueblo argentino se deciden a encararla y vencerla en 
nuestro país.

El hombre como criatura de Dios, ha de constituir la razón 
esencial de su objetivo y. ha de tener en Eva Perón el apóstol 
realizador de la Justicia Social.

Eva Perón transforma en armas para la lucha , las propias 
vicisitudes de sus conciudadanos, sin duda porque mira hacia 
sí misma, a su pasado, a su formación, y porque cree que en el 
orden físico como en el moral, la naturaleza no produce mal 
que no lleve consigo una suma mayor o menor de bien; la fuerza 
espiritual la extrae del sufrimiento que eleva.

■ Cree que el placer conduce al egoísmo, que el dolor 
hace capaces de comprender, por tanto de compadecer.
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El que compadece ama. El mundo puede comprenderse a 
través del dolor y todas las virtudes se vigorizan en él como 
asimismo la belleza. Las obras de arte que más nos emocionan 
son las que llevan por inspiración un gran dolor.

Así desmenuzó las lanzas de su espíritu en favor de los 
humildes de su patria.

León Bloy decía en la “Sangre del Pobre”: “Es intolerable 
que uno nazca en medio de la abundancia y otro en el fondo de 
un estercolero”.

“Que el verbo de Dios haya nacido en un establo, por odio 
”del mundo, lo saben los niños; y todos los sofismas de los 
” demonios no lograrán cambiar nada de este misterio: que 1a 
” alegría del rico tiene, como elemento substancial, el dolor del 
” pobre. El que no entienda esto es un majadero, ahora y siem- 
”pre; un majadero por toda la eternidad”.

“El tema de los ricos y de los pobres fue, desde entonces 
” el tema de mis soledades..dice Eva Perón en “La Razón 
de mi Vida”.

Nuestra preocupación por el estudio de su personalidad, 
encuentra en esta expresión la faceta que la muestra como una 
observadora sagaz de nuestras costumbres, de nuestro medio 
social, determinando lo que éramos y lo que deberíamos ser, 
confrontando los hechos con las teorías más publieitadas. “Hasta 
” los once años creí que había pobres como había pasto y que 
” había ricos como había árboles, un día oí por primera vez de 
” labios de un hombre de trabajo que había pobres, porque los 
” ricos eran demasiado ricos; aquella revelación me produjo 
” una impresión muy fuerte. Relacioné aquella opinión con todas 
”las cosas que había pensado sobre el tema..s. y casi de golpe 
’’ me di cuenta que aquel hombre tenía razón”.

“Más que creerlo por un razonamiento, sentí que era ver- 
” dad”.
„ ‘Las personas sensibles, las que conocen sus deberes, han sa- 
„bido y saben que el amor al prójimo, es la señal distinta del 
’ cristianismo, decía San Juan, esta es la doctrina que aprendis­

teis desde el principio: que os améis los unos a los otros.”
El amor es un sentimiento espontáneo; la virtud, un hábito 

de bien, amor y virtud no pueden ser exigidos ñor la fuerza 
coercitiva de la Ley.

Así interpretó Eva Perón la ayuda social, como obra de 
amor, comprensión y solidaridad humana.
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Para que esa asistencia sea efectiva, es indispensable que 
tenga en cuenta, que su objeto no es una cosa, sino un hombre. 
El hombre que debe vivir en sociedad y atender a su perfec­
cionamiento.

Realizó la ayuda social como un derecho de todo habitante, 
cualquiera sea su edad, su aptitud, su cultura o su credo, bastó 
solamente su infortunio y la carencia de protección auténtica y 
humana.

El hombre en todas las épocas y en todos los lugares, en las 
diversas etapas de la civilización, se nos muestra viviendo en

Hace más de medio siglo el Papa León XIII en la encíclica 
Cuadragésimo ANNO decía: “La economía estará sólidamente 
” constituida y alcanzará sus fines sólo cuando a todos y cada 
"uno se provea de los bienes que las riquezas y subsidios natu- 
” rales, la técnica y la constitución social de la economía puedan 
” ofrecer. Esos bienes deben ser suficientemente abundantes para 
” satisfacer las necesidades y comodidades honestas y para ele- 
” var a los hombres a aquella condición de vida más feliz que 
” administrada prudentemente, no sólo no impide la virtud, sino 
” en gran manera la favorece.”

Queda allí sentado el principio de la doctrina cristiana que 
asigna a la riqueza una función social inexcusable. Función so­
cial cuyo cumplimiento integral compete a la sociedad.

La sociedad ejercita ese deber por medio de sus institu­
ciones de asistencia social.

Concepción Arenal un siglo después fue interpretada en 
su lucha por la Justicia Social, como los viejos patriotas de la 
colonia así inspirados. Los filósofos y sociólogos de la edad mo­
derna estimulados en su pensamiento, porque aquella obra fue 
cifra y compendio de una serie de imponderables que no con­
formaron una obra más en el afán que muchas personas de 
buena voluntad han puesto para remediar el dolor y las nece­
sidades del prójimo. No —fue una concepción nueva-ecléctica 
y dinámica— de la asistencia social que superó en eficiencia, 

en calidad y cualidades cuanto se hizo en nuestro país dando 
lugar a la admiración mundial.

Ella conjugó la infinita gama de estados de necesidad a que 
pueden estar sometidos los individuos y las familias sin desmedro 
o claudicación del hombre y sin subestimar a ninguno de sus 
valores.
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"El hombre —hombre— hecho para hombre y no para es­
clavo. hecho para hombre y no para tuerca de máquina, es el 
cimiento do su obra.”

Es la mujer que se nos muestra católica de esencia porque 
buscó a Dios en los tugurios de los desamparados y enfermos, 
por cuya acción se abolió de la redacción epistolar de la época 
aquella famosa utilizada como estribillo - “Nada podemos hacer 
” en favor de la persona que Ud. recomienda’ Nuestro presu- 
” puesto de caridad está agotado”.

Muchos son los testimonios que destacan la inmensa obra 
de Eva Perón.

Una revista de la época publicó el ofrecido por Magda No... 
con el título ‘“‘Dos épocas”, como asimismo copia fiel de la im­
presión de su visita dejada en el libro de Oro de uno de los 
Hogares de Tránsito por ¡a duquesa de La Rochefoucauld.

sociedad desde la tribu o el clan primitivo hasta nuestros días; 
su vida social se fundó en sus propias necesidades materiales y 
morales, desde su subsistencia física hasta su progreso espiritual.

El otorgar a los hombres los medios para remediar la insu­
ficiencia de sus propios recursos es objetivo primordial de la 
asistencia social.

Eva Perón afirmaba que en Ella estos conceptos eran “más 
que un razonamiento, un sentimiento.”

Con su sensibilidad e intuición extraordinaria supo abarcar 
de inmediato todo el problema y toda la solución.

De esa intuición nació la “fundación de Ayuda Social”.

Cobró tal importancia en el lapso de cinco años que su 
acción luego de cubrir el terirtorio nacional trascendió las fron­
teras para constituirse en una institución de renombre y gravi­
tación mundial.

Porque consideró que no se trataba de estudiar los proble­
mas. sino de resolverlos promovió una revolución dentro del 
proceso revolucionario peronista.

El hombre que sufre, ama, goza y muere, no el individuo 
que es sólo una unidad en la especie, un guarismo en el número 
de la estadística.
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DOS EPOCAS

i

Un día de 1940... —
¡Dios mío, qué miserable soy, pero qué miserable...! Fue. 

lo primero que pensó... ¿pensó? tenían los pobres derecho a 
pensar... ? Bueno, fue lo que sintió la pobre Magda al transpo­
ner las rejas del palacio de las señoras...

Sintiéndose sólo ella culpable de que la hubieran echado 
a la calle, sin un centavo y ni más ropa que la puesta, con su hiji- 
ta de diez años, tosiendo y sin saber dónde ir. Hacía treinta años 
que servía en el palacio de la Avenida del Libertador y fue 
encontrarse en la calle y convertírsele las lágrimas de indigna­
ción contra sus explotadores en lágrimas de ternura. ¿Acaso en 
aquellos años, no era el pobre el único responsable, de que se lo 
eche sin miramientos a la calle? Quedó inmóvil con su hija en 
medio de la monumental avenida sin atinar a nada, llorando con 
toda el alma; sonaron nerviosos los silvatos del conductor del 
tránsito llamándola a la realidad, pero Magda aturdida sólo 
atinó desear desaparecer de la tierra.

El policía bajó velozmente de la garita.
Tomó del brazo a Magda y a su hija y sin preguntar nada, 

las condujo a la puerta del Palacio, tocó el timbre y las dejó allí 
conmovido, pensando que las señoras harían abrir la puerta, 
informado como estaba de que Magda, niña de apenas catorce 
años, había llegado a la casa desde un orfelinato que mantenía 
la Sociedad de Beneficencia.

Esta “hija de nadie” entró a la monumental casa recomen­
dada por la Superiora del orfelinato, quien expresara: “es chica 
pero hace más que las grandes y al igual que medio millón de 
mujeres en Buenos Aires”, trajinó aquellos treinta años, desde el 
alba a la noche, baldeando los patios, fregando las escaleras, 
barriendo las piezas, sacudiendo las alfombras, componiendo las 
camas, lavando y planchando la ropa, sin un solo día libre al 
año, y sin otra paga que la comida, el vestido y un cuartucho 
compartido con las otras criadas en el sótano.

A los veintitantos años entregó a un sobrino de las dueñas, 
“un niño bien”, lo linico que la pobre tenía: su amor.
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La Duquesa de La Rochefoucauld, acompañada por la señora 
Eva Perón, visita uno de los Hogares de Tránsito, situado junto 
a la Avenida del Libertador. Estos hogares —mansiones seño­
riales—, donde vivían antes dos o cuatro privilegiados, se alojan 
ahora hasta doscientas mujeres y niños, solícitamente atendidos 
por religiosas, señoritas celadoras y asistentes sociales.

Abunda en todas partes el confort y el lujo, tanto y más que 
antes. Se gasta sin miramientos para rodear de la mayor como­
didad a los pobres que en ellos se amparan. Los dormitorios están 
alhajados con muebles provenzales elegantes y finos. Hay jar­
dines de invierno, salones provistos de calefacción y refrigera­
ción, con aparatos de radio y sillones confortables. En las pa­
redes cuelgan óleos de valor. No faltan salas de estar* para la­
bores. Hay patios abiertos, y los hay cubiertos para recreo de 
los niños. En suma, el visitante encuentra en ellos cuanto puede 
hallar en una mansión.

Las despensas hállanse bien provistas para que los pobres 
almuercen si no con langostinos y trufas de caballa, por lo menos 
con pucheros suculentos, fiambres, ravioles, fruta de la mejor, 
y frecuentemente pollo y pavo, lo que en aquella época era todo 
un lujo de millonario.

x Del amor nacióle una hija; entre los auatemas y la indigna­
ción de las señoras, las cuales hallaron pretexto en “la abomi­
nable seducción al muchacho” para explotarla más y obligarla 
a los trabajos más duros.

Magda soportó todo lo que pudo hasta que su indignación 
culminó el día en que las señoras se opusieron al estudio de su 
hija, para ser redimida de la condición de su madre.

Ese fue el motivo para que la despidieran sin más trámite 
y no se doblegaran.

Corrían años de desocupación y de miseria. Era aquélla la 
era del explendor del conventillo y de las rancherías de desocu­
pados. En uno de esos criminales fortines del hambre, la desho­
nestidad y la carroña, fueron a acogerse madre e hija.

Como a tantas otras mujeres de entonces, se las vio durante 
mucho tiempo recorrer nauseabundos arrabales, harapientas, des­
greñadas, llenas de escrecencias, y con un hambre a veces que 
las forzaba a comerse los residuos putrefactos de los tachos 
de basura.
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Eni los Hogares de Tránsito, en la Ciudad Infantil, en el 
Hogar San Martín y en todas las casas de la Fundación, Eva 
Perón’ ha elegido por sí misma uno a uno, los cortinados, los 
cuadros, los tiestos de palmeras y hasta el bibelot de las sala­
mandras. Ella vigila que nada falte, ni en la ropería, ni en; la 
zapatería, ni en la despensa de cada casa de su Fundación. De 
improviso se presenta hoy en una y mañana en otra. Sube veloz 
las escaleras hasta la enfermería para hacer un mimo a un niño 
engripado, o desciende, entre un revuelo de sorpresa de las coci­
neras, a las despensas para comprobar por sí misma si hay abun­
dancia de fruta, de aceite, de jabón o de puloil. Ella está en 
todo, absolutamente en todo. Y quiere que en todo momento las 
casas de la Fundación puedan sorprender al visitante por sn 
belleza, su orden y su distinción.

Mientras la Duquesa de La Rochefoucauld recorre las estan­
cias espantada por el exceso de riquezas, desgrana un rosario de 
elogios a inadame “Peggón”, como ella dice nasalizando fuerte­
mente la erre. Pero piensa la europea, sin atreverse a decirlo, 
que ese exceso de lujo es absolutamente contraproducente.

“Esos colchones pullman, esas alfombras persas, esos sillones 
” de caoba, esos cortinados de terciopelo, esas mesas repletas de 
” alimentos finos. ¿No le hacen al pobre más daño que bien? 
” ¿Por qué rodearlos durante una semana o unos meses de un 
” lujo fastuoso? ¿Para que les lastime más acaso la pobreza cuan- 
” do se restituyan a sus hogares? ¿No es éso pasearles ante las 
”narices las guindas que no comerán? El lujo nunca ha sido 
” escuela de sobriedad.”

Eva Perón adivina muy bien por dónde corren los pensa­
mientos de la Duquesa; pero no se apura a explicarle el por qué 
de sus derroches de lujo en favor de los pobres

Al pasar frente a un dormitorio la Duquesa de la Roche­
foucauld ha divisado una mujer con los ojos, al parecer, rojos 
de lágrimas y ha pensado de inmediato: “No es oro todo lo que 
” reluce aquí”. Picada de curiosidad, entra en la habitación y 
pregunta finamente a la mujer:

”—¿No se siente bien, hija? ¿No se halla aquí a gusto ”

“—Señora, si mis lágrimas son de felicidad.”
“—Es cosa de no creerlo, señora. Aquí donde me ve, en esta 

” misma casa, yo gasté mi vida y mi salud, esclava de dos mu- 
” jeres sin entraña. Se nos negaba a nosotras, las sirvientas, lo 
’’ que derrochaba en los perros. Luego de treinta años de escla-
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”vitud, un día, me arrojaron a la calle con mi hija, porque les 
"importaba muy poco que nos muriéraivos de hambre o de in- 
” dignación.”

“Quién me hubiera dieho que había de volver a esta casa 
” de donde me echaron? ¡Que esta cama lujosa sería para mí, esta 
” misma cama que durante treinta años arreglé cada día para 
’’ ellas! ¡Qué tendría de todo, de todo! Y que nadie me arrojaría 
” a la calle, mientras Ella. Evita, Ella siga siendo nuestra 
” madre...”

Un ahogo de ternura no le dejó decir más a la pobre Magda. 
Pero lo dicho fue suficiente para que comprendiera la duquesa 
todo el por qué de los derroches de “madame Perón”. Ella da 
ahora a los pobres las mismas camas y los mismos manjares y los 
mismos vestidos que los ricos les exhibieron durante años, di- 
ciéndoles: “¡No los probaréis!” Aquel lujo de entonces fue cier­
tamente ofensivo al pobre. Este de ahora es reparador. “Madame 
Perón” no pasea, antes les da a comer lo que los ricos les 
pasearon.

Cada casa de la Fundación era un homenaje de reparación 
al pobre.

Porque la Justicia Social exige una resolución económica y 
un desagravio social.

Los que se indignaron ante la fastuosidad con que se edificó 
la Sede Social de la Fundación, en Paseo Colón y Chile no com­
prendieron que así como el cristianismo alzó templos monumen­
tales a un pobre crucificado, porque reconoce en El al Hijo de 
Dios, así el justicialismo alzó monumentos lujosos a los pobres, 
por que vio en ellos a los hijos predilectos del crucificado.

La Duquesa de La Rochefoucauld, al abandonar el Hogar 
de Tránsito, escribió en el Libro de Oro la lección que acaba de 
enseñarle la pobrecita Magda:

“Madame Perón, ahora he comprendido su misión en este 
"mundo: desagraviar a los pobres. El Reinado de la Justicia 
” Social, o sea el reinado de los pobres, exige se alcen estos mag- 
"níficos templos donde se repare a los hijos predilectos de Jesu- 
” cristo por la injusticia de dos mil años de falso cristianismo...”

“Porque el cristianismo verdadero no pudo reinar donde 
” Cristo tuvo, es cierto, templos magníficos’, pero los pobres de 
” Cristo no tuvieron nada más que abominables nidades de insec- 
” tos, de peste y de hambre. Una pobrecita me ha enseñado hoy, 
” en este templo, cuál es la verdadera religión.”

Duquesa de La Rochefoucauld



AQUEL RELOJ D E

EVA PERON

x 

x 

lili 

lili

x 

x

x

X

I
x 

x 
I
X 

i

;,;=:-:=x^xsx=x=x^:-:=:-:=x^XsX^x

x

' ií
x

x

x
lili
lili

ii
X

lí
X

X

I
X 
IIH
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Por eso ni comió, ni descansó, ni durmió, en muchos de sus 
días sin horas...

En el histórico despacho del Coronel Perón, entre las 
mismas paredes, sobre la misma mesa, estableció Eva Perón la 
maravillosa trinchera de su amor redentor.

Allí, entre su pueblo —millares de hombres, mujeres, niños 
y ancianos, que la buscaban para mitigar un dolor, para salvar 
una vida o para encontrar la felicidad total— allí, entre sus 
bien amados humildes, se sucedían los días, los meses, los años...

Eva Perón llegaba a la Secretaría de mañanita y se iba al 
amanecer. .. !

Sobre su escritorio había un hermoso anotador, envejecido 
por el uso, pequeño, manuable, con una tapa de cuero marrón, 
que tenía una circunferencia hueca, a través de la cual se veía 
un reloj, fijo en la segunda hoja de cuero del anotador. Traba­
jar con el anotador era tener a cada instante, frente a los ojos, 
la hora que vivía.

Lo primero que hacía Eva Perón cuando llegaba al lugar de 
su titánico y sublime trabajo, era colocar una hoja en blanco 
bajo la tapa.

Así escondía el reloj y se veía solamente un medallón blanco. 
Sin minutos, sin horas.

Para trabajar por su pueblo no podía estar dependiendo de 
la hora, y si el reloj le marcaba el tiempo preciosísimo que robaba 
a su salud, le molestaba como un insensato que hubiera querido 
substraerla a su heroica misión. Llevaba en las manos el anota­
dor, de donde arrancaba las hojas con su firma, y un mensaje 
que era la llave de la felicidad de sus “descamisados”. Pero 
la hora estaba escondida, aunque el tiempo cavaba su sombría 
madriguera, sin piedad, en la salud de la mártir sublime...

Fueron sin horas, todos los días gloriosos de Eva Perón. Ella 
las había borrado de su vida, para que nada hubiera más impor­
tante que el pueblo, para su corazón... y para que nada ni 
nadie pudiera arrancarla de su destino de iluminada.

Ni siquiera la hora de comer, ni la hora de descansar, ni la 
hora de dormir!
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El obrero Zandes —pasados unos días— recibió una invita­
ción. El humilde barrio de Posadas, amaneció de fiesta: Eva 
Perón lo invitaba a que se trasladase a Buenos Aires.

¡ Todo un sueño! Un sueño que Dios lo convirtió en realidad.
Ahí está frente a Eva Perón. Clavó sus ojos en ella y no 

supo qué decirle. Aquello que se proponía exponer, todas aque­
llas frases que había repetido una y diez veces desde Posadas 
a Buenos Aires, fueron ahogadas por un silencio, que quizá fuese 
el mejor homenaje que un joven humilde podía rendirle a la 
querida compañera Evita de todos los humildes.

Fue Eva Perón quien primero le dirigió la palabra, para 
decirle, mientras le tendía cordialmente las manos;

Mario Abel Zandes, obrero modesto de Misiones, llegó a 
Buenos Aires, desde su lejana tierra misionera, pleno de fe.

Venía a conseguir lo que necesitaba para su querida ma- 
drecita.

Muchacho inteligente, pero con una infancia sin risas, escri­
bió a una persona que se encontraba entre los colaboradores 
inmediatos del General Perón, una carta que contenía estas 
emocionantes palabras:

“Señor, yo soy pobre; tengo mi madre de 65 años. Ella no 
” puede trabajar. Soy el único hijo que la ampara. Gano ciento 
” veinte pesos por mes y con esos ciento veinte pesos tengo que 
” comprar remedios para mi madre, ropa para ella y para mí, 
” pagar la carne y el almacén, y además pagar sesenta pesos por 
” mis estudios, porque estoy estudiando para mecánico de avia- 
” ción.”

“Señor, usted puede imaginarse cómo vivimos los dos. Yo 
” quisiera que usted viera nuestro humilde rancho. Por eso quiero 
” recurrir al General Perón. Hace dos años que estudio para 
” mecánico de aviación y no puedo terminar por falta de libros. 
” Por eso le escribo a Ud. pidiéndole que me diga en qué forma 
” se le escribe a nuestro General.”
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—Cómo le va, hijo. Buenas tardes.
Mario Abel Zandes avanzó, mientras las lágrimas pugnaban 

por saltar de sus ojos, y luego de un movimiento rápido, que 
Eva Perón contuvo, porque aquel era el movimiento de quien 
estaba a punto de arrodillarse, puso dos modestos cuadernos en 
las manos de Ella.

Aquellos cuadernos, que la señora Eva Perón estuvo revi­
sando atentamente, contenían la doble ilusión de un hombre jo­
ven, de un joven del pueblo: el peronismo y la aviación.

En el primer cuaderno estaban los recortes todos ellos con 
las fotografías de Perón y Evita.

El segundo cuaderno contenía cien dibujos de motores de 
aviación, trazados por las propias manos de Zandes.

Ese mismo día, horas después de su entrevista con Evita, 
Mario Abel Zandes recibió su nombramiento como ayudante de 
mecánico en Aerolíneas Argentinas.

Y ya realizado su sueño, la mirada vivaz y el semblante 
alegre, le decía a quien le acompañara a recorrer Buenos Aires, 
antes de partir para su Posadas:

—Nunca en la vida dejaré de rezar por ella, junto con mi 
madrecita querida... Todos la quieren pero nadie sabe cómo es 
de buena la señora Evita...

Un pobre obrero de tan lejos como yo... ¡ Y yo estuve con 
ella... 1 jElla está un poco enferma, sabe?

Y no pensaba más que en ayudarme a mí, que estoy sano...
Lo que me dio no es para mí, es para mi madre, y por ella 

juro que algún día he de volver en un avión, para pagarle.
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4Quién no recuerda “sus Mensajes? ¿Con su voz un poco ron­
ca? ¿Con su emoción llena de amor?

Sus mensajes de Navidad son un recuerdo dulce y doloroso 
para el pueblo.

Llegaban al promediar la noche a las 23.50.

Dijo en el año 1947... “Que sea la sonrisa, la amplia sonrisa 
” de la paz y de la justicia, la contraseña de lo argentino dentro 
” del mundo.”

“Que dondequiera nos encamine el destino como país, sea 
” nuestra meta y nuestra primera preocupación, imitando humil- 
” demente a Cristo, el corazón del hombre y el amor por el 
” prójimo...”

¿Palabras?
¡No... !
¡Las palabras “no se firman con el sacrificio” que Ella 

realizó!

En el año 1948... empezó diciendo:
“Amigos y amigas de la Patria nueva.”
“Descamisados míos.”
¡Siempre sus descamisados... 1
“A la vera del hombre de la Patria el General Perón, hice 

” todo lo que pude y siempre menos de lo que quise hacer.”
Es la angustia de todas las almas gigantescas: ¡no poder 

” cumplir con sus grandes ideales!”
“Todos los caminos me llevaron al corazón de mi pueblo y 

” entrar en él no ha sido en vano.”
“Abrazada a la Patria todo lo daré porque hay pobres en 

” ella todavía, porque hay desesperanzados, porque hay enfer- 
” mos...”

Y más adelante:
“Le ofrezco (al Pueblo) todas mis energías para que mi 

"cuerpo sea como un puente tendido hacia la felicidad común.”
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Su mensaje de 1951, en Nochebuena, fue el último:
“Aquí, a ini lado, en la cabecera de la mesa familiar que nos 

” reúne a todos bajo el cielo estrellado de la Patria, está nuestro 
” Conductor y nuestro Líder. Y el primer deseo de mi brindis es 
”suyo; ¡qué sea muy feliz...!, ¡qué lo acompañe siempre el 
” cariño de todos ustedes por muchos años, porque se lo merece 
” como premio de sus afanes y de sus sacrificios!”

¡Siempre su angustioso presentimiento!
Pero esta vez habría de cumplirse.

I

i

Esta frase nos prueba su raro y extraño presentimiento: su 
cuerpo: “puente tendido hacia la felicidad común.”

Y al final:
“Hermanos de la Patria: brindemos por los descamisados, 

“ por Perón y por la Nueva Argentina.”
1949.. .
1950.. . ¡ Ya presentía que el dolor había elegido su carne 

y su alma!
“Esta es la noche de los pobres, de los que sufren, de los 

” desposeídos, de los tristes..., la noche acariciada y brillante 
” de todos los hombres y mujeres humildes de la tierra.”

“.. .los humildes tienen un derecho absoluto sobre todas las 
” Nochebuenas...”

“...es necesario tener fe, porque en esta tierra la hora de 
” la justicia está en las manos realizadoras de Perón.”

“.. .nuestra casa es el hogar de cada rgentino descamisado.”
“Yo levanto mi voz para... ofrecerles en esta noche de 

” esperanza mi vida, si es preciso, para secar alguna lágrima.”
¡ Desgraciadamente, Dios la oyó!
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LÁ VERDAD 49

La solidaridad es indispensable a la cooperación y la coope­
ración es necesaria en la sociedad para mantener el equilibrio 
entre los intereses individuales y sociales, no es menos cierto 
también que de la cooperación necesita indispensablemente el 
hombre y la humanidad para perfeccionarse.

Es evidente que el sentido de cooperación que la imbuía se 
traduce en palabras y en obras; al darse señalaba el ejemplo: es 
necesario romper con las barras del egoísmo, porque no son útiles 
a la sociedad, los hombres pobres de espíritu, sin evolución, como 
no son útiles los hombres que ceden siempre a sus intereses mez­
quinos, que se dejan vencer por los reciamos inmediatos de su 
yo. Responsables de estas fallas son las miserias sociales que 
castigan al hombre, vicio de la sociedad capitalista.

Bueno es estudiar los factores que contribuyen al desenvol­
vimiento de una comunidad, al respecto, algunos científicos están 
inclinados a replicar que el poder intelectual y el admirable cono­
cimiento que se obtiene mediante el ejercicio de ese poder, son 
los grandes factores del progreso social. Para impulsar a un 
hombre a cooperar en el progreso social tenemos que romper 
las barreras del egoísmo, en este sentido: Eva Perón se nos pre­
senta clara y definida a través de su expresión y de su acción: 
“Abrazada a la patria todo lo daré, porque hay pobres en ella 
” todavía, porque hay tristes, porque hay desesperados, porque 
” hay enfermos, mi alma lo sabe, mi cuerpo lo ha sentido, pongo 
” junto al alma de mi pueblo mi propia alma.”

Ella había otorgado al pueblo el valor que le correspondía, 
’ valor que se afincaba en la elevación alcanzada en su significa­

ción, en sus victorias concretas sobre la subestimación y la 
injusticia.

“El alma colectiva está formada por una serie de principios 
” y sentimientos que individualizan a esa masa que piensa en 
” conjunto, de una manera similar, tiene un motivo común y 
” se aglutina detrás de un ideal que también es común para todos 
” los hombres que la componen”, dijo el General Perón.
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Esta actitud nos demuestra que tuvo una consideración su­
perior del ser, y que al soñarla lo había comprendido tanto que 
al volcarlo y traducirlo en realizaciones se estaba dando en 
cooperación porque ponía en evidencia los sentimientos más 
grandes que la orientan; el amor, la solidaridad, la comprensión. 
Significa que consideró al pueblo no sólo en su realidad física 
y espiritual, sino también en su dinámica. Lo consideró una fuer­
za vital que se expresa a través del movimiento y que sólo cuando 
intereses opuestos a su sentido humano lo sojuzgan retardan su 
evolución.

Ese fervor solidario de nuestro pueblo fue estimulado por 
el entusiasmo y la fe que le infundió Eva Perón y así se explicó 
el aporte generoso y espontáneo de todos los trabajadores de 
la República a la obra de la Fundación. ¿No era acaso el ejem­
plo más vivo y ardiente de cooperación?

Nosotras preguntamos; ¿Valía tanto la Fundación a través 
de todas sus realizaciones, de todas sus obras monumentales, 
cuanto en relación al espíritu que la creó y la animó ?

Materialmente ejemplarizando la sidra, el pan dulce y el 
juguete con que Ella se acercaba para Navidad en los hogares 
argentinos valía tanto, o cuánto por lo que entrañaba como 
sentimiento de solidaridad, de amor, ,ie unión?

Recién a diez y siete años de su desaparición física, nos 
damos cuenta que en los mejores días de su existencia. Ella 
—que hilaba fino— estaba trabajando por la conciliación na- ■ 
c.ional, a la que ha de llegarse solamente a través de un senti­
miento de cooperación general, tema obligado en nuestros días.

Aquel revolucionario Cheng Citen discípulo del padre de 
la China moderna Sunt-Ya Sen, que dijo; “A los hambrientos 
dadles arroz, y a los que sufren corazón”; sin saber anunciaba 
a este arquetipo de mujer que dio comida a los hambrientos 
y dio ternura a los doloridos y tristes.
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Esa fue una de sus primeras obras.
La quería como se quiere a un hijo.
“Ella” instruyó a los arquitectos para que le hiciesen los 

planos.
“Ella” los vio “detalle por detalle”.
“Ella” “deshizo” los primeros planos...
—No —decía—; quiero que proyecten para los únicos pri­

vilegiados, como dice el General... ¡Y esto no es para privi­
legiados !

Veinte veces cambió todos los planos en sus detalles ge­
nerales o parciales.

Apurando todos los días; con su gran urgencia.
¡Con esa gran urgencia de “irse” que tenía!...
Como si conociese “de antemano” su destino.
Por fin un día se inició la obra.

La Sociedad debe exigir que los niños sean en el futuro 
hombres aptos para la convivencia, útiles asimismo y a sus . 
semejantes.

Pero a la vez la condición humana reclama para esos niños 
un rescate, debe sacarlos del abandono y darles una vida digna 
y feliz.

A pesar de que en nuestro primer tomo de “LA VERAD” 
manifestamos lo que hizo en favor de los mismos no podemos 
dejar de continuar informando detalles que fueron enriquecien­
do nuestra investigación.

En la referida obra explicamos cómo era y funcionaba la 
ciudad infantil por Ella levantada. Modelo en el mundo.

¡ Si no se defiende al niño, si no se atiende al anciano!, 
i qué objeto tiene la Humanidad?

Relatamos anécdota al respecto que ilustrará al lector so­
bre su manera de ser y trabajar.
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o verlos dormir.

La visitaba con frecuencia... de día y aúu de noche.
Solía ir los domingos por la mañana con el General.
—Aquí quiero esto...
—Aquí aquéllo...
¡Cómo apuraría el “tren de marcha” que la obra fue reali­

zada en tiempo “récord”!
Ella lo dijo en su discurso inaugural: “En cinco meses y 

veinte días”.
Recordamos el día de la inauguración.
Fue el 14 de julio de 1949.
Un día de gloria para Ella.
Cuando terminó de hablar... sus palabras se entrecorta­

ron de emoción.
La mañana, plena de sol radiante, la luz tan brillante como 

lo que “destellaba” en la alegría y en las lágrimas de sus ojos.
Quienes escriben estas líneas, empapadas por “sus recuer­

dos”, estuvieron allí.

Después otras veces tuvieron el honor —y más aún que 
el honor— la dicha clara y regocijante de acompañarla en 
algunas de sus visitas a la Ciudad en pleno funcionamiento.

¡Se sentía orgullosa de su Ciudad!...
Y más aún: de sus niños.
Los conocía a todos por su nombre.
Llegaba a verlos “en cualquier momento”.
De día o de noche.
Le gustaba verlos jugar o verlos comer
Los sentía algo así como sus hijos.
Ellos la sentían como a una madre: la querían como a la 

madre ausente, o como a la madre que tuvo vergüenza de que­
rerlos... o no pudo o no quiso “atarlos a su triste destino”.
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Dos nombres, igualmente queridos para el pueblo, apare­
cen unidos en el frente del arco que da entrada al estableci­
miento, donde el cambio de una sola palabra ha servido para 
explicar el milagro:

i
í
i
i

i

Anécdota verídica de una visita al hogar 
de ancianos en “BURZACO”.

brandóse. Al principio, a 
estaba escrita claramente

A la gente le costó trabajo, pero poco a poco fue acostum- 
pesar de que la palabra “Hogar” 
en la entrada del establecimiento, 

los habitantes de las inmediaciones le llamaban “ASILO”.
Les parecía imposible que el milagro que acababa de re­

gistrarse en Burzaco (Provincia de Buenos Aires) pudiera ex­
plicarse mediante el cambio de una sola palabra: “HOGAR”.

Era así, una distancia infinita existen entre el acto de 
asilar a una persona, dejada en la indigencia por los avatares 
de la vida y la acción de hacerla volver al seno de un hogar 
semejante al que alguna vez tuvo.

Un asilo puede ofrecerse por cálculo o por lástima.
Un hogar sólo se ofrece por amor.
Ingresar a un asilo, es una desventura necesaria.
Recibir un hogar, en cambio, significa un divino milagro. 
¿El milagro, se explica con el cambio de una sola palabra? 
Estamos en las afueras de la gran ciudad, frente a esa 

tranquila población; Burzaco (Provincia de Buenos Aires).
Vamos a visitar el “Hogar de ancianos” inaugurado el 17 

de octubre de 1948.
La mañana invernal, ventosa, fría, por momentos nublada.
Pero el parque es tan verde, los árboles tan fuertes, las 

viviendas tan blancas y los techos tan rojos, que a pesar de 
todo, un halo primaveral envuelve, tibiamente, a la fría ma­
ñana de invierno.

Además, en el invierno físico de los centenares de ancia­
nos que encontramos a nuestro paso vibra una primavera de 
almas.
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“Fundación Eva Perón. Hogar de Ancianos Coronel Perón”. 
Los ancianos no espían aquí, entre rencorosos y avergon­

zados, como en los viejos asilos. Tampoco aparecen desnutri­
dos, ni tiritan de frío.

Cubiertos con buenos abrigos, salen a recibirnos, sonrien­
tes y tendiéndonos la mano, se preseutan pronunciando sus 
nombres y preguntándonos si pueden servirnos en algo.

—Llegan a tiempo —nos dice un anciano menudo y viva­
racho, consultando un flamante reloj de bolsillo—, llegan a 
tiempo, porque vamos a comer. ¡Y aquí se come como la gente!

Se llama José Domenech, tiene setenta y cinco años y hace 
tres que vive en el Hogar de Ancianos de Burzaco.

Conversa alegremente, sin permitir que decaiga la agilidad 
del diálogo:

—¿De modo que aquí se come bien, don José?
—Sí... A la vejez viruela, como dice la gente. Mire usted 

que después de haber comido mal tanto tiempo, 
naba la comida con mi trabajo, salgo comiendo 
cuando estoy viejo y casi no hago nada.

—¿Argentino, don José?
—Como si lo fuera. Nací en Asturias, pero 

país desde hace cincuenta años. Cincuenta años de los de antes.
Cuando uno trabajaba mucho y comía poco. ..
—¿Fue obrero?
—De todo. De todas partes me echaban... por anarquista 

¿Sabe usted? Mis compañeros y yo lo único que pedíamos es 
lo que Perón nos está dando, sin que se lo pida nadie: trabajo 
justo, descanso justo, salario justo.

—i Hasta qué edad trabajó ?
—Hasta cerca de los setenta años Entonces estaba en el 

Chaco. Pero un buen día mi patrón vendió sus campos, nadie 
más me quiso dar trabajo. Dicen que estaba muy viejo. Atala 
suerte.

—¿Qué hizo usted entonces?
Fui a Mar del Plata, allí, lo mismo: nadie quería saber 

nada con un viejo, no pedía mucho: ganar mi comida sola­
mente.

Aunque el anciano trata de sonreír, su 
tece. ¿Y luego?

Me trajeron a esta casa que es como el hogar de la mu­
jer feliz. Tiene su lenguaje. ¿Se puede decir, señora, que tiene
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más luz, que los colores son más vivos, que el metal brilla 
mejor? ¡O es la caricia de su mano, la que convierte cada obje­
to en reflejo de su alma, dándole calor de nido!

Otros ancianos nos rodean. El agrega:
—¡Pensar que todo esto se lo debemos a Ella, que nos 

dio un hogar sin siquiera conocernos! Los otros, los que nos 
conocían, los que nos explotaron durante tantos años, nunca 
nos dieron nada. En cambio, Ella...

El anciano sonríe mientras mira a sus compañeros. Luego, 
prosigue:

—Para nosotros es una hija, y al propio tiempo como una 
madre. La queremos mucho, ¿sabe? La quieren todos y yo 
como cualquiera. Pero no la nombramos porque, al nombrarla, 
lloramos. Somos flojos... —agrega, pretendiendo sonreír mien­
tras sus ojos van llenándose de lágrimas.

—¡Si parece un milagro! ¿Vieron ustedes la quinta, la 
granja, la imprenta, el telar? ¡Ah!..., tienen que ver eso...

Este “Hogar de Ancianos” cuenta con modernas instala­
ciones, lugares de esparcimiento, talleres y campos para ocu­
pación voluntaria. Sala de laborterapia, atención facultativa 
y de servicio que nos permite vivir sanos y alegres a nuestro 
arbitrio personal.

Allí trabajamos nosotros... Y nos pagan, ¿sabe? ¡Esto 
es vivir como la gente!... Yo con lo que gano, me compro 
relojes... ¡Había soñado tanto con esto! no podía comprar­
los... Ahora, en cambio... Inesperadamente interviene en la 
conversación otro anciano. Es don Claudio Fernández, un co- 
rrentino de casi ochenta años, nacido en el puerto de Goya.

—La plata es de él, y si quiere comprar relojes, que los 
cojnpre. Yo en cambio, pongo mi plata en esto.

Don Claudio agita una libreta de la Caja Nacional de 
Ahorro Postal. Después nos mira, y como adivinando lo que 
queríamos preguntarle, prosigue:

—No, no crean que junto dinero para que hereden mis 
familiares. No tengo parientes; no tengo uno solo.

—¿Y entonces?
—Junto para dejarles algo a mis compañeros, a estos otros 

viejos. No es justo que Ella sola tenga que cargar con todo...
Rasgo de criollo el de don Claudio.
—Mire, señora, gracias a Ella... volvimos a disfrutar de 

la casa limpia y en orden, del manjar que manos hacendosas
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Son infinitos los contactos humanos que realizamos aquel 
día, como niños grandes nos seguían a todas partes para infor­
marnos todo. "Esto lo hizo "Ella”. “Aquello también”. “Todo 
lo hizo Ella”... “Ella”... “Ella”... sin llegar a nombrarla, 
porque saben que al nombrarla lloran...

prepararon como otrora, del guardarropa enriquecido, de los 
detalles coquetos que hablan de afecto, de amor, de confort, 
de superación. Porque Ella... quiso que sintiéramos que haya 
un corazón donde el propio corazón encuentre refugio.

i Cómo no intentar devolver algo de lo que hemos recibido? 
A poca distancia de nosotros se escuchaban voces y risas. 
—Están jugando al truco —dice alguien.
Y allá vamos, en busca de los jugadores.
Luna, movedizo y pequeño, se levanta y viene a nuestro 

encuentro.
—lEs cierto que ustedes son inspectoras?
—Visitantes, solamente.
—Lástima, ¿sabe?
—iPor qué?
—Porque quería pedirles un favor.
—¿Cuál?
—Que me saquen de aquí cuanto antes.
—No hay necesidad de que lo saquen. Ustedes no están 

internados. Pueden salir cuando gusten y regresar cuando les 
parezca.

—Ya lo sé. Pero no se trata de eso. Lo que quiero es que 
Ella me autorice a volver a Lago Argentino, desde donde vine, 
y que no se enoje...

—Pero, jpor qué quiere irse?
Para trabajar en la Patagonia y ganar mi pan, como lo 

hacia antes. Cuando vine estaba quebrado v muy enfermo. 
Ahora ya estoy bien y aún no he cumplido setenta años. Otros 
más viejos que yo necesitan el lugarcito que ocupo, para re­
confortarse.

Aquí hay sitio para otros ancianos, don Luna.
habrá... Pero no es justo que Ella tenga que cargar

¡No es esto sentido de cooperación?
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—i Saben? Somos visitados constantemente por diversas 
personalidades, funcionarios, artistas argentinos y extranjeros. 
Recordamos que hace poco el 5 de abril de 1951 nos visitó el 
príncipe Bernardo de Holanda junto con “Ella”, expresando su 
admiración por la obra que realiza.

Seguidos por viejecitos que sonríen, recorrimos las depen­
dencias del “Hogar de Ancianos Coronel Perón”.

Cruzando un hermoso jardín, bajo una amplia galería cu­
bierta, pasamos frente a la capilla del Hogar. Ahí cerca el 
comedor amplio, luz abundante, donde pronto ha de servirse 
la comida. Visitamos la cocina, cruzamos otra vez los jardines 
y entramos en las salas de entretenimiento, cerca de los dormi­
torios.

En la enfermería hay algunos ancianos.
De la enfermería pasamos a la granja, de la granja a la 

quinta.
Los ancianos son industriosos y mientras unos trabajan 

en los telares, otros se dedican a las artes gráficas. la esco- 
bería, a cultivar el pedazo de tierra fértil.

Llaman al comedor. Allá van ellos, rodeándonos, mientras 
repiten: Ella... Ella...

Aquel milagro, se explica mediante el cambio de una sola 
palabra, lo que antes se hacía por lástima, se hace ahora por 
amor.

Hogar, por Asilo. Un cambio tan sencillo como el generoso 
y sencillo corazón de quien lo ha realizado.

‘Hemos querido borrar de la Fundación la palabra Asilo 
” para cambiarla por la de Hogar, pero no queremos que la 
” palabra Hogar, quede en palabra sino que sea acción, para 
” que los institutos de la Fundación marquen un rumbo para la 
” asistencia social del mundo.”

En nuestro primer tomo de “LA VERDAD” en el capítulo 
dedicado a la ancianidad, hemos referido cuanto efectuara en 
favor de las cabezas nevadas.

La diaria investigación sobre la vida de tan prominente 
figura enriquece nuestra información por lo que vamos a ex­
tendernos en conceptos aún no vertidos.

Sagaz observadora del mundo consideró que la civilización 
actual pasa por un momento de crisis y enterneciéndose con 
los viejitos de todo el orbe expresa:
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“Nuestros objetivos van más allá, nuestras aspiraciones 
” buscan más profundamente aún abarcando no sólo a los an- 
” cianos desvalidos de nuestra sociedad, sino a todos los olvi- 
” dados de la tierra.”

Sus palabras son recogidas por los delegados* argentinos 
que actúan en los organismos internacionales, quienes defien­
den estos principios solidarios y fraternos, afirmando, en todas 
las asambleas la solidaridad como única razón y exclusiva 
fuerza espiritual para la función creadora; la proclamación de 
‘Los Derechos de la Ancianidad” fueron aceptados con calor 

_ y entusiasmo.
El 16 de noviembre de 1948 en las deliberaciones que la 

Organización de las Naciones Unidas efectúa en París, nuestro 
país expuso con la solemnidad propia de aquella asamblea la 
experiencia argentina sobre los Derechos de la Ancianidad; 
estos títulos e instrumentos de justicia y solidaridad social ha­
blaron y demostraron en el mundo cuál fue la verdadera posi­
ción de convivencia.

El 23 de noviembre de 1948, Eva Perón dirige por radio­
telefonía a todos los pueblos del mundo un cálido mensaje de 
amor, propiciando “los Derechos de la Ancianidad” por consi- 

erar que el valor de un hecho debe juzgarse en gran medida 
por el efecto que produce.

Este mensaje tiene respuesta el 18 de diciembre de 1948 
cuando el Gobierno de Bolivia hace suya la declaración argen­
tina sobre “Los Derechos de la Ancianidad”, “surgida del gene­
roso cavazón de esa gran mujer que es la señora Eva Perón”, 
dice el decreto respectivo.

En el año 1949 las delegaciones de trabajadores que via­
jaron para integrar las comisiones en la Organización Inter- 
naciona, el Trabajo con sede en Ginebra, al explicar la pro- 
c amacion e los Derechos del Trabajador y los Derechos de 
la Ancianidad incorporados a la Constitución, recibieron el 
aplauso unánime de los delegados asistentes.
• Pn a Con1fer*ncia Intcramericana de Seguridad Social, 
Pn eD a Ocultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
Buenos Aires entre el 12 y 27 de marzo de 1951, la Comisión 
General aprobo por aclamación el día 22, la moción en favor 
El ÍC^’VnTrSal de 10s Derechos de la Anicienidad. 
d ÍS-A BraS11?r- PÍOravanti * fundó su voto 
los nrin i ’ ^eVad°S SUS Propósitos V tan jllStOSlos principios ; el delegado de Nicaragua Sr. Román Espinosa
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i

los calificó de “nobles y dignos” y el representante de Haití 
Sr. Eric Timmer concretó su pensamiento con esta frase: “Los 
Derechos de la Ancianidad son sagrados”.

Para reflexionar:
Del diario “La Razón.” 15 de junio de 1968:
“Guarderías para Ancianos”.
“La humanidad ha descubierto los Derechos del Niño en el 

"siglo XIX, y tardará quién sabe cuánto tiempo en redescubrir 
” los Derechos del Anciano o mejor dicho habió que esperar 
"todavía a que se hagan conciencia en la sociedad.”

“Se juzga a los que entran eu la ancianidad como negati- 
” vos porque dejan de producir.”

Aquel viejito resero, don Luna, del Hogar de' Ancianos de 
Burzaco tenía razón: “Ella” no sólo les había ofrecido como­
didades y ventajas materiales, también les había ayudado a 
disfrutai- de la belleza escondida que se refugia en la luz que 
huye al atardacer, del gesto que acaricia hasta en las lágrimas, 
porque al conducir el propio dolor por el cauce de su fecundi­
dad aprendieron la sabiduría de extraer dtel mismo el secreto 
de depuración que el propio dolor encierra.

Los Derechos de la Ancianidad —artículo que Eva Perón 
publicó en la “Tribune des Nations” de París: “contienen todos 
” los elementos de una nueva y elevadísnna doctrina en la que 
” se han conjugado armónicamente los principios rigurosos de 
’’la Justicia Social con los evangélicos preceptos de la emo- 
” ción cristiana.”

“Porque los ancianos deben estar protegidos por una so- 
” leinne declaración de derechos y por una legislación social 
” que los ponga al abrigo de la miseria y el desamparo, pues 
” representan en toda sociedad organizada la resultante y la 
” consecuencia de un esfuerzo. El ocaso de sus vidas supone 
” una larga etapa de labor, una sostenida contribución al en- 
” grandecimiento del patrimonio común, un enriquecimiento 
” de ese tesoro colectivo que es la patria, y del que cada uno 
” es artífice a su modo.”

“¿Hay algún anciano, que no haya aportado alguna partí- 
” eula de sí mismo al bien colectivo; que no haya de alguna 
” manera influido en el complejo y diverso proceso de creci- 
” miento social que se opera constantemente en una eolectivi- 
” dad humana*? Las excepciones no hacen las reglas. El con- 
” cepto general es que la ancianidad representa una culmina-
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” ción fecunda a la que el individuo llega como el guerrero 
"antiguo después de la batalla, con las armas melladas. ¿Puede 
” abandonárselo porque es nuevamente débil como un niño, 
” porque su organismo es fácil presa de las enfermedades, por- 
’’que su mente y su pulso vacilan? La sociedad está obligada 
” a reintegrarle algo de la mucho que tomó de él. Está' obligada 
” a velar por su salud, por su bienestar, por su tranquilidad. 
” Está obligada ahorrar el espectáculo ingrato de la mendicidad 
” y la sensación desconsoladora y desmoralizadora que ofrecen 
” en muchas partes del mundo los ancianos desvalidos."

“Porque una pésima conclusión moral puede extraer un 
"hombre, en la plenitud de sus medios vitales, de la presencia 
" de un anciano caduco que necesita exhibir la desgracia de 
’ su debilidad y su decadencia para estimular la compasión y 
” obligar a la limosna.”

“Debe terminarse con el sistema de la limosna graciosa- 
” mente otorgada. Los ancianos como los niños merecen toda 
"nuestra protección. Comienzo y fin de la peripecia vital, in- 
” gresan y salen de la existencia desprovistos de los instrumen- 
” tos que requiere la lucha. Para los primeros, los “Derechos 
” de la Ancianidad", como para los segundos toda una amplia 
” legislación destinada a asegurar el desarrollo armónico de 
” sus mentes y sus cuerpos”.

Antes de Eva Perón, subterráneos, esquinas, portales, atrios 
de los templos, puentes eran moradas de los viejos desvalidos: 
viejos que se arrinconaban como disculpándose por vivir.

Durante su período de acción tuvieron sus Hogares.

Hoy, de nuevo los viejecitos entibian su tristeza en los 
bancos de las plazas, arropándose en las mañanas de invierno 
con ese bnen sol del que el poeta llamó “El poncho de los po- 
bres”.

El maravilloso Hogar de Ancianos de la ciudad de Córdoba, 
entre otros, fue convertido en despachos oficiales después de 
haber arrojado al abandono a sus felices ocupantes, han vuelto 
a la calle esperando una moneda del transeúnte que caiga en 
su mano callosa y arrugada, en el vacío sombrero o en la pe­
queña lata puesta a sus pies.
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—Señora, ¿tiene usted cama?
—Sí.
—¿ Cuántas ?
—Una grande de dos plazas y otra de una plaza.
—¿Sábanas?...
—Dos.
—¿Frazadas?...
—Una.
El diálogo se ha repetido ya por lo menos treinta veces 

en el mismo tono con distintos matices.
Frente a una mesa, la mujer interrogada tiene en sus bra­

zos a una criatura de meses y cuatro pequeños más que se api­
ñan rodeando a la madre.

La mayoreita sonríe como si la hubiesen encantado..., co­
mo si estuviese viendo a algún gnomo maravilloso de los cuentos 
que ella sabe leer a sus hermanos menores.

Del otro lado de la mesa una mujer va anotando con lápiz, 
con letra grande y clara, la respuesta de sus preguntas.

—¿Su esposo trabaja?
—Está enfermo.
—'¿Vas a la escuela, pequeña?
—Sí...
—¿Y qué vas a hacer cuando seas grande?
—Me gustaría estudiar pintura. Mire. Esto lo hice yo...
La chiquilla desenvuelve tímidamente un papel que traía 

casi escondido... ¡ Es un retrato I
—¿Te gustaría tener una beca para estudiar pintura?
—■) Oh... ya lo creo !
La mujer que pregunta sigue anotando los resultados de 

su interrogatorio...
—¿Y vos, “viejo”...? —le dice a un niño con tono de 

cariño.
El niño se queda callado, rojas las mejillas.



MARTINEZ PAYVA/PIZZUTO DE RTVERO68

t

f

—i De qué cuadro sos?
El niño ensancha el pecho como si fuese a dar un grito... 

aclara su garganta y cuando habla se le oye apenas:
—Yo..., de Boca, señora
La mujer que pregunta sigue anotando con lápiz, con su 

letra clara y grande...
—4Dónde viven, señora?
—En San Martín, pero... por ahora.. ., porque nos quie­

ren desalojar...
—¿Cuántos meses debe de alquiler?
—Cinco... desde que mi marido se enfermó.
Así, preguntas breves y respuestas cortas que a veces se 

humedecen con alguna lágrima, van enhebrando la entrevista.
La mujer que interroga podría ser, si se la quisiese iden­

tificar solamente por el diálogo, una empleada de algún de­
partamento de servicios sociales... ; una buena, una excelente 
empleada que cumple su trabajo con entrañable cariño y con 
inusitado fervor...

Pero... pronto se da uno cuenta que no es una empleada, 
por excelente que fuese...

Es una joven y bella mujer, aunque a estas horas de la 
noche su rostro está pálido y sus ojos cansados... Lleva 14 
ó 16 horas de trabajo y, sin embargo, su sonrisa es la misma 
que tenía su rostro al comenzar la mañana.

Cuando la mujer que estaba atendiendo se aleja con sus 
hijos, nos atrevemos hacerle una simple pregunta:

—¿Por qué trabaja usted tanto, señora!
Ella se sonríe.
—Por ellos..., por los descamisados y por Perón.

Es una frase que ya está dando la vuelta al mundo.
Es la respuesta que han oído hombres y mujeres de todos 

los países que se han acercado alguna vez a escuchar el diálogo 
sencillo que nosotros hemos querido transcribir taquigráfica­
mente y que se repite todos los días, con la sola diversidad de 
matices del vivir humano, en un rincón de Buenos Aires donde 
han sucedido ya numerosos “milagros”.

La mujer de este relato tiene un nombre pequeño... Se 
lo dio la misma gente que ella recibe...

Cuando lo pronuncian, siempre lo dicen con fe y esperanza.
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Es también un nombre que ha dado ya la vuelta al mundo: 
Evita.

Cuando salimos del Ministerio de Trabajo y Previsión son 
las cuatro y cuarenta de la mañana.

Al despedirnos, Evita nos dice:
—Me voy volando antes que el General se despierte y no 

me encuentre.

Todo esto lo vieron nuestros ojos, sucedía todos los lunes, 
muchos miércoles y todos los viernes.

Esos días recibía a los humildes. Los demás estaban dedi- , 
cados por Ella a la atención de los obreros y del partido polí­
tico femenino que presidía.

curaron o la 
muy fácil...

Mientras Ella trabajaba, los enemigos del pueblo seguían 
atacándola con encono, insidia y calumnia...

Nosotros nos preguntamos:
¿Quién vencerá? ¿La gratitud de los humildes o el odio 

de la soberbia? ¿El amor de los pobres o la rabia de los ricos? 
¿La oración de los “pibes” por Evita o la blasfemia de los oli­
garcas? ¿Las lágrimas de los enfermos que se 
sonrisa irónica de los imbéciles? La respuesta es 
Basta pedirla en la calle.

En ellos está la victoria porque en ellos está el porvenir. 
El pueblo, siempre acierta con la verdad.
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Año 1947:

El visitante está asistiendo al espectáculo eterno de la 
miseria, al testimonio de una maldición bíblica más cruel que 
aquella: “Ganarás el pan con el sudor de tu frente”, pues lo 
que vemos en este instante puede estar sucediendo con toda 
naturalidad en diferentes partes del mundo. Lo maravilloso es 
que en ese momento en nuestra Argentina se buscó y se encon­
tró solución, en cualquier forma a todos los dolores físicos y 
morales.

Los aspectos inimaginables, pero humanos, de la pobreza, 
de la miseria, del desamparo, del infortunio, que puedan existir 
sobre la tierra, bajo cualquier régimen social o distintos siste­
mas políticos, van desfilando por ese salón.
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E. P. TODA UNA ESPERANZA

se

Ahora es la silla de ruedas para la anciana que no pudo 
venir.

Recibirá la silla de ruedas.
El joven dibujante que ambiciona independizarse en la 

, vida y triunfar: ¿Qué necesita?, ¿perfecciona!* sus estudios?, 
¿una beca? ¡sí, eso! ¡Concedido!

Velozmente escriben los secretarios y eu seguida les entre­
gan las órdenes respectivas. Ella las autoriza con sólo dos le­
tras: “E. P.” y una sencilla y terminante rúbrica de su mano 
nerviosa y fina. No se olvida de escribir, personalmente, algunos 
“agregados” para alegría de los niños...: vales por pelotas 
de fútbol o por muñecas. Y entonces recordamos que no hace 
mucho Ella dijo: “Es necesario que los argentinos aprendan 
a sonreír desde la infancia...” y también: “como mujer creo 
sinceramente que es mejor hacer buenos a los niños que hacer­
los sabios”.

Es así como comprendemos la vocación de esta mujer que 
solidariza con su pueblo por sentido de cooperación.

He aquí una familia sin habitación. Estaban viviendo a 
la intemperie, en la plaza de una ciudad vecina a la gran urbe 
cosmopolita y sonámbula, tan material y fría algunas veces... 
Nada tienen en el mundo, sólo un absoluto desamparo y una 
sola esperanza: ésta, la última que les queda, que no ha des­
fallecido en medio de todas las vicisitudes: “¡Verla a usted!” 
“¡Llegar hasta usted!...” Y expresarle sus cuitas a una mujer 
que los atiende solícita desde una mesa de trabajo.

Mucho debe remediarse: vivienda, ropa, alimentos, asisten­
cia médica, educación, mobiliario. A veces la realidad ofrece 
estos naufragios imprevistos, y la gente va a las calles inhós­
pitas, a las plazas de las ciudades como la resaca del mar que 

•las olas arrojan contra la costa.
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Ella, la mujer que firma: “E. P.” resumió la ternura y la 
bondad de todas las hijas cariñosas de nuestra tierra. La abne­
gación desvelada de las madres, la sentimental solicitud de

La droga salvadora; el hombre que solicita trabajo, el que 
anhela un ascenso, porque se considera postergado injustamen­
te, el que busca ocupación al muchacho, para que se costee los 
estudios, sea útil a la familia y aprenda a ser hombre.

Las cartas, los pedidos, las notas que solucionan estas co- 
• sas, van autorizadas por las iniciales mágicas: “E. P.”

í

.MARTINEZ PAYVA/PIZZUTO DE RIVERO

Ese es un viejito que han encontrado abandonado en un 
parque. Nadie, ni él mismo, sabe cómo se llama, ni quién es. 
Sólo se advierte que es una vida en el ocaso, cuyos años se 
gastaron duramente en el duro existir. Ahora lo embarga una 
visible amargura.

—¿Tiene familia? ¿.No recuerda dónde vive?...
llueve negativamente la cabeza. Tal vez ha sido abando­

nado por los suyos y le amarga contar su tragedia. Ella le al­
canza una revista en colores. Son fotografías iluminadas del 
Hogar de Ancianos de Burzaco.

—Abuelo... ¿quiere vivir en esta casa con todos estos 
abuelitos? Tendrá un dormitorio para usted solo, ropa abrigada, 
buena comida, celadoras y hermanitas que lo cuidarán bien. 
Biblioteca, música, iglesia, el huerto y muchos jardines..., ga­
llineros. .., aire y sol...

Al pie de la orden de internación en el Hogar, dos simples 
letras, dibuja el pulso firme de aquella mano delicada de mu­
jer: “E. P.”

El viejito no puede expresar nada con palabras.
¿Es que valen algo las palabras, en estas ocasiones?... Sus 

manos nudosas han dejado caer el bastón, y todos observan 
que las tiende hacia esas manos blancas y suaves como el cuer­
po de las tórtolas. Las toma con ternura y quiere llevárselas 
a sus labios, pero las manos se sustraen, y acarician en un 
vuelo maternal esa cabeza aureolada por la nieve de la áagrada 
ancianidad. El viejito llora. ¿Cómo impedir que un nudo se 
nos atraviese en la garganta?
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todas las hermanas que son novias alguna vez.. . :1a femenina, 
delicada e inefable eondiciÓJi de las mujeres criollas!

Sólo con dibujar sus iniciales al pie de una solicitud, de 
una orden, de una carta, “E. P.’ logró, por la mágica evocación 
que representó resolver los más arduos problemas de los deshe­
redados, de los sedientos de dignidad y de justicia.

Los débiles que no tuvieron un defensor celoso; los olvi­
dados de la sociedad, los pobres de espíritu, los postergados de 
la fortuna, tuvieron en ella su abogado insobornable.

Esas dos letras son la abreviatura del nombre que pronuu- 
niaban con esperanza los que ya la habían perdido.

Están escritas con fuego de fervor. Con sangre de sacrificio.
Por eso su recuerdo se hace cada vez más fúlgido y amado 

en su pueblo al que se acercó y se entregó íntegramente con 
fraternal espíritu buscando simplemente comprender y amar. -
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A su despacho de Trabajo y Previsión, acudían a diario 
centenares de personas humildes, jóvenes que casi nunca vie­
ron la luz del sol a no ser a través de las opacas ventanas de 
las fábricas; de mujeres que en los talleres, con un jornal de 
hambre, trabajaban de la mañana a la noche; de viejos de cabe­
llos de color de hierro gris, con sus problemas y sus esperanzas 
a. cuestas.

Uno de esos días una viejecita, dirigiéndose a uno de los 
encargados de audiencia sostuvo con él el siguiente diálogo:

—¿Qué tal, abuelita... otra vez por acá?
—Sí... Quiero ver a la señora.
—La señora tiene hoy mucha tarea. Apenas si alcanzará 

atender las audiencias atrasadas.
—Mire, hijo... que no la voy a distraer... No quiero 

nada... no voy a pedirle nada... lo único que quiero es verla.
—Otro día, abuela... hoy no podrá ser.
Entonces la viejecita mirando en dirección al fondo del 

amplio despacho donde ese día Evita infatigable y ejecutiva 
realizaba su samaritana labor de siempre, levantó la voz con 
la intención que Evita oyera sus palabras.-

—Yo no quiero nada, le dijo... Solamente verla a Evita... 
vengo de lejos nada más que para verla y que me dé la mano..-, 
(y alzando más su voz, casi gritando, añadió):

—Por favor, deje que la vea a Evita.
Eva Perón siempre atenta a lo que ocurría a su alrededor, 

escuchó las palabras que a gritos decía la anciana y dio orden 
a uno de sus muchachos que la secundaban para que condujera 
a la misma a su presencia.

De más está decir que la viejita pidió y obtuvo.
A última hora, al retirarse ya el empleado que había sos­

tenido el diálogo recordado, se acercó a Evita y preocupado, 
casi sintiéndose en culpa, le dijo:
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Tiene la ternura de una parábola de Cristo esta anécdota: 

“El que esté libre de culpas arroje la primera piedra”.

¡Sólo Tolstoy pudo comprender a los pobres, como los com­
prendió Evita!

• —Perdone, señora... yo no la quería dejar pasar a la 
viejita porque en este mes ya ha venido dos veces y aprove­
chándose de su bondad ha conseguido dos máquinas de coser 
en vez de una. Se aprovecha de usted, señora.

Evita lo miró. Una sombra de tristeza pasó por sus ojos. 
Luego, casi con enojo, con un gesto de apasionada convicción, 
le dijo:

—Mira... a estas pobres, durante siglos les han negado 
todo... todo..., ¿entendés? Y ahora... vos te haces problema 
porque agarra dos veces una misma cosa, al fin y al cabo sólo 
lleva un instrumento de trabajo...

Después averiguamos. Eu una humilde vivienda madre e 
hija, con poeas horas de reposo, hacían cantar los pedales de 
las dos máquinas de coser, acelerados unos por las piernas fuer­
tes de la joven, entre el canto casi hecho un susurro de la 
viejita: “por vos, Evita, tenemos pan”, “por vos, Evita, mis 
nietos van a la escuela’”, “por vos, Evita, el trabajo es dulce 
trabajo”... mientras iba apilándose la ropa terminada para 
su entrega.
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Los niños argentinos perdieron con Eva Perón no sólo a 
nna mujer que se ocupó de la importancia que revisten las 
funciones de su educación, adoctrinamiento, formación y culti­
vo, sino que perdieron a una mujer en cuyo corazón palpitaba 
enajenado el corazón de todas las madres del mundo.

Cuidó su alma, su físico, embelleció sus juegos, dignificó 
su vida.

Sentirán la ausencia de un gran cariño.

La anécdota que transcribimos fidedignamente relatada por 
el General Juan Perón nos brinda la oportunidad de confirmar 
este aspecto.
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¿POR QUE NO ABRIMOS LAS PUERTAS?
■

■

3

r

■

í ü

Ante la presencia de 23.500 niños el General Perón pro­
nunció un discurso.

Los niños y jóvenes de ambos sexos habían participado en 
las finales del Torneo Infantil Evita y Juvenil Juan Perón. 
Iban a recibir los premios correspondientes.

Evita se hizo presente en las palabras del General, quien 
• en aquellos momentos y ante los ‘‘únicos privilegiados’ refirió 
uno de sus recuerdos:

“Yo recuerdo —dijo— que mi señora, con esa extraordina- 
” ria visión que tenía de las cosas, hizo una vez una visita a Tu- 
” cumán. La recibió el pueblo, como sabía recibirla a Ella, con 
” su entusiasmo extraordinario Para uno de los actos de su re- 
” cepción en la Casa de Gobierno se habían preparado grandes 
” mesas cubiertas con todo lo que. se pueda imaginar. Pero a ese 
” salón no había entrado nadie más que las damas emperifolla- 
” das de los círculos del gobierno y los funcionarios.”

“Entonces, cuando a la señora le ofrecieron lodo eso. Ella 
” dijo muy simples palabras:

—“Fie visto en la plaza a una multitud de chicos mal ves- 
” tidos, posiblemente con hambre. Nosotros no tenemos necesidad 
” de todo esto que hay sobre las mesas. ¿Por qué no abrimos 
” las puertas para que entren esos chicos y se coman todo lo 
” que está aquí ?

“Ella me lo contó a su regreso. Pero su satisfacción no fue 
” solamente ver cómo esos chicos tomaban las masas, los paste- 
” litos y los budines con sus manos y los deglutían con avidez, 
” sino porque de cuando en cuando ponían sus manos sucias de 
” dulces sobre las pieles de algunas señoras y decía;

—“Con estos vemos que están tomando contacto con el 
” Pueblo. Ojalá no lo olviden nunca.”

El General Perón terminó su relato con estas palabras:
“Esto es lo que nosotros pretendemos. Eso es lo que noso­

tros queremos realizar.”
Es decir que las puertas estén abiertas para todos y que 

el contacto con el Pueblo sea una realidad.
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Todos los niños del mundo sienten que algo muy dulce y 
muy querido se les fue... “porque una emoción despojada de 
”toda otra emoción que no sea Ella misma se adueñó de los 
” caminos del orbe para enlutar no importa en qué latitudes 
”ni bajo qué cielos el corazón de los humildes, cuando Ella 
” partió...

Esto lo corroboramos con una anécdota verídica que nos la 
contó un viajero que, por ser quien fue no puede dejar de ser 
auténtica. La hemos titulado “Y ELLA ES NUESTRA”.

Al orar tuvieron cálida y tierna en su corazón la imagen 
de Evita.

■
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Nos la contó emocionado como para dudar de su palabra. 
Nosotras escuchábamos silenciosamente...
—“Ella es nuestra...
Y él continuaba repitiendo palabras y paisajes, como si su 

relato fuese un anticipo de la historia.
Nos lo contó una tarde... una tarde cualquiera... El tiem­

po es sólo el marco donde vibran los paisajes eternos.
Había ocurrido lejos de aquí, en el viejo mundo, en ese 

mundo que fue el de tantos de nuestros abuelos... En distintos 
lugares de su lejana tierra. En Europa.

Al recorrer las ciudades, y al pasar por los pueblos, hablaba 
con los niños, y en sus risas descubría frecuentemente una 
mueca de miedo.

—Y usted, ¿de dónde es? —le preguntaban aquellas extra­
ñas gentes.

—Argentino —respondía el viajero.
Al escuchar la respuesta, ancianos y niños parecían librar­

se del velo que amargos recuerdos habían colocado sobre sus 
rostros.

Cierto día, en un lugar de Suiza, un cura, de esos curas 
que son a la vez, algo así como padre, hermano, médico, maestro 
y consejero de los habitantes de su aldea, le dijo después de 
haber escuchado la ya clásica respuesta:

—¿Es usted argentino? Bueno... Entonces yo tengo para 
usted, para usted y también para “Ella”, un recuerdo que guar­
do por encima de todos mis otros recuerdos. Es el recuerdo de 
una tarde lejana en la cual descubrí el porqué de la fuerza y 
la esperanza que alientan en su tierra Yo caminaba solo, al 
terminar el día, pensando en cosas viejas, porque todo lo nuevo 
era tan triste, que internándome por el mundo del recuerdo 
escapaba a la influencia del momento.

De pronto unos pasos livianos y ligeros. Y una voz infantil 
que me decía:

“—Padre..., buenas tardes, padre. ¿Quiere bendecirme es- 
” ta estampa de “Ella”?

“—¿Quién es “Ella”? —pregunté.
“—Es “Ella” —me contestó el pequeño—, Ella, una santa, 

”la que nos mandó chocolate y harina, remedios a la abuela, 
y ropas a mi hermana, y muchas, muchas otras cosas a todas 
las gentes de la aldea...

“Es “Ella”, ¿sabe?... Mamita le rezó anoche, y dijo que 
” todos tenemos que rezarle, porque sin ella no habríamos te- 
” nido remedios para la abuela, ni con qué comer, ni vestidos,
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”ni alguna cosa para darle a doña María, que se ha quedado 
” sola, desde que sus hijos se fueron a la guerra.”

“—Hijo —le contesté—, no será una “Santa” como las 
"demás..., pero es una santa... porque todo lo bueno es san 
”to... Tal vez no me entiendas bien, pero reza... reza por 
”Ella. Y déjame que yo bendiga su estampa. ..”

“El niño me miró, pensativo, y luego se alejó, jugando 
” con su pelota nueva, y apretando contra el pecho la foto- 
” grafía de Ella. De pronto detuvo su carrera y me gritó, des- 
” de lejos:

“—Ya me acuerdo, Padre. “Ella”... se llama “EVITA”.
“—Esto es lo que quería decirle —terminó el cura de 

” aquella aldea.”
“Quería hablarle de este recuerdo a usted, que es argentino. 

” Que Dios lo bendiga. Y que bendiga su tierra. Y a “Ella”, 
”Evita” ' .

La emoción hizo que termináramos de escuchar el relato 
con los ojos nublados por lágrimas. Y fue esa misma emoción 
la que sólo nos permitió pronunciar estas cuatro palabras:

—¡Y... es nuestra! ¡“Ella” es nuestra!

“Ahora Eva Perón duerme bajo las músicas y rumores del 
” amor público universal que la cubre y sigue. Muchas páginas 
” se podrían escribir sobre el afecto que su idealismo y su 
“ abnegación cosechó. A buen seguro que los niños de Boulogne 
” Sur Mer seguirán pronunciando aquella pregunta que hi- 
” cieron durante una Navidad,, cuando recibieron paquetes de 
” la Fundación con ropas, golosinas y juguetes.”

“—¡Porqué Santa Claus nos envía la dicha desde el otro 
” lado del mar?”

Aquellos eran los días en que los terrores de los bombardeos 
” de la guerra perduraban como una pesadilla en todas las 
” almas de aquella costa. ¡ Cuánto consuelo tenían aquellos 
"paquetes! Ninguno como el niño francés para saberlo en la 
” hora del renacimiento después de la ocupación. En puridad 
” no hay duda de que Evita, tenía algo de Santa Claus en ese 
” episodio, fuera de lo que poseía Juana de Arco en su corazón 
” de luchadora.”

Así lo expresó Juan Bautista Ramos, agregado a la Emba­
jada Argentina en Francia, en una entrevista que le hiciera el 
corresponsal del diario “La Prensa”, de Buenos Aires, en el 
año 1952.
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El joven siente “la nostalgia y la búsqueda” y dá a todas 
sus funciones el rumbo hacia una realización futura. La curio­
sidad, la espera, la tensión, los anhelos, los deseos, la inquietud, 
alargan sus brazos hacia lo que le falta, ya se trate de algo de 
antemano conocido o apenas vagamente intuido.

En el gran sentido de la palabra va creándose siempre 
asimismo, con arreglo a principios.

La excepción comprueba claramente que la madurez no 
siempre es regla fundamental.

El análisis de esta condición humana, nos demuestra que 
el carácter, a lo largo de su desarrollo tiene etapas que corres­
ponden a etapas de desarrollo típicamente determinadas.

Es precisamente en la independencia donde debemos cifrar 
el fundamento espiritual último de los fenómenos de madurez 
del carácter, que también tiene como supuesto preciso la ma­
durez física.

El carácter no es una imagen inerte, sino un acaecer vivo 
y hasta dramático.

No todas las predisposiciones cobran actividad d'esde el 
primer momento de la vida, se realizan o se entroncan con ellas 
otras nuevas, que los golpes del destino o las situaciones diver­
sas de la existencia sacan a luz.

“La fuente sólo puede concebirse en cuanto mana, la his- 
” toria del hombre es su carácter”. Ha dicho Goethe.

!i

Lo hace en virtud de una energía lógico moral, que aún 
siendo puramente formal, tiene sin embargo la posibilidad de 
trazarse reglas y de vivir con sujeción a estas reglas autoesta- 
tuidas.

Un célebre antropólogo dice al respecto: “lo importante 
”no es lo que la naturaleza haya hecho del hombre, sino lo 

:”que él haga de sí mismo”. Vale decir va creándose siempre 
•con arreglo a principios, este moldearse corresponde a un razgo 
eque determinan sus dotes o inclinación y que presuponen la 
«existencia de disposiciones naturales.

!■

t-,

i;

Ciertos rasgos esenciales que en el niño aparecen soterra­
dos sólo se manifiestan en el transcurso de los años y con los 
cambios del destino.
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El estudio de la estructura espiritual de las individualida­
des nos lleva a reconocer la existencia de tales dotes por el im­
pulso que las mueve a desplegarse y propender a su desarrollo.

Muchos explicarán que en la práctica el individuo necesita 
la técnica de una profesión. Este factor no puede considerarse 
decisivo, abundan los grandes artistas técnicamente poco do­
tados. No todos los extraordinarios profesionales técnicos son 
los autores de los grandes inventos y descubrimientos de la 
ciencia. Son los dotados o predestinados los que cumplen un 
destino brillante merced al carácter que los caracteriza.

Por eso el grande hombre es aquél que infunde una forma 
de vida nueva a la vida colectiva, el “inventor de un nuevo 
” tipo de vida”. Al dar a la colectividad un “nuevo impulso de 
” desarrollo” imprime a la colectividad su propio carácter.

<rLa colectividad es de este modo la imagen del individuo. 
” Aquí es donde tiene su asiento el verdadero concepto de la 
” heroico y de lo sobrehumano.”

“Todo individuo que originariamente se distingue en cierto 
” sentido de otro, no puede ser comprendido por lo que se da 
” ya en la masa. Sino que es algo nuevo, algo que sólo podemos 

explicar y comprender partiendo de la fuerza del espíritu en 
” general que moldea el ser originario con lo cual llegamos 
” a los confines.”

Esto es lo que ocurrió con Eva Perón. Sí.
Imprimió un nuevo sentido en la vida de su pueblo, los 

sociólogos observarán en Ella la razón de este fenómeno en su 
consciente noble humildad, siempre dispuesta a una “gran in- 
” dignación frente a la injusticia.”

Supo hundirse en el barro donde se amasan las protestas 
populares, y al interpretarlas levantó con ellos la bandera de 
sus reivindicaciones.

Es ejemplo en el mundo de rotundo sacrificio constructor 
y obra fecunda, porque sabía desde los once años que era nece­
sario “entregar un poco más de pan, un poco más de justicia, 
”un poco más de sol, un poco más de alegría y una gran dig- 
” nidad a los desheredados de la fortuna.”

i No estaba dotada para sentir esto?
Cuando estudiemos su infancia y juventud vamos a demos­

trarlo.
Las anécdotas que a continuación transcribimos nos ofrecen 

la oportunidad de conocer su carácter.
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“Siempre he deseado morir con los que quiero.”

!

El Coronel Perón volvió la cabeza hacia Evita, como eonsul- 
• tándola con la mirada. Entonces Ella habló y dijo sin afectación 

aunque en tono ligeramente velado por la angustia: “Yo me 
quedo aquí con Uds. a compartir la suerte que pueda tocarles.

“Dentro de unos momentos vendrá una comisión para ma- 
”tarlo... mencionó una extensa lista de jefes que solicitaban 
ese “honor”.

Ese cálido mediodía de octubre de 1945, apareció en el piso 
de la calle Posadas un Teniente Coronel, luego de haber dado 
una vuelta por el Círculo Militar. Casi sin preámbulos y diri­
giéndose a Perón lanzó una terrible nueva.
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“Todo lo que soy, todo lo que tengo, todo lo que pienso y 
todo lo que siento es de Perón”... He ahí, registrado en sus 

propias apasionadas palabras, el tono de la vida de Eva Perón, la 
íntima, total consubstaneiaeión de su ser con el del Gral. Perón, 
en quien vio, desde el primer instante, al paladín del pueblo 
argentino.

Queda vinculado para siempre en la memoria y en el sentir 
rón con el de Juan Perón.

No hubo consideración alguna que fuera capaz de separar 
lo que así estaba unido; no hubo obstáculo que no fuera sobre­
pasado ; no hubo acontecimiento, no hubo contrariedad que 
pudiera afectar en lo más mínimo esa compenetración de su amor 
con los ideales supremos del Líder.

Desde el instante mismo en que comenzó su lucha desde la 
Secretaría de Trabajo y Previsión, que él mismo creara como 
instrumento orientado a lograr la materialización de sus anhe­
los de justicia social para todos los argentinos, tuvo el entonces 
Coronel Perón el apoyo incomparable de la voluntad realiza­
dora de Eva Perón. Su presencia se advirtió, luchando desde el 
llano; se la vio en la primera fila en la manifestación del l9 de 
Mayo de mil novecientos cuarenta y cinco; se la supo compene­
trada, con esa su maravillosa intuición, del sentido de todas las 
reformas que el Vicepresidente Perón lanzaba desde la Secre­
taría de su creación.

Al lado del depuesto Vicepresidente, al lado del otra vez 
tan solo Coronel Perón, estuvo el nueve de octubre de aquel 
año, únicamente separada de él por la imposibilidad de acom­
pañarlo materialmente en el momentáneo alejamiento de Martín 
García. No, no flaqueó su fidelidad en ese instante de la prueba, 
en esos momentos en que la noche sin estrellas pareció haberse 
tragado al reformador que amenazaba los intereses de la anti­
patria. En medio de la noche luchó, no se dejó enceguecer por 
las tinieblas, no permitió que el desaliento entrara en su alma... 
movióse infatigable; fuerte, inconmovible, su amor incólume.
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trabajó como si todo no fuese más que una momentánea pesa­
dilla. .. y por su constancia sin vacilaciones gestó el retorno 
de Perón; estuvo con él desde el mismo instante en que volvió 
de la isla de su prisión, acompañándolo todo ese día diecisiete 
basta la hora en que él apareció ante la multitud en los balcones 
de la Casa Rosada, alentando con fervor inagotable a esa mul­
titud que llevó a cabo la revolución más extraordinaria que 
haya conocido la historia del mundo: una revolución realizada 

CQn su so|a presenciaj s¡n armas, sin otro instru- 
su pétreo empecinamiento proclamado en tres pala- 

se hicieron inmortales: “Queremos a Perón”.

Comenzó entonces una nueva etapa para Eva Perón. En 
días, en horas, Ella había conquistado un primer plano de natu­
raleza excepcional en la vida cívica de1 país. Toda la acción 
preelectoral la vio al lado de su esposo, y elegido éste Presi­
dente de la República en ejemplares elecciones el veinticuatro 
de febrero de mil novecientos cuarenta y seis, comenzó el período 
notabilísimo de sus realizaciones, inseparables, para su honra, 
de luchas que no habrían de detenerla jamás.



sí
Yo Trabajé Junto a Eva Perón

1

a 
V 

i

íi'llili

í
¡i

i
i
v

X

•a«

•a«

i ••• 

lili ••• 

lili •a»

■ • 

liii 
V

liii
X 

lili 
x

x

x

“El que mejor conoce a un grande hombre es su ayuda 
de cámara”. Por tal circunstancia reproducimos el diá­
logo establecido con uno de sus humildes servidores.
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“S AMARITAN A”

Y lo dice también con su voz clara, limpia, sencilla y esen­
cial como la gente de la dulce Catamarea, el poeta Juan Oscar 
Ponferrada en su

Dios te puso en el camino, 
donde está, por el derecho 
de darle al huérfano, techo, 
y al indigente, destino, 
un claro instinto divino 
obra en tu mano y tu voz 
y aunque surja el odio atroz 
pensaremos, y es bastante: 
sólo niega el ignorante 
los altos fines de Dios.

La verdad es que la reunión en la “peña” se realizaba a 
veces a las dos o tres de la madrugada cuando ella lograba 
interrumplir su nunca terminada labor. Una cena sencilla en 
manjares pero abundante en poesía, comentarios en franca ca­
maradería.

Ella había trabajado desde el alba anterior en la Secre­
taría de Trabajo y Previsión, sin descanso, un segundo de reposo, 
recibiendo constantemente a la clase trabajadora que vio en 
Ella a su conductora y la hizo su Abanderada; a la gente hu­
milde que tuvo en Ella el corazón de madre buena.

¡ Cuántas veces se escuchaba el repique de las campanas 
llamando a los fieles a la primera misa! Cinco de la mañana 
y Ella estaba aún ahí, en su despacho, trabajando.

El poeta entrerriano, escritor y comediógrafo, Claudio Mar­
tínez Payva, testigo de aquellas emocionadas e incansables horas 
de labor en darse sin reservas, aliviando y resolviendo el mal 
de los desposeídos, le dice en una de las estrofas de

” mis colaboradores algún problema que nos va quedando atrás 
” o que se nos ha presentado durante el día.

“Cuando la cena es en el Hogar de la Empleada, una de 
” las obras de la Fundación, me acompaña siempre, un grupo 
” más numeroso de amigos.

“Estas cenas se convierten en algo así como una «peña»; 
"una «peña» peronista, por supuesto. El que es poeta puede allí 
” lucirse lo mismo que el que tiene facilidades de orador.
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, Señora de esta tierra, donde su nombre crece como 
en la tierra crece la fe del sembrador.
Señora de esta Patria, donde su amor florea con 
la virtud del trigo sembrado en el dolor. 
Por cuanto lo que puedo decir siempre lo digo 
con la rudeza llana de un canto de labranza 
permítame ofrecerle como un brazal de trigo 
estos versitos lentos que escribo en su alabanza.
Estos versitos simples que en su alabanza escribo, 
mientras hojeo el álbum de nuestra libertad, 
en donde está su pueblo como un recuerdo vivo, 
latiendo con el pulso de la fidelidad.

Ternura, de la ternura de su pueblo, que vio en Ella refle­
jada cuánto de noble el sentimiento alcanza, la ve el poeta 
como síntesis e imagen de todos las virtudes, las emociones y 
las esperanzas de ese mismo pueblo.

Y sigue cantándole así:
¡ Qué espejo de ternura tuvo para mirarse, 
Aquella muchedumbre cuando la vio llegar! 
¡ Qué espejo de justicia para reconquistarse! 
¡Qué espejo para verse feliz hasta llorar!

Este “Poema Fiel”, que traduce la fidelidad de los hechos 
vividos le dice emocionado y dulcemente:

. ¿Se acuerda de esos días en que era una osadía 
Querer la Patria libre y justa y soberana?
¿Cuándo mostró las uñas la vieja oligarquía
Y se lanzó a las calles gritando tan ufana?

¿Se acuerda cuándo aquel Embajador obeso 
Juntó a los galeritas de copa y etiqueta
Y organizó la marcha de Plaza del Congreso 
Que como marcha fúnebre se fue a la Recoleta?

¡ Si era lucha, Madrecita, pero al final, primero!
¡ Si era aquello, señora, como para aflojar!
Ellos con tanta banca, nosotros sin un cobre 
Parecía imposible volverlos a parar.

¡Qué lucha, Madrecita, la de la gente pobre!
Y como ¡menos mal que habíamos sido pocos! 
Eramos “cuatro locos” contra el país entero
Y ahora somos la Patria, contra unos cuántos locos!
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Sí, yo trabajé junto a Eva Perón. . .
La voz de don Roque Lisanti se 

a sus ojos los nubla el recuerdo.. .
No necesitamos preguntar siquiera.
—Yo era ordenanza de ex Concejo Deliberante cuando el 

Coronel Perón llegó a esta casa.
Con su presencia, fue el Pueblo mismo el que entró, ese 

mismo Pueblo para el que antes estaban cerradas todas las 
puertas...

El Coronel Perón me mostró su confianza el nombrarme 
Encargado de Portería, con facultades para permitir o no la 
entrada de personas, fuera del horario de trabajo.

—Como conoció a Evita? —preguntamos.
—Desde los primeros momentos de las luchas gremiales, 

estuvo bregando por la causa de los humildes. Siempre la vimos 
con una sonrisa a flor de labios. Su sola presencia mudaba los 
rostros cansados dando más fuerza para luchar.

Cuando comenzó su tarea en la Secretaría de Trabajo y 
Previsión en 1946, lo hizo en una pequeña oficina que a poco 
resultó chica debido a la gran cantidad de gente que atendía.

Después pasó al despacho que ocupara el Coronel, cuando 
estuvo al frente de la Secretaría...

Calla por un instante y pasea su vista por la estancia que 
ahora nadie ocupa... porque la ocupa la Historia.

En seguida nos dice:
—Ella era para nosotros una hermana, una madre, una 

amiga... todo... Por eso trabajar a su lado no pesaba. Las 
horas se iban rápidas y cuando dejábamos la Secretaría, nunca 
antes de las dos de la madrugada, lo hacíamos con una sonrisa...

¡ Eso nos enseñó la Señora, a trabajar con alegría, a tra­
bajar para hacer el bien!

Cierta vez, notando huellas de cansancio en su rostro, me 
tomé el atrevimiento de decirle:
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así ustedes

gustó y se lo hice saber.

i todo 
abalanzaban sobre ella para

no sabía pro­
una

—Señora, Ud. debe cuidarse... no trabaje tanto... trabaja 
demasiado..

Ella levantó la cabeza y me dijo:
—“Claro, Uds. quieren que trabaje menos para 

no hacer nada.
—Oh, no señora —le respondía—, Ud. mande y nosotros 

cumpliremos con la vida, si fuera necesario... —¡lo que que­
remos es tener Evita por mucho tiempo, no por poco1

—“Gracias, muchachos —sabe así nos llamaba a nosotros, 
nos explica don Roque, muchas gracias. . . No los olvidaré 
nunca...”

Don Roque sigue anudando recuerdos. . .
—¡Era buenísima ’... Había una palabra que 

nunciar y era “no”, cuando el que llegaba hasta ella era 
mujer o un hombre del Pueblo.

Cierta oportunidad reparé que por segunda vez se le acer­
caba una misma señora. Esto no me gustó y se lo hice saber. 
¿Saben ustedes lo que contestó?

—Dcjéla, don Roque... Pobrecita, a lo mejor precisa algo 
más.

—Los días en que recibía a los niños, el trabajo aumentaba.
Es que los pibes, al ver a Evita y al leer en sus ojos 

el amor que por ellos tenía, se i  — 
besarla y acariciarla.

Una vez vimos que abrazó a la más delgadita y pobremente 
vestida del grupo, que miraba todo con ojos muy abiertos.

La abrazó y la besó con fuerza... Dos lágrimas rodaron 
por las mejillas de la Señora...

Recuerdo que otra vez ante la proximidad de la llegada 
de un contingente de niños, nos reunió a todos y nos dijo:

—Muchachos, les voy a pedir un favor: Traten bien a los 
descamisaditos. ¡Son tan pobres, que si nosotros les mostramos 
indiferencia van a quedar más heridos! Y usted, don Roque, 
atiéndalos bien... Déles masitas, caramelos, de todo...

En ese momento se nos acerca el compañero Dcmiglio.
—Este es otro de los “muchachos ’, como nos llamaba la 

Señora —nos dice don Roque.
Le estaba, contando a estas amigas algunas cositas de 

cuando trabajábamos con Evita...
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—¿Te acordás Demiglio cuando volvió en taxi a la Resi­
dencia, porque en su coche había enviado a una familia a 
Lomas de Zamora... ?

—¿Y cuándo te hizo sacar esa foto durmiendo...?
Preguntamos qué significa lo que dice el compañero Demi­

glio y don Roque nos cuenta:
—Eran cerca de las tres de la mañana, habíamos tenido 

una tarea agotadora. La Señora se disponía a salir, cuando una 
última consulta la retuvo unos momentos más.

Yo, no resistiendo el cansancio me senté un momento, que­
dando profundamente dormido. Ver así la Señora y hacerme 
sacar una fotografía fue todo uno.

Nadie me dijo nada de lo ocurrido. Al día siguiente, al 
acudir ante un llamado de la Señora, me sorprenden estas 
palabras de Evita, al extenderme un sobre:

—Sírvase, don Roque... Es un obsequio de la Señora del 
Presidente.

Yo balbució un agradecimiento y ya me retiraba, cuando 
me dice la Señora: abra el sobre don Roque.

¡Calculen mi sorpresa al verme fotografiado en esa pose!
—¡Muy lindo, eh! Yo trabajando... y usted durmiendo. ..
—Señora —le respondí— usted ha hecho cosas hermosas, 

pero le faltaba ésta: el monumento al “Descausador”.
—¿Ve Usted cómo era ella con nosotros? Nos llamaba 

“h’hijo”, nos palmeaba, nos hacía bromas...
—¡Cómo no desear dar la vida por una mujer así! ¡Cómo 

no trabajar y no sentir el cansancio! ¡Cómo no sentirse honrado 
a su lado!

Todos, todos los muchachos la queríamos como a nuestra 
madrecita como una hermana...

Y don Roque une el nombre de sus amigos a los recuerdos: 
Gómez, Lamíndola, Bianchi, Bassánette, Mérida, Costa...

—Nos reunía a todos a fin de año y nos daba la mano 
deseándonos felices fiestas...

A medida que don Roque nos ha ido contando estas cosas, 
sus ojos se han humedecido de recuerdos...

Y en nuestros corazones hay también una emoción grande...
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Esta anécdota se publicó en el diario “La Prensa” en 
julio de 1953, por ser su autor una personalidad tan des­
tacada en el mundo de las letras, no ofrecemos comen­
tarios.
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Ella vive aún en el no resignado presente, de paso hacia 
la eterna claridad. Nosotros perduramos todavía en esta envol­
tura frágil que vio consumirse de amor la suya. Para las eró­
ticas que no podremos leer, cuando la devoción le rinda culto 
universal, documentamos este suceso, en su venturoso trámite. 
Era un mediodía de la compañera Evita; la hora sin horas de 
sus ligeros y ocasionales almuerzos. Serían las tres, tal vez las 
cuatro de la tarde. Había entrado como de costumbre muy 
temprano, en la mañana, a su despacho de Trabajo y Previsión • 
la celda milagrosa del bien para todos, para todos sí, menos 
para el que exigía en gracia de oro pálido, su delicada existen­
cia. La calle Irigoyen frente, al ancho portal, estaba oscura de 
ojos. Nuestro pueblo tiene la mirada negra. Vivió tanto en la 
sombra! y el alma blanca por eso odia y ama tanto!

Lo iluminó todo con su habitual sonrisa. Saludó en alto el 
breve copo rosado de su mano. Un niño agigantado sobre el 
hombro de su madre, empezó a gritar: ¡Evita! ¡Evita!

Lo conoció y se lo señaló alborozada al que se 
en el asiento delantero de su coche.

—¡Mire que bien está! ¿Lo recuerda? Es aquel niño que 
hospitalizaron con parálisis infantil. Pobreeito. Lleva aparatos 
ortopédicos en las piernas. Pero, fíjese qué guapo. ..

Le dirigió un mimo tierno. El coche se puso en movimiento 
lentamente para no dañar a la multitud que lo bloqueaba. Una 
anciana creyéndola abierta, corrió y se estrelló como una mari­
posa en el cristal de la ventana del automóvil. Evita bajó de 
un salto: la abrazó y viendo que no se había herido, la besó en 
la frente; la invitó a que viniese el día siguiente y quiso ocupar 
nuevamente su asiento. Le garuaron en todo su esbelto talle, 
manos de muchachas, de niños morenos, de madres macizas del 
pueblo, estremecidas de cariño y agradecimiento.

Regresó por fin al coche llena de caricias y lágrimas, mo­
teada por pétalos de rosas que habían caído sobre ella como 
sobre una estatua áurea. El conductor, técnico de marchas mí­
nimas en esos episodios que se repetían, cada vez que Evita 
llegaba o salía de la Secretaría, puso otra vez la máquina en.
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movimiento. La siguió un canto de mil voces diferentes la des­
bordada despedida. Alcanzaba ya el automóvil la diagonal 
Norte, cuando su voz inquieta lo detuvo.

—¡Pare! ¡Pare! ¿Qué sucede ahí?
Sobre la acera que acababa de dejar, una joven braceaba 

desesperada por avanzar, entre el círculo de agentes y el per­
sonal de la custodia que se lo impedían. Alguien insinuó respe­
tuosamente: ¡No será caso importante... Es demasiado tarde 
señora, sigamos.

Me honró con la comisión.
—No, sin saber qué es lo qué ocurre.
—Vaya, por favor, averigüe qué le pasa a osa chica. No 

me fue fácil satisfacer su deseo. La gente comenzaba a tomar 
partido en favor de la joven. A codo y paciencia pude llegar 
al centro del incidente. Vi a la que lo promovía; era una her­
mosa muchacha, criolla, de cabellos negros y ropas punzó. Se­
guía braceando, llorando y gimiendo:

¡Déjeme pasar!
¡Déjeme pasar!
¡ Déjenme!
Interrogué al Jefe de la custodia. En pocas palabras se 

informó. La joven había venido en furiosa carrera desde la 
esquina de Perú, cuando el coche de la señora se ponía en mar­
cha. Empujando a unos y atropellando a otros, había llegado 
a ponerse al costado del automóvil. Al intentar abrir la porte­
zuela, fue tomada del brazo por un agente policial, justamente 
alarmado por su actitud. Apartó violentamente al agente y 
trató de asir por segunda vez la manija de la puerta: otros 
agentes y la guardia le hicieron muralla. Ante ella se debatía 
sin querer oír a nadie ni serenarse y explicar qué intentaba. 
Sólo cuando le dije que venía de parte de la Señora para pre­
guntarle qué necesitaba o qué le sucedía, se aquietó. Se aquietó, 
en congojas. Durante un par de minutos lloró y la dejamos llorar 
recostada al edificio, con las dos manos en la cara, desahogando 
en sollozos la ignorada pena de su corazón. Después que habló, 
la llevé donde el Hada de la Buena Suerte esperaba con 
preocupación y trasmití su pedido.

—Señora. ¿Le permite a esta joven tomar su mano?
—¿Criatura? Sacó su bella mano por la ventanilla y la 

muchacha Ja cubrió con ternura conmovida entre las suyas; 
la arrimó a su pecho y luego de besarla suavemente, muy suave­
mente, como si temiera que fuera una cosa tan sutil que se 
pudiera romper o evaporar al contacto con sus labios, se la
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devolvió con la misma suavidad, y se fue como había venido, 
huyendo, desatinada, incomprensible.

“Y lo era a todo ciertamente, con carácter definitivo: eu 
” la más profunda y sencilla realidad de uno de esos seres ex- 
” traordinarios que llegan de pronto, casi misteriosamente, para 
” ennoblecer la vida, muy distantes unos de otros, que luchan 
” con daño propio por la ajena felicidad, que desafían el peligro, 
” el dolor, la incomprensión y la calumnia, que crean sobre arena 
” y nada, una nueva moral humana y un mundo nuevo, que andan 
” en un afán incesante a ras de la tierra, pero sin pertenecerle, 
” pues su espíritu transeúnte, va sin que nadie pueda desviarlo 
” ni evitarlo, hacia su reino natural: el cielo.’

Deja esto de ser incomprensible, conociendo la versión fiel de 
sus palabras'. Ellas pueden ser ratificadas por los agentes de ser­
vicio y el personal de la custodia que la mantuvieron en estrecho 
cerco.

"No venía a pedir nada —me dijo—, trabajo, no necesito 
” nada. Soy cristiana y me he criado en un hogar cristiano. Me 
" eduqué en un colegio de religiosas y respeto mucho a los san- 
” tos y amo porque soy mujer, a las santas. Ellas han hecho 
"bueno o mejor al mundo. Sólo ellas, las santas. Llevo siempre 
” alguna en mi cartera. Mire estas estampas: Santa Rosa de Li- 
” ma, Santa Teresa.. .

"Vea qué hermosas son; qué buena, qué virtuosas. Hicieron 
” lo que pudieron en bien del pobre, en favor del niño, de los 
” ancianos. Dicen que realizaron todo eso y lo creo porque soy 
"cristiana; que fueron así como las vemos en estas estampas 
"y también le creo, porque si fueron Santas tienen que haber 
” sido hermosas. Pero en nuestro país hay una mujer que ha 
"hecho tanto o más que esas santas: que es toda bondad y toda 
"belleza. Bien: hoy he mentido en mi oficina diciendo que tenía 
"enfermos en casa, para venir a Trabajo y Previsión. ¿Sabe a 
“ qué ?, quería ver de cerca y tocar con mi mano el cuerpo de 
"una santa. Porque las otras dicen que hicieron lo que hicieron 
"y será verdad o será devoción exagerada; pero esta nuestra 
"no; la nuestra hizo y hace todo el bien que recibiros y cono- 

. "cemos; que aquéllas eran bellas y así debieron ser, pero la 
"nuestra es Divina! No he conocido más que Santas pintadas: 
" quería ver de cerca y tocar con mis manos la que por voluntad 
"de Dios, tiene nuestro pueblo: una verdadera Santa. Esto es 
"todo."
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Un día Perón y Evita fueron a visitar a la señora Adelia 
Harilaos de Olmos, Marquesa pontificia de hecho, el primer gra­
do en la escala de presunta nobleza de la clase alta argentina. 
La marquesa estaba muy enferma y moriría poco después.

Todos los que rodeaban a la marquesa odiaban a Evita.

Eran las aspirantes a la nobleza “por roce” o “frotación”.

La señora Harilaos de Olmos, tramitó la visita con una ami­
ga de confianza, en el mayor secreto.

Cuando fueron Perón y Evita, la marquesa explicó por qué 
los había llamado.

“Quiero pedirle a la señora de Perón —dijo— que no se 
” deje acobardar por la jauría. Que siga con su obra de bien en 
” beneficio del pueblo, el pueblo la necesita...”

“Particularmente necesita un ejemplo de solidaridad cris- 
”tiana como el de la señora Eva Perón, sin. falsas limosnas...”

“Yo sé por qué lo digo... No se deje acobardar por la jau- 
”ría...”

“La marquesa dijo “jauría” y lo repitió prácticamente en 
” su lecho de muerte. La jauría eran las señoras gordas, las da- 
” mas que odiaban a Eva Perón en nombre de una simulada 
” diferencia “de clase”. El más alto exponente de esa calidad 
” social era justamente la marquesa, la única del grupo que podía 
” haber invocado lo que invocaban las otras. Pero la marquesa 
”habló de la jauría...”



Actitud de Eva Perón

/

El General Menéndez encabeza 
la primera intentona para derrocar el 

Gobierno Peronista

Fue el 28 de septiembre de 1951.

La narración de los hechos que transcribimos tienen 
tanto valor humano, que la historia podrá juzgarlos con 
la justicia que merecen. Desde su lecho de enferma 
(dado que ese día Eva Perón fue intervenida para una 
investigación de su enfermedad) dirige un mensaje, que 
conmueve al pueblo.

Anécdota al respecto.
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28 DE SEPTIEMBRE DE 1951

Frente a la impotencia... él, que halló una solución para 
laacer feliz a su pueblo, y una solución para el mundo, anona- 
Lado, hasta la amargura, sólo atinó a decir:

—Está bien. Pero hay que hacer todo cuanto se pueda. .., 
¡manto antes mejor... no importa cualquier sacrificio...

Luego añadió, como pensando para sí:
—Estas cosas casi nunca vienen solas...

Pocos días antes, el 24 de septiembre, el general había sido 
—rimado por primera vez acerca del estado de salud de la se- 
=a Eva Perón.

Alguien recuerda que enfrentando su propio destino inelu- 
—le y amargo con la entereza de su temple, dijo:

—Habrá que operar en seguida, si es así.. .
La respuesta, demasiado clara fue como una estocada para 

 cmrazón:
-—Tal vez no sea posible... en seguida. 1

i1

i 1

••

i

h f

í ii i

1.

Pocas horas más tarde..., una hora y media apenas..., llegó 
la primera noticia del “motín”.

Aquella noche la cara del general tenía veinte años más.
Cuatro días después..., con su tragedia a cuestas, Perón 

llegó a la Casa de Gobierno como siempre a las 6 y 25.
La gente que lo vio pasar por su camino de siempre no 

advirtió en su rostro los signos de las heridas abiertas en su 
corazón.

Porque el General, a pesar de todo, saludaba como siempre 
y como siempre sonreía al saludar.

>•
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La intuición del General no había sido vana. 
—¡Estas cosas nunca vienen solas!

Eran más de las 18 cuando llegó el General.
—¿Estás cansado?... —le dijo Evita.
—Sí... me entretuvieron demasiado en Campo de. Mayo..., 

almuerzo..., discursos...
—Es tarde ya —le contestó Evita—, son casi las tres... 

luego añadió:
—Esta vez podrían haber sido más considerados tus cama- 

radas.
—Algunos no piensan en consideraciones. .. —le contestó 

el General.

Toda la mañana estuvo en la Casa ae Gobierno.
En la Residencia, Evita, mientras tanto, iba a ser sometida 

al primer tratamiento.
Los médicos, enterados de lo que sucedía, preguntaron:
—¿Procedemos?
—Sí, no se puede perder tiempo —fue la respuesta del Ge­

neral—. Hagan todo lo que sea necesario. Cuanto antes mejor.
La señora se despertó, después del tratamiento, a las tres 

de la tarde.
Alguien le dijo por ganar tiempo:
—Son las 11 de la mañana, señora.
Ella lo creyó.
No sabía una sola palabra de todo lo ocurrido.
No sabía que el General había corrido peligros, acaso mor­

tales. si hubiera llegado a Campo de Mayo.
No sabía que la Plaza se había llenado de pueblo.
Tampoco que Perón estaba por hablar a los suyos..., a los 

hombres y mujeres leales de su pueblo grande, digno de su 
temple...

Los médicos aconsejaron que no se 
señora.

Después Ella solía decir:
“—¡Si lo hubiera sabido, nada ni nadie me hubiese podido 

detener...!”
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Un rato después, en torno de la Residencia pasaban camio­
nes con pueblo gritando los nombres de Perón y Evita.

Y dijo Evita:
—¿Qué pasa?... ¿Por qué gritan tanto los “grasitas”?
El General siguió, por necesidad, el engaño piadoso:
—Están haciendo propaganda para la elección del 11...
—Evita comentó:
—'Son leales los grasitas, ¿eh?
—Ya lo creo que son leales... —le respondió el General.
Sus ojos contemplaban seguramente lo que Evita no había 

podido ver aquella tarde, ni se imaginaba siquiera todavía.

Estos diálogos son rigurosamente históricos.
Los recogemos con profunda emoción para que sean con­

servados en el alma del pueblo, que aquel día supo estar a la 
altura del dolor que azotaba, huracanado, el alma de su Líder...

Porque aquél fue uño de los días más duros y largos en la 
vida de Perón.

Poco tiempo más tarde una llamada telefónica y las res­
puestas del General que la atendió despertaron las sospechas de 
la señora acerca de lo acontecido.

El mismo General le fue contando todo...
—Una chirinada de unos cuantos irresponsables...
-—¿Y los obreros?
—Estuvieron en la Plaza de Mayo.
—¿ Muchos ?
—Se llenó la plaza...
—¡ Cómo no me avisaron !... Tengo que hablarles.. . ¡ Tengo 

que agradecerles!... ¡ Tengo que hablarles!...
Nadie la pudo disuadir.
Por eso aquella noche su palabra nos hizo llorar..., porque 

estaba extraordinariamente débil...

Con estas palabras se dirigió Eva Perón al pueblo:
“El General Perón acaba de enterarme de los acontecimien- 

” tos producidos en el día de hoy. Por eso no he podido estar 
” esta tarde con mis descamisados en la Plaza de Mayo de nues- 
” tras glorias. Pero no quiero que termine este día memorable
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sin hacerles llegar mi palabra de agradecimiento y” sin hacerles llegar mi palabra de agradecimiento y de home- 
”naje, uniendo así mi corazón de mujer argentina y peronista 
” al corazón de mi pueblo, que hoy ha sabido probar, una vez 
”más, la grandeza de su alma y el heroísmo de su corazón.”

“El pueblo argentino tiene derecho a ser respetado y a ser 
” defendido en su voluntad soberana, en sus derechos y en sus 
” conquistas, porque es lo mejor de esta tierra; y lo mejor de 
” este pueblo, que es Perón, tiene que sei' defendido así, como 
”hoy, por todo el pueblo; por los trabajadores que han sabido 
” convertirse en escudo y trinchera de Perón ; por las mujeres, 
” que han dado en esta jornada histórica una lección de forta- 
”leza y de fervor por la causa de Perón; y por las fuerzas 
” armadas, que han sabido ser dignas de la grandeza de su 
"pueblo.”

“Yo les doy a todos las gracias en nombre de los humildes, 
” de los descamisados, por quienes he dejado gustosa en mi ca- 
”mino jirones de mi salud, pero no de mi bandera; y les pido 
” con todas las fuerzas de mi alma que sigan siendo felices con 
” Perón, como hoy, hasta la muerte, porque Perón se lo merece, 
” porque se lo ha ganado y porque tenemos que pagarle con 
"nuestro cariño las infamias de sus enemigos, que son los ene- 
” migos de la patria y del pueblo mismo.”

“Yo espero estar pronto en la lucha con ustedes, como todos 
”los días de estos años felices de esta Nueva Argentina de Pe- 
” rón, y por eso les piedo que nieguen a Dios para que me de- 
” vuelva la salud que he perdido, no para mí, sino para Perón 
” y para ustedes, para mis descamisados.”

“A todos les dejo un gran abrazo de mi corazón. Para mí 
”no hay otra cosa en el mundo que el amor de Perón y de mi 
” pueblo.”
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Para los que no interpretan este gesto de 
EVA PERON describimos nuestra anécdota 
al respecto.
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Muchos también se han pregunta alguna vez:

—¿Por qué, si Evita no quería ser Vicepresidente de la Re­
pública permitió que se fuera levantando en todo el país la

El 22 de agosto de 1951 fue indudablemente uno de los días 
de mayor emoción para la señora Eva Perón.

Aquel día vio el cariño de su pueblo que le exigía fuera 
Vicepresidente de la República.

No faltó quien manifestara que el diálogo inolvidable de 
aquella tarde fue una cosa teatral.. . y previamente organizada.

Nos consta que no fue así.
Previendo que podría presentarse una situación difícil, Evita 

había pedido a los dirigentes de la Confederación General del 
Trabajo que no insistieran después del discurso que ella pro­
nunciaría sin dar una decisión definitiva.

No obstante ello, numerosos dirigentes gremiales y sobre 
todo los del interior del país no estaban dispuestos a aceptar 
otro nombre que el de la compañera Evita para la Vicepresi­
dencia.

Fue ante la insistencia de todos que la Confederación Gene­
ral del Trabajo, interpretando el deseo unánime de la masa obre­
ra, decidió exigir la aceptación en la forma dramática que lo 
hizo al caer la tarde del 22 de agosto de 1951.

bandera de su nombre?

La respuesta nos la dio ella misma en su discurso del 22 de 
agosto cuando dijo:

“—Hace mucho tiempo que yo sabía que mi nombre se men- 
” cionaba con insistencia y no lo he desmentido; yo lo hice por 
” el pueblo y por Perón, porque no había ningún hombre que 
"podía acercarse ni a distancia sideral de él, por ustedes, por- 
” que así podían conocer a los hombres con vocación de cau-
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" aceptai* este puesto.”

Esta frase fue dicha cou profunda sinceridad.
El pueblo lo advirtió en su tono.
Cosas así no se dicen por hacer un poco de teatro.
Y tenía razón...

Es indudable que Perón hubiera superado cualquier disen­
sión partidaria con su autoridad moral... pero también es in­
dudable que sin el freno popular que significaba el nombre de 
Evita para la Vicepresidencia hubieran surgido otras candida­
turas ... otras “pretensiones caudillescas” —la señora Eva Pe­
rón habló de “caudillos”— y el problema hubiese sido distinto...

Solamente así, dejando correr su nombre, Evita impidió, 
ern ese solo hecho, el enfrentamiento de hombres en estériles 
luchas personales.

= 
B

!

í

Ella nunca pensó siquiera en llevar a la Vicepresidencia.
Quienes escriben esto se lo oyeron decir en noviembre de 

1950... ¡casi un año antes!
Y pudieron ver también cuanto hizo Ella, entre el 22 y el 

31 de agosto, para convencer a los dirigentes sindicales y polí­
ticos que “no debían insistir”...

Que debían aceptar su decisión irrevocable.
La que ella expresó el 31 de agosto, a las 20,30 cuando dijo: 

“Quiero comunicar al pueblo argentino mi decisión irrevocable 
y definitiva de renunciar al honor...”

El texto íntegro de este discurso lo publicamos en el primer 
tomo de “LA VERDAD”.

” dillos, y el General, con mi nombre, momentáneamente, se 
” podía amparar de las disensiones partidarias; pero jamás, en 
” mi corazón de humilde mujer argentina pensé que yo podía
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Detalle que confirma la voluntad y empuje 
que la impulsaba.
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11 de noviembre de 1951

A fines de octubre de 1951, Evita fue internada en el Poli- 
clínico Presidente Perón de Avellaneda.

No quiso internarse antes de haber terminado con sus tra­
bajos de preparación preelectoral para las elecciones del 11 de 
noviembre.

Las exigencias del tratamiento impusieron que la operación 
se efectuase entre el 6 y 10 de noviembre.

Ella eligió el 6 para poder votar el 11; y sólo aceptó la 
fecha fijada cuando se le aseguró formalmente que el 11 votaría 
de cualquier manera. De lo contrario la operación debía poster­
garse o anticiparse y las dos circunstancias estaban fuera del 
dictamen médico.

El pueblo lleno de angustia la rodeó con su cariño y veló 
horas y días atrás de las rejas del policlínico, rogando por su 
restablecimiento.

El 10 de noviembre —el día antes de la elección— pasó 
malos momentos y creyó que había llegado su fin. Toda esa ma­
ñana repitió su presentimiento. Por eso fue tan grande su alegría 
cuando el 11 amaneció mejor y pudo votar.

“¡ Ya voté!”, dijo y rompió a llorar vencida por la emoción.



Su último viaje al interior del país
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10 de enero de 1952

El viaje de ida terminó a las'8 y 30 del día siguiente.

!

Viajaron en el “Tecuara”.
La salida fue al caer la noche.

En todo el camino y mientras el General saludaba al pueblo 
por un lado del yate, Evita lo hacía por el otro.

La gente se alegraba viéndolos de nuevo.

Todos fijaban especialmente su atención en Evita... y se 
quedaban comentando “lo bien que aparentaba estar”.

El viaje, apacible.
A pesar de sus dolores —apenas se había cumplido un mes 

de su operación— Evita mantuvo el espíritu y el ritmo de su 
conversación. i’

i

Nunca habló tanto de Perón, de sus proyectos, de sus sue­
ños. . .

El General Perón debía inaugurar la fábrica de tolueno 
sintético en Campana.

Evita decidió acompañarlo.
Eran los tiempos de esperanza...
Cuando, pese a la gravedad inicial de su afección, todos 

—familiares y médicos— cifraban grandes esperanzas en la cu­
ración definitiva de la señora.

Apenas transcurrido un mes de su grave operación (6 de 
noviembre de 1951) decide acompañar al Presidente de la Re­
pública en un pequeño viaje al interior, sin que nadie pueda 
impedírselo.
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Durante la mañana Evita, que no pudo lógicamente asistir 
a los actos de Campana, se quedó descansando en el “Tecuara”, 
conversando con la tripulación y con su médico.

i El tema?
Perón, sus descamisados, el pueblo, sus mujeres...

El regreso se efectuó durante el día.
La llegada se produjo al caer la noche.
Todo el pueblo de la costa sabía que Perón y Evita pasarían 

por el “camino del Tigre a la Capital”.
Aquello fue una apoteosis de. cariño.
Fue la última salida de Evita al interior del país el 10 de 

enero de 1952

i

c.

i

Sin embargo, hasta los últimos días de su vida soñaba con 
sus descamisados del interior.

—¡Quiero recorrer todo el país! —decía frecuentemente.
Su voz solía quebrarse, no sabemos si por debilidad o por 

la angustia de aquella esperanza que ya no se realizaría jamás...
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El hecho de que Evita se mostrara excesivamente tolerante 
en determinados casos, sacaba de quicio a muchos de los más 
fanáticos peronistas.

—¿Cómo es posible, señora —le prevenían— que usted reciba 
y atienda demanda de personas sobre las cuales el peronismo 
tiene un juicio adverso?

—¿Por qué no rechaza de plano la presencia de tantos trai­
dores sobre cuya felonía tiene usted pruebas concluyentes?

“—No puedo rechazar- ni alejar a nadie, respondía Evita.
“En esto trato de imitar a Perón, para quien en el orden de 

” los intereses nacionales no deben existir otras preferencias que 
” las que señala el interés público”.

“Las afinidades o las antipatías propias de todo ser humano 
deben mandarse a guardar en tales casos, Perón me ha ense- 

” ñado que existen mujeres y hombres extraviados, que el pero- 
"nisrno debe hacer suyos, tratándolos con generosidad, aun a 
” sabiendas que le venden a uno perros por leones...”
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Un día respondiendo a una de tantas insidias que se levan­
taron contra Ella, expresó:

—Dicen que yo enciendo el odio... porque siempre hablo 
con indignación de la oligarquía.. . Dicen que estoy provocando 
la lucha de clases... Yo, lo único que sé es que quiero profun­
damente a mis descamisados, a mis pobres “grasitas”. . .

En esto sucedió lo de siempre.
Ella era una inmensa luz que avanzaba en medio de la noche.
Los que iban siendo iluminados por su luz decían q gritaban:
—¡ Nos ama 1
Los que iban retrocediendo con la noche, deslumbrados por 

la luz, protestaban acusándola:
—¡ Nos odia 1
Pero todo en Ella fue luz..., todo en Ella fue sencilla­

mente amor; un solo y un gran amor que tuvo dos nombres 
inmortales: ¡Perón y su Pueblo!

I i 

i¡¡
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“Muchas veces cuando pienso en mi destino, en la misión 
” que debo cumplir, en la lucha que esa misión me exige, me 
"siento débil.”

Y agrega:
“En “esos momentos” creo que siento necesidad de Dios.. . ”
Recuerda que le respondió un día a alguien que le rogaba 

fuese más “cristiana” y “que invocase más frecuentemente a 
” Dios en mis discursos y en mi actividad pública”:

“Es cierto lo que usted dice. Yo no invoco a Dios muy fre­
cuentemente. La verdad es que no lo quiero complicar a Dios 

” en el bochinche “de mis cosas”. Además, casi nunca lo molesto 
” a Dios pidiéndole que me recuerde, y nunca reclamo nada para 
” mí. Pero lo quiero a Cristo mucho más de lo que usted cree: 
” yo lo quiero en los descamisados. ¿Acaso no dijo El que estaría 
” en los pobres, en los enfermos, en los que tuviesen hambre y 
” en los que tuviesen sed?”

“Cuando yo comencé mi obra de ayuda social —dijo— no 
” pensé ni remotamente que tendría necesidad de hacer todo lo 
” que después me he visto obligada a realizar”.

“A mí me obligó la necesidad de los pobres”.

“En esto se diferencia mi obra de la que realizaron las deca­
dentes sociedades de “damas de beneficencia”.

“Ellas construyeron por necesidad propia: lo que necesita- 
” ban era reconciliarse con su propia conciencia, cuyo borroso 
” cristianismo les solía recordar, de vez en cuando, que las puer- 
” tas del cielo son muy estrechas para todos los ricos”.

¡Estrechas como el ojo de una aguja!
“Las obras de la Fundación, en cambio, surgen de la nece- 

”sidad de los descamisados de mi Patria”.
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L
¡Comenzó el cotidiano diálogo de “La Compañera Evita” 

con los trabajadores, con los descamisados, con los “grasitas”!
Y se convirtió en la consejera de los trabajadores, que han 

de llamarla pronto “su abanderada”.
En “la benefactora de los humildes y desamparados”.

Comenzaron por llamarla la “Dama de la Esperanza”.

Sus ojos y su corazón estaban llenos del alma de Cristo, al 
levantar en la Capital Federal la Sede Central de la Fundación, 
verdadera síntesis material del esfuerzo y las esperanzas que 
puso desde el comienzo del Gobierno Justicialista, en beneficio 
de la masa trabajadora del país. Constituía ese monumento ar­
quitectónico el más importante del mundo y sin embargo des­
tructivas, anticristianas manos por no decir asesinas, después 
del año 1955, lo destruyeron sin piedad ni escrúpulos.

Y en verdad que se anegaron los caminos de la Patria con 
el torrente de su amor incontenible, que hizo brotar escuelas, 
hogares de tránsito, policlínicos, hogares para ancianos, ciuda­
des infantiles, ciudades estudiantiles, barrios obreros y provee­
durías.
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El l9 de mayo de 1952 al inaugurar el 869 período ordi­
nario de sesiones del Honorable Congreso Nacional, el General 
Perón dijo, lo que jamás pudo decir con tanta justicia de una 
mujer de su pueblo, ningún Presidente del mundo:

“Aunque a muchos parezca extraño, sería injusto con mi 
” propia conciencia si no expresase, con la mejor palabra de mi 
” cariño, mi cordial gratitud hacia una mujer de cuya persona- 
” lidad no sé qué título merece más el agradecimiento del Pre- 
” sidente de la República: si su condición de líder del extraor- 
” dinario movimiento peronista femenino, su carácter de Presi- 
” denta de la Fundación de Ayuda Social que dirige, su 
” apasionado amor por la causa de los trabajadores o su incan- 
” sable lucha por el bienestar de los humildes”.

“A ELLA, que ha sacrificado todo en aras de nuestros idea- 
”les, mi gratitud y mi homenaje junto con mi cariño lo mejor 
” de mi corazón”.

Estas expresiones históricas que manifestara el Presidente 
de la República no sólo tienen valor por sus concepciones polí­
ticas y emoción del momento que vivió.

Nosotras vamos a informar con cita verídica anécdota 
desarrollada previamente al acto realizado en el Congreso Na­
cional aquel último l9 de mayo de 1952.

Dos días antes al ser examinada por sus médicos éstos resol­
vieron que le sería imposible concurrir al Congreso y menos 
aún a la Plaza de Mayo.

Una gran quemadura provocada por la radioterapia le pro­
ducía grandes dolores al moverse.

La debilidad progresiva la fatigaba por cualquier esfuerzo.

Pero Ella estaba definitiva y absolutamente decidida a 
asistir á los actos del Congreso y de la Plaza de Mayo.
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Y fue sin duda una decisión irrevocable.

■‘Les informo que voy a ir... no es una consulta sino una 
decisión”.

“Quiero tranquilizar a mis “grasitas”, decía, para eso lo 
mejor será que vaya al Congreso toda la mañana y que luego 
les diga en la plaza un discurso incendiario”.

Fue así, sus médicos la observaban, sorprendidos, escu­
chando el discurso expresado por la enferma que asistían.

La ceremonia en el Congreso duró 4 horas, numerosas veces 
los legisladores y público se puso de pie en homenaje al General 
Perón y a Ella.

Solamente los que estaban a su lado advirtieron que el dolor 
quebraba su sonrisa cada vez que hubo que levantarse para 
agradecer el homenaje. El acto la dejó extenuada y no quiso 
abandonar el Congreso después del primer entreacto pese a los 
ruegos insistentes del General Perón.

“Los grasitas van a creer que estoy grave” —expresó y se 
quedó hasta el final de la ceremonia.
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Las cosas ocurrieron...

Están ocurriendo...

Dos meses antes de su muerte, superando todas las dificul­
tades que le produce su grave enfermedad, Eva Perón, no pu- 
diendo sustraerse a la fiesta de los trabajadores, dirige la pala­
bra a su pueblo el l9 de mayo de 1952 en la Plaza de Mayo. 
Este discurso adquiere por las circunstancias y Iq. vibración pro- 
fétic'a con que se expresa, caracteres excepcionales, tiene un tono 
tan cálido, asume tal aura, cincela de tal modo las frases para 
la inmortalidad que además de ser un gran discurso, tiene la 
solemnidad de los testamentos.

Es una recapitulación del pasado y un anuncio de las cosas 
que habían de venir...
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V DE MAYO DE 1952

OTRA VEZ EN LA HISTORICA PLAZA

11 Til

I

"Otra vez estamos aquí reunidos los trabajadores y las mu- 
” jetes del Pueblo; otra vez estamos en esta plaza histórica del 
” 17 de octubre de 1945, para dar la respuesta al líder del Pue- 
”blo, que esta mañana, al concluir su mensaje, dijo:

"Quienes quieran oir, que oigan; quienes quieran seguir, que 
” sigan”. Aquí está la respuesta, mi general:

"Es el pueblo trabajador, es el pueblo humilde de la Patria, 
que aquí y en todo el país está de pie y lo seguirá a Perón, al 
líder del pueblo, al líder de la humanidad, por que ha levantado 

” la bandera de redención de justicia de las masas trabajadoras; 
”lo seguirá contra la opresión de los traidores de adentro y de 
” afuera que en la oscuridad de la noche quieren dejar el veneno 
” de sus víboras en el alma y en el cuerpo de Perón, que es el 
” alma y el cuerpo de la Patria”.

"Pero no lo conseguirán, como no ha conseguido jamás la 
” envidia de los sapos acallar el canto de los ruiseñores, ni las 
"víboras detener el vuelo de los cóndores. No lo conseguirán, 
” porque aquí estamos los hombres y las mujeres del pueblo, 
” mi General, para custodiar vuestros sueños y para vigilar 
” vuestra vida, porque es la vida de la Patria, porque es la vida 
” de las futuras generaciones, que no nos perdonarían jamás 
” que no hubiéramos cuidado a un hombre de los quilates del
” General Perón, que acunó los sueños de todos los argentinos, 
”en especial del pueblo trabajador”.

"Yo le pido a Dios que no permita a esos insensatos levantar
”la mano contra Perón, porque ¡guay de ese día! Ese día, mi 
” General, yo saldré con el pueblo trabajador, yo saldré con los 
” descamisados de la Patria, muerta o viva, para no dejar en 
” pie ningún ladrillo que no sea peronista. Porque nosotros no 
”nos vamos a dejar aplastar jamás por la bota oligárquica y
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“Yo, después de un largo tiempo que no tomo contacto 
” con el pueblo como hoy, quiero decir estas cosas a mis desca- 
” misados, a los humildes que llevo tan dentro de mi corazón, 
" que en las horas felices, en las horas de dolor y en las horas 
” inciertas, siempre levanté la vista a ellos, porque ellos son 
"puros y por ser puros, ven con los ojos del alma y saben apre- 
” ciar las cosas extraordinarias como el General Perón. Yo quie- 
”ro hablar hoy, a pesar de que el General me pide que sea 
” breve, porque quiero que mi pueblo sepa que estamos dispues- 
” tos a morir por Perón y que sepan los traidores que ya no 
"vendremos aquí a decirle “Presente" a Perón, como el 28 de 
” septiembre, sino que iremos a hacernos la justicia por nuestras 
" propias manos”.

“Porque nosotros vamos a cuidar de Perón más que si fuera 
” nuestra vida, porque nosotros cuidamos una causa que es la 
" causa de la Patria, que es la causa del pueblo, que es la causa 
” de los ideales que hemos tenido en nuestros corazones dhrante 
" tantos años. Hoy, gracias a Perón, estamos de pie virilmente. 
" Los hombres se sienten más hombres, las mujeres nos sentimos 
” más dignas, porque dentro de la debilidad de algunos y de la 
’’ fortaleza de otros, está el espíritu y el corazón de los argeu- 
" tinos para servir* de escudo en defensa de la vida de Perón”.

” traidora de los vendepatrias que han explotado a la clase tra- 
" bajadora; porque nosotros no nos vamos a dejar explotar jamás 
” por los que, vendidos por cuatro monedas, sirven a sus amos 
" de las metrópolis extranjeras y entregan al pueblo de su patria 
" con la misma tranquilidad con que han vendido el país y sus 
” conciencias. Porque nosotros vamos a cuidar a Pesón y sus 
" conciencias”.

“Hay mucho dolor que mitigar; hay que restañar muchas 
" heridas, porque todavía hay muchos enfermos y muchos que 
” sufren. Lo necesitamos, mi General, como el aire, como el sol, 
” como la vida misma. Lo necesitamos por nuestros hijos y por 
” el país en estos momentos inciertos de la humanidad en que los 
" hombres se debaten entre dos imperialismos, el de la derecha 
"y el de la izquierda, que nos llevan hacia la muerte y ]a des- 
" trucción. Y nosotros, un puñado de argentinos, luchamos junto 
” con Perón por una humanidad feliz, dentro de la justicia, 
” dentro de la dignificación de ese pueblo, porque en eso reside 
>> la grandeza de Perón. No hay grandeza de le> patna a baM 
»dd S puebl°’ sino a baSe ae PUebl°
” trabajador."
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OTRA VEZ ESTOY EN LA LUCHA

1

í 
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“Otra vez estoy en la lucha, otra vez estoy con ustedes, 
” como ayer, como hoy y como mañana. Estoy con ustedes para 
” ser un arco iris de amor entre el pueblo y Perón; estoy con 
” ustedes para ser ese puente de amor y de felicidad que siempre 
"he tratado de ser entre ustedes y el Líder de los trabajadores.”

“Estoy otra vez con ustedes, como amiga y como hermana y 
"he de trabajar noche y día para hacer felices a los desca- 
” misados, porque sé que cumplo así con la Patria y con Perón. 
"He de estar noche y día trabajando poi' mitirgar dolores y 
” restañar heridas, porque sé que cumplo con esta legión de ar­
gentinos que está labrando una página brillante en la historia 
” de la Patria. Y así como este l9 de Mayo glorioso, mi General, 
"quisiéramos venir muchos y muchos años y dentro de muchos 
"siglos que vengan, las futuras generaciones para decirle en el 
"bronce de su vida o en la vida de su bronce que estamos pre­
sente, mi General, con usted.

“Antes de terminar, compañeros, quiero darles un mensaje: 
"que estén alertas. El enemigo acecha. No perdona jamás que 
"un argentino, que un hombre de bien, el General Perón, esté 
"^trabajando por el bienestar de su Pueblo y por la grandeza de 
" la Patria.”

“Los vendepatrias de adentro, que se venden por cuatro 
" monedas, están también en acecho para dar el golpe en cu.al- 
” quier momento. Pero nosotros somos el Pueblo y yo sé que 
"estando el Pueblo alerta, somos invencibles, porque somos la 
" Patria misma.”

Luego comentaba estas palabras suyas, diciendo con el ar­
dor casi sobrenatural de su fanatismo.

“Claro que sí...
“Muerta o viva...”

Si alguien intenta tocarlo a Perón mejor será que primero 
me maten a mí... y si estoy muerta que el pueblo saque mi 
cuerpo de dónde esté y lo lleve como una bandera al frente de 
“sus batallas”.

¡Será por eso que la oligarquía aterrorizada lo hizo des­
aparecer ?
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CUANDO EL SE VA PRISIONERO

CUANDO ELLA SE VA DEFINITIVAMENTE
í
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La noche antes de su muerte lo llamó al General Perón, y 
quiso estar a solas con él.

—Quería verte un poco —le dijo.
Y después de hablar sobre algunos problemas de su enfer­

medad, expresó:

—Pase lo que pase, lo único que yo te pido es que no los 
abandones nunca a los “grasitas.”

“¡ Mientras yo viva no me olvidaré que él, cuando quiso 
” probarme su amor, me encargó que cuidase de sus obreros!”

“Esa era, sin duda, la prueba absoluta de su amor.”
“Mientras viva no me olvidaré que él, Perón, me encomendó 

a sus descamisados en la hora más difícil de su vida.”
Sou palabras textuales de LA RAZON DE MI VIDA; capí­

tulo IX. “Una gran Luz”, páginas 46 y 47.
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Terminada la comunicación explica a los presentes:

“Quería oír su voz”... por si muero con este dolor. ..
i

c
1

1

l

Presa de un sufrimiento que la hacía pensar en la posibi­
lidad de un desenlace inmediato y negándose a que llamaran 
al General, toma de repente el teléfono y con voz serena del 
que nada padece, habla a su esposo con palabras que consterna 
a sus acompañantes: “Era para decirte que te quedes tran­
quilo... que estoy bien...”
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“Los hombres más poderosos de la tierra, las celebridades 
” más deslumbrantes, desfilaron por mi gabinete durante 30 
” años; —decía una famosa quiromántica en sus memorias de 
” adivinadora profesional en París y Monaco. Sin contar a 
” Churchil, que fue mi cliente casi habitual, conocí a todos los 
” que fueron o parecían los amos del mundo, presidentes y pri- 
” meros ministros, los reyes de Oriente, magnates del petróleo 
” y mariscales de la guerra. En general no respeto especialmente 
” a ninguno, no puedo hacerlo. Los grandes hombres tienen mie- 
” dos pequeños, quieren comprar el porvenir, acomodar el des- 
” tino que yo les leía a interpretaciones personales, medrosas y 
” consoladoras. Y hablaban, preguntaban, suplicaban una ex­
plicación que les garantizara —de cualquier manera—, la 
” gloria, la fortuna o una vejez tranquila. Sólo una persona 
” rompió los moldes, una mujer que nunca pude olvidar. Vino 
” a verme en el verano de 1947, sola, y estuvo muy pocos mi- 
” ñutos. Elegante, hermosa, muy joven. Me dispensó un trata- 
” miento de excepcional gentileza y seriedad. Mis clientes suelen 
” afectar cierta frivolidad divertida al entrar, quizá como un 
” reaseguro a su inseguridad. Ella no. Me impresionó su serie- 
” dad y fui yo la vacilante cuando «leí» sus manos. La línea de 
” la vida se quebraba en flor, dudé un segundo:

“—Una enfermedad, grave... —y callé. Me miró dul- 
” cemente y habló con suavidad:

“—Continúe, señora —Fueron sus únicas palabras. Cuando 
"completé mi augurio («muy grave, muy pronto»), me escuchó 
” como desde la eternidad. Ni un gesto, ni una pregunta. Las 
” preguntas en estos casos son mi obsesión. Nunca nadie dejó 
” de hacerlas. Ella sólo volvió a hablar cuando terminamos, para 
” despedirse con la misma gentileza y seriedad del comienzo. 
” Naturalmente yo sabía su nombre al entrar «Eva Perón». Pero 
”nada más que eso, su nombre. Luego sabina mucho más, in- 
” cluso el fin previsto de su destino, la explicación del extraño 
"arrobamiento que me produjo. Nunca vi una personalidad 
"igual. Y he conocido prácticamente a todos los grandes del 
" mundo.”
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Esta anécdota nos pinta un reflejo más de su personalidad.
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“Frágil y suave como la espuma que corola la ola, con 
” voluntad de peñasco y tenacidad de mar”, su rrJstica energía 
sirvió y sirve.a las generaciones de su patria.
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4 DE JUNIO DE 1952
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La calle vivía un ritmo de exteriorizaeiones..
El General Perón asumía en histórica ceremonia por se­

gunda vez consecutiva la presidencia de la Nación.
En el Congreso las Cámaras reunidas en Asamblea Legis­

lativa, esperaban la presencia del Primer Magistrado.
El rumor de la concurrencia fue el preanuncio de que el 

Presidente entraba al recinto. ¡ Estaba solo, por primera vez 
en muchos años!

Fueron segundos de honda expectación que no dejaron lugar 
para los aplausos que estaban en las palmas de las manos.

En los pasillos, en la calle, en los palcos, en la sala de 
sesiones, era momento de tenso dramatismo.

Poco después en fracción infinitesimal tal vez, pareció 
crecer el rumor vestido d'e cariño.

Ella estaba allí.
Más delgada, pero estaba. Pálida, con esa su blancura 

característica que extasió a cuautos la contemplaron.
Con la blancura del mármol con que se levantaron en todos 

los puntos cardinales del país sus estatuas. Con la blancura 
de sus escuelas, de sus casas hogares, de su Fundación.

Ella estaba allí... feliz entre “sus muchachos”... entre el 
pueblo que la aclamaba fervorosamente... aureolada por la 
íntima alegría de estar una vez más al lado de Perón, rodeada 
del afecto de cuantos tuvimos la suerte de verla. Aplaudida por 
cientos de manos de niños que no quisieron faltar a la histórica 
ceremonia, entregada de nuevo al Pueblo que le rindió la prueba 
más acabada de amor —aquel 4 de junio de 1952 por cuya con­
creción ¡tan afanosamente trabajara!

Quiso vivir la apoteosis de Perón, que era la suya porque 
“Perón es el sol y yo su sombra”.

Vibró al conjuro mágico del “Juro” del Presidente, aplau­
dió sus realizaciones, lloró cuando recibió el homenaje que se 
merecía... ¡Vivió intensamente su día!, no hubo que lamentarlo, 
porque su orgullo y satisfacción culminaron en aquel momento.

f
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de 1952. Fue el adiós a sus

La entereza moral, razgo característico de su personalidad 
y el profundo amor a los humildes fueron apoyo^ en el esfuerzo 
extraordinario que realizó para vencer su dolor físico.

Fue la última vez que el Pueblo la vio de pie, 4 de junio
— — ■> - sus “grasitas”. Fallecía 52 días después,

el 26 de julio de 1952.

El señor Presidente la invitó para que estuviera a su lado en 
el momento de jurar, y Ella dijo: “Estoy contenta, porque yo 
seré la primera en felicitar a Perón con un beso”.

Luego durante la revista que realizó el señor Presidente 
se mantuvo a su lado de pie (a pesar de que había prometido a 
sus médicos quedarse sentada) y recorrió la Avenida de Mayo 
desde el Congreso hasta la Casa de Gobierno, entre el calor, 
el entusiasmo y la voz clamorosa de su Pueblo que alfombró 
de flores su camino.

En todo el trayecto fue diciendo ¡“Qué lindo es el Pueblo”!
Cuando llegó a la Casa de Gobierno, vencida por el tre­

mendo esfuerzo realizado sufrió una crisis de extrema debilidad, 
luego expresó: “Yo siempre pensé que no alcanzaría a llegar 
” a este 4 de junio, Dios ha sido bueno conmigo dejándome ver 
” este día de gloria para Perón”...

“Temblé siempre ante la posibilidad de no estar fuerte y 
” acompañarlo”.. .

La salida sólo le fue permitida porque su decisión personal 
de asistir al solemne instante de prestar juramento el Presidente 
era absoluta y pensando médicos y familiares en la satisfacción 
de uno de sus sueños más íntimos.

Al regresar a su residencia comentando el cariño con que 
el Pueblo la había saludado, expresaba:

“¡ Son tan buenos los «grasitas», por eso tengo que sa­
narme... yo quisiera volver a la Secretaría.”

“Pienso que es muy necesario.”
“Al principio voy atender tres horas por día a los pobres”...
“El mes que viene”...
Utilizaba los mismos términos tanto para decir “pobres”, 

como “descamisados” o “grasitas”.
Esa. noche no pudo dormir, llamó a su médico para que 

le diera “algo para dormir” y le dijo: “No puedo dormir, sigo 
"oyendo todavía el juramento de Perón. ¡Es como si me hu­
biera casado hoy!
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Píndaro, el príncipe de los poetas líricos griegos 
decía: “Los mortales pierden la memoria de 
” los actos pasados, cuando la poesía no los 
” ha hecho inmortales esparciendo sobre ellos 
” sus divinas flores”.
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BENDITA EVA PERON
Yo aprisioné tus manos en las mías, 

¡ bendita Eva Perón !
¡Entre mis manos fueron ellas 
como nardos en flor!
Yo aprisioné tus manos en las mías

—loado sea el Señor—
Y estremecida presentí tu gloria 

¡ si eran ellas amor!
No concurrieron todos, no: sabemos a dónde van los que 

se segregan de la masa de sus pueblos y acuden a las élites so­
ciales para loar todo lo antipopular; literatos desnacionalizantes 
por lo general, enemigos de lo realmente justo y perdurable, el 
sentido real de humanidad y a quienes Víctor Hugo definió 
juzgando a uno solo de ellos, Mérimée; “Un vil escritor con ta­
lento”.

Jorge Luis Borges, el más promocionado de los escritores 
argentinos —las oligarquías pagan siempre el magro salario 
de sus servidumbres— es la definición de la anticonciencia 
nacional: del antipueblo. Bogador del Támesis jamás remó en 
el Paraná...

En una reciente conferencia exaltando la “Misión Histórica 
de Israel” niega de paso historicidad, misión y sentido del ser 
nacional.

Para él no es digno de admiración “Martín Fierro”: “al final 
un gaucho cuchillero”.

í

Eva Perón, se dio tiempo, dentro de su diaria jornada 
agobiadora, para dispensarles a los poetas, escritores y a los 
artistas en general, su generoso afecto. Trató de comunicarse 
con ellos y los tuvo junto a sí.

Se lo dice en verso emocionado María del Carmen Casco 
de Aguer en:
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“DOS ELOGIOS Y DOS COMENTARIOS”

Además' el tango “dejó” de gustarle cuando su letra se 
hizo llorona respondiendo al sentir de la gente”. (“La Razón”, 
12 de julio de 1968).

Claro. Cómo habría de gustarle algo que responde al sentir 
de la gente.

Por eso él permaneció al margen del gran movimiento popu­
lar que transitó el cauce de la conciencia nacional en gesta.

Para Víctor Hugo, Merimée fue un “vil escritor con talento”.
Para nosotros, Borges es medio Merimée, sin el talento de 

la otra mitad.
Y esta referencia que de él hacemos, por el sólo hecho de 

sus recientes declaraciones que son la reiteración de su ausen­
tismo nacional de siempre, valga en contraste con los escritores 
y poetas cuya vocación argentina se expresa en estas páginas, 
de los poetas populares que saben hablar en el idioma encendido 
del corazón.

El poeta entrerriano, historiador y periodista, Fermín Cha­
ves, le dice a Eva Perón en:

Eva Perón, señora, es una brasa joven 
que se queda hasta el alba para encendei* el día. 
Eva Perón, señora, tiene el corazón claro, 
corazón al alcance de tu mano y la mía.

Señora, te digo brasa 
para que entibies mi noche 
y mi camino y mi casa. 
Te digo dulce madera 
para que flotes en mi 
amargura marinera.
Te digo, luna, te digo 
creciente, para pedirte 
la iluminación del trigo.

Eva Perón, señora, habla de cosas simples.
Sus menores latidos se asoman hacia afuera.
Para que los veamos. Para que los miremos.
Ella tiene, señora, sonrisa verdadera.
Eva Perón, señora, prefiere al pueblo pobre 
y bajo su mirada perdemos todo orgullo.
Yo hablo de ella, señora, porque también soy pueblo. 
Yo también formo parte de este pueblo que es suyo.
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Y en otros de sus inspirados versos en “A Eva Perón”, le 
canta:

Junto a Evita estuvo la real expresión de la cultura, el 
arte y el espíritu de la literatura argentina, el poeta pueblo.

Alberto Vacarezza, el autor de tantas obras y poesías nues­
tras, inspiradas siempre en lo auténticamente popular, le dice 
al compás del baile, Señor de nuestra tierra:

No te lastima el río, ni el colmillo lustroso 
ni el fuego que calcina maderas memorables, 
ni los ruines libelos ni los perjuros sables 
porque has vencido al tiempo ignominioso.

Tus ojos que dan envidia 
hasta a un par de guevos fritos 
tus ojos, china, me tienen 
con el baile de San Vito.
Aunque el Santo que usted nombra 
merezca su devoción 
para mi sólo hay dos santos: 
¡ Santa Evita y San Perón!

Te pido una aclaración 
contéstala enseguidita: 
¿Por qué es tan grande Perón 
y por qué es tan buena Evita?
Aclarándome la voz 
voy a salir en tu apoyo: 
es porque los hizo Dios 
y Dios sabemos que es criollo

L

Era una mesa cordial que presidía junto a un grupo de 
mujeres y hombres de letras.

Fueron realmente sus amigos.
Para ellos tuvo un recuerdo en “La Razón de mi vida”.
“Por lo general, cuando termino mi trabajo, ceno con al-
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” gunos amigos de los que me han acompañado.
“A veces cenamos en la Residencia, otras en el Hogar de 

” la Empleada. Durante la cena, muchas veces, resuelvo con
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“SAMARITANA”

La verdad es que la reunión en la “peña” se realizaba a 
veces a las dos o tres de la madrugada cuando ella lograba 
interrumplir su nunca terminada labor. Una cena sencilla en 
manjares pero abundante en poesía, comentarios en franca ca­
maradería.

Ella había trabajado desde el alba anterior en la Secre­
taría de Trabajo y Previsión, sin descanso, un segundo de reposo, 
recibiendo constantemente a la clase trabajadora que vio en. 
Ella a su conductora y la hizo su Abanderada; a la gente hu­
milde que tuvo en Ella el corazón de madre buena.

¡ Cuántas veces se escuchaba el repique de las campanas 
llamando a los fieles a la primera misa! Cinco de la mañana 
y Ella estaba aún ahí, en su despacho, trabajando.

El poeta entrerriano, escritor y comediógrafo, Claudio Mar­
tínez Payva, testigo de aquellas emocionadas e incansables horas 
de labor en darse sin reservas, aliviando y resolviendo el mal 
de los desposeídos, le dice en una de las estrofas de

Dios te puso en el camino, 
donde está, por el derecho 
de darle al huérfano, techo, 
y al indigente, destino, 
un claro instinto divino 
obra en tu mano y tu voz 
y aunque surja el odio atroz 
pensaremos, y es bastante: 
sólo niega el ignorante 
los altos fines de Dios.

Y lo dice también con su voz clara, limpia, sencilla y esen­
cial como la gente de la dulce Cataniarea, el poeta Juan Oscar 
Ponferrada en su

” mis colaboradores algún problema que nos va quedando atrás 
” o que se nos ha presentado durante el día.

“Cuando la cena es en el Hogar de la Empleada, una de 
” las obras de la Fundación, me acompaña siempre un grupo 
” más numeroso de amigos.

“Estas cenas se convierten en algo así como una «peña»; 
” una «peña» peronista, por supuesto. El que es poeta puede allí 
” lucirse lo mismo que el que tiene facilidades de orador.
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. . Señora de esta tierra, donde su nombre 
en la tierra crece la fe del sembrador. 
Señora de esta Patria, donde su amor florea con 
la virtud del trigo sembrado en el dolor. 
Por cuanto lo que puedo decir siempre lo digo 
con la rudeza llana de un canto de labranza 
permítame ofrecerle como un brazal de trigo 
estos versitos lentos que escribo en su alabanza.
Estos versitos simples que en su alabanza escribo, 
mientras hojeo el álbum de nuestra libertad, 
en donde está su pueblo como un recuerdo vivo, 
latiendo con el pulso de la fidelidad.

Ternura, de la ternura de su pueblo, que vio en Ella refle­
jada cuánto de noble el sentimiento alcanza, la ve el poeta 
como síntesis e imagen de todos las virtudes, las emociones y 
las esperanzas de ese mismo pueblo.

Y sigue cantándole así:
¡ Qué espejo de ternura tuvo para mirarse, 
Aquella muchedumbre cuando la vio llegar! 
¡Qué espejo de justicia para reconquistarse! 
¡ Qué espejo para verse feliz hasta llorar!

Este “Poema Fiel”, que traduce la fidelidad de los hechos 
vividos le dice emocionado y dulcemente:

. ¿Se acuerda de esos días en que era una osadía 
Querer la Patria libre y justa y soberana? 
¿Cuándo mostró las uñas la vieja oligarquía
Y se lanzó a las calles gritando tan ufana?

¿Se acuerda cuándo aquel Embajador obeso 
Juntó a los galeritas de copa y etiqueta
Y organizó la marcha de Plaza del Congreso 
Que como marcha fúnebre se fue a la Recoleta?

¡Si era lucha, Madrecita, pero al final, primero!
■¡Si era aquello, señora, como para aflojar! 
Ellos con tanta banca, nosotros sin un cobre 
Parecía imposible volverlos a parar.

¡Qué lucha, Madrecita, la de la gente pobre!
Y como ¡menos mal que habíamos sido pocos! 
Eramos “cuatro locos” contra el país entero
Y ahora somos la Patria, contra unos cuántos locos!

í*

i

crece como
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Sí eramos la Patria que había abierto su corazón a la espe­
ranza. Veníamos del olvido; íbamos al porvenir. Y en medio 
de la Patria en marcha ¡Eva! belleza de lirio con resplandor 
de fuego, como la vio el poeta.

. Unida a esos recuerdos miradla ahora, os ruego,
Con la más exacta ecuación del valor,
Lirio de la justicia con estambre de fuego;
Fuego de las batallas con vocación de flor.

Yo que soy su soldado la miro como un sueño, 
como un ensueño heroico que la ternura encubre;
¡ María de esta Patria de corazón trigueño, 
Eva de la Esperanza que floreció en Octubre!

Y eran cientos de personas, viejos, jóvenes y niños que 
atendía día tras día en su despacho de Trabajo y Previsión.

Sí. Allí, estaba el coro bullicioso, alegre de los pequeños 
que acompañaban a sus familiares; mientras éstos esperaban el 
instante en que Evita les atendiera, aquéllos tomaban los pocos 
espacios libres como cosa propia; saltaban, corrían, se trepaban 
a los sillones, y si la espera era larga no les faltaba la taza 
de café con leche que la bebían con fruición mientras ensopaban 
las crocantes mediaslunas. Caían las migas y ¡ cuántas, cuántas 
veces se encharcaba la alfombra o el piso brillante de cera, con 
el líquido azucarado que se volcaba de las tazas que sostenían 
las débiles manitos! Es que no sabían en realidad qué hacer 
primero: si beber el café o comerse la confitura que hacía tanto 
tiempo que no la probaban o que no las habían comido nunca.

Y Evita los veía. Los miraba de reojo mientras iba escu­
chando por turno, a los que a ella se acercaban, en busca de 
alivio a los apremios que los ataban a una vida de privaciones 
y angustias.

Y sonreía. Acariciaba la infantil cabecita, ante la madre que 
se irrita y pretende zamarrear al niño o ante la abuela que 
trata de disculparse porque no tiene con quien dejar al nieto 
en su pieza.. .

Para todos, grandes y chicos, siempre el gesto amable.
Y ese gesto suyo, natural, espontáneo, detiene el avance del 

ordenanza o la actitud de repulsión del señor que también “hace 
largo rato que espera”, evitando así que se pusieran nerviosos 
o malhumorados ante la “suciedad de esas criaturas mal edu­
cadas”.
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Y el trabajo continuaba... inedia noche y luego apunta el 
alba y trabaja... trabaja... trabaja.

Ministros, Embajadores; mujeres del Movimiento Peronista, 
de la ciudad y del interior de la República que pueblan con 
cantos de tierra adentro el amplio salón, mientras Evita va de 
un grupo a otro, sonriente, feliz de vez y oír a “sus muchachas”, 
firmes en cumplimiento del deber ciudadano. Le traen bien docu­
mentado los pedidos de cada provincia, al mismo tiempo que 
llegan a recibir sus nuevas directivas.

Ante su mesa de trabajo y su oficina siempre llena de gentes 
desfilaron las personalidades más altas y representativas, —na­
cionales y extranjeras—, de la cultura, de la ciencia, de la 
industria y de las artes: hasta Pierino Gamba, el niño genial

Qué difíciles son ciertas cosas para “ciertas personas”. Sólo 
Jesús podía haber tolerado la presencia de hediendos sudorosos 
pobres y lavado y besado sus llagados pies!

Evita lo hacía como repetida función natural en su voca- 
cional apostolado del bien.

¡Evita, mujer excepcional que al sortilegio mágico de su 
corazón infinitamente bueno, marcó una nueva era en esta tierra 
nuestra; la era del amor de cada hora y de cada día!

Eso es lo que vieron los poetas, escritores e historiadores 
profundamente argentinos.

El autor de “La Mestiza”, de “Potro pintado”, nacido bajo 
el cielo de porcelana azul de Salta, Antonio Nella Castro, le 
dice en el poema:

Tú viniste de abajo:
Desde el Centro
de la palabra pueblo:
Donde se sabe por herencia amarga, 
sin diccionarios ni cuadernos 
que el hambre es algún niño triste y flaco 
y el apetito es un señor obeso.
Tú viniste de abajo
Desde el pueblo.
Desde el obrero con pensiones frías.
Desde las casas de los barrios viejos.
Desde el hogar de los empleados pobres. 
De los niños con fútbol y potreros.
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“ALABANZA”

Poetas y el pueblo máximo poeta, le hicieron versos a Eva 
Perón. El estro popular recogió y destacó el impulso que vibró 
permanentemente en su andar sin tregua: valiente, decidida, 
“encendida” de amor.

El poeta Enrique A. Olmedo, de la “docta ciudad de las 
iglesias y capillas antiquísimas, y de los regatos y hermosos pai­
sajes serranos, le trae en el poema,

“Nuestra Señora del Batallar”, 
“encendida” tea de su inspiración: 
No he de cantar lo que tienes, 
he de cantar lo que creas, 
lo que sale de tus manos 
como torrente de estrellas, 
y se deshace en rocíos '
donde más el dolor duela, 
donde una lágrima enjuague,

“Y así la vieron estos ojos, en su belleza de María: 
”las manos dulces como un sol dominical lleno de dicha, 
”los ojos puros como un cielo donde jamás se pone el día 
” y el corazón mostrando a todos su puro árbol de la vida 
” como inmenso pelicano o como una eucaristía, 
”para que el pueblo de la patria beba su voz caritativa 
” y se alimente de su sangre, como la tierra se almenta 
”de sus días.”

de la batuta, trae en sus menudas manos la ofrenda de una 
caja de orquídeas; el príncipe Bernardo de Holanda, la delega­
ción japonesa que ha llegado del Oriente para rendirle amistad 
y admiración.

De tal modo la sorprendía a veces el alba. Pero eso no le 
impedía que en un par de ocasiones por semana dedicara esas 
pocas horas de la madrugada, tan necesarias a su reposo, a 
sus “amigos de la peña”.

Porque así la llamaba: “Mi peña de la fraternal amistad”.
Fue ahí, en su “peña”, donde muchos artistas y poetas apre­

ciaran la sensibilidad y la grandeza de su alma, la ilimitada 
generosidad de su corazón.

El poeta nacido en la parte más austral de la patria, donde 
los glaciares semejan blancas paredes sobre el horizonte abierto, 
el poeta de Usuahía, José María Castiñeyra de Dios así la vio 
en:
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Ciudadana de América entera 
Voz sagrada do la humanidad, 
lleva al mundo sol y primavera 
y un mensaje de felicidad.
Es la hermosa sublime que ampara 
a las vidas que sume al dolor 
y combate con fe, cara a cara, 
por un mundo feliz y mejor. 
A los niños les dio su ternura 
y fundó su encatada ciudad 
La vejez encontró su ventura 
en sus manos de amor y bondad. 
Las mujeres tuvieron por ella 
un derecho que es una misión, 
y la vida hizo justa y más bella 
al crear su genial Fundación.

donde una esperanza encienda, 
donde no haya madrugadas 
para las noches en vela 
donde taladre un sollozo 
donde gima una impotencia. . . 
¡ Eva Perón!.. . ¡ infinita!
¡ Descamisada' soberbia! 
Domadora de injusticias 
con un corazón de espuela. 
¡Yo cantaré tus hogueras! 
Angel hecho barricada, 
mujer encendida en tea, 
mística armada de lanza, 
hoy no te veo “en belleza”, 
hoy te miro desgreñada 
con un hachón en la diestra 
metiéndole en cuanta sombra 
quite la luz en la tierra!

¡ Vida admirable y admirada!
No pasó desapercibida para los de noble espíritu, para los 

que esperaron largo tiempo un poco do sol para su tierra, la 
consagración sin límites de esa mujer que luchaba para aliviar a 
su pueblo y otros pueblos necesitados de Ayuda Social.

Luis Ortiz Behety, nacido en Buenos Aires,( el que cantó 
a su suelo con “acento corajudo y civil” le dice en:
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Y fue también inspiración sentida al cantarle a su belleza 
física. El poeta del “amor exacto del vocable”, J. M. Fernández 
Unsain, le dice así, en:

“CANCION ELEMENTAL”
Quiero mi voz más limpia y más segura . '
Para cantar esta mujer que siento, 
Mujer bandera, con la voz al viento 
Alzando entre los ángeles su altura.
Esta mujer que es fruto y es semilla, 
Que es jugo en la raíz, penumbra y faro 
Para poder decir su nombre claro 
Levanto la palabra maravilla.
Miradla como está, leve y hermosa, 
Seda en la piel y trigo en el cabello 
y en los ojos oscuros el destello 
Por el que bautizamos a la rosa. 
Cuando la risa por su voz asoma 
Venida de los cielos más lejanos 
Es como si aleteara entre sus manos, 
Prisionera y alegre, una paloma.
Y si suelta su voz como campana 
Ardiendo su fevor, ajena al llanto, 
Es como si escucháramos un canto 
En el aire frutal de la mañana.
Ahí está manteniendo su penunria 
Su dura lucha la ancha tierra 
Porque la Patria en su primera guerra, 
La Patria es su ternura y en su furia.

De la semilla de su afán y de su esfuerzo germinaron las 
realidades más fecundas en los cuatro rumbos de ia tierra pro- y 
metida en sus ensueños. Y de la semilla de amor que desgranó 
su mano sembradora floreció en amor el alma de su pueblo para 
celebrar su nombre y su hermosura.

Y continúa el poeta:
Por eso la queremos. A su sombra 
Esta limpia Argentina va creciendo
Y de sus cuatro rumbos resurgiendo
El clamor que la exalta y que la nombra. 
Nosotros, los muchachos, la queremos 
Nos dio la fe, nos adornó el paisaje, 
Nos encendió la sangre de coraje. 
Nosotros, los muchachos, la queremos.
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Una verdad sencilla,
María Eva Perón, es una maravilla. 
Mármol y flor: soberbiamente bella, 
lo antiguo y lo moderno que modeló la arcilla, 
pero ni ayer ni ahora, ninguna igual a ella.
“Esa color de ceras” que embebía a Siguenza 
Brillan en su piel, alumbra, más que brilla. 
La Rosa Té, discurre por su rostro afinado 
Y conmueve, la angustia sufrida de la trenza 
opulenta, rendida al cepo del peinado.
Sol, en la sombra, y vista al sol, la llama 
de encendidos topacios, le dan el baño entero, 
de un delicado tono de retama.
Ensueño y realidad, fue Manteóla 
Quien la hallara primero 
mojando emocionado sus pinceles 
en oros vivos y sedosas mieles 
para que se expresase por sí sola.
Toda es perfecta, cara, manos, talle, 
—Rafael, corregido por Leonardo— 
la belleza, en conjunto y en detalle. 
Frágil y leve, sobre el aire pisa 
y graciosa y sonriente se desliza 
con esa suave inclinación del nardo 
que se mueve al impulso de la brisa. 
Así es de bella pero es más hermosa 
más infinitamente excelsa, su belleza, 
contemplada a través del noble encanto 
que traduce su vida laboriosa :

Y cierra su sentido canto de “Canción El mental”:

Y si alguna ansiedad nos desazona 
Nos basta, su recuerdo, su mirada, 
Para llenar de sangre renovada 
El corazón que se descorazona.
Del Norte al Sur, del Este hasta el Oeste 
Proclamo esta verdad a mis hermanos:
Eva Perón nos puso entre las manos 
Una Patria más blanca y más celeste.

Y Claudio Martínez Payva, comienza cincelando la belleza 
física de Evita en :

“NUESTRA SEÑORA DEL BIEN HACER”

*■ 
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“ABANDERADA DE LA LIBERTAD”

gigantesca aptitud, ruda proeza, 
¡nadie ha logrado y soportado tanto! 
cesa en el alba y con el alba empieza.

Mujer sublime de nuestra Argentina, 
Abanderada de la Libertad, 
Eres guía y fuerza de nuestros destinos 
Por que has luchado por un ideal.
Por eso los niños de esta patria hermosa 
En un solo grito te bendecirán, 
Tu gesto fue noble, sencillo, sereno 
Porque has rechazado la fastuosidad. 
Mi vida, mi sangre de niño argentino 
La ofrezco, señora, con el corazón;
Que Dios solo sabe como mi alma sufre 
Cuando eres escudo de cobarde agresión.

Su grandeza de sentimientos, su voluntad, su dinamismo, 
incansable; no supo de la calma en el quehacer constante ni hubo 
obstáculo en la realización en los planes de beneficio que su 
mente y su corazón elaboraban.

El compendio de virtudes que era toda ella, la llama de 
Santa y guerrera,de fervor y consuelo que animaba su ser fue 
númen para que los poetas, escritores y el pueblo hecho poeta 
le cantaran.

Le cantaron hasta los niños.
El niño que supo por ella de la risa y el juego cuando apa­

reció ante su pueblo como Atlas, sosteniendo sobre su cuerpo la 
monumental Fundación de Ayuda Social.

Era el Hada Buena que les hizo partícipe de tantas alegrías 
hasta entonces no probadas:

la alegría de la casa limpia, confortable de cemento y perfu­
mada por las flores del pequeño jardín;

la alegría del vestido nuevo, del traje para la primera co­
munión, del zapato, de la pelota de colores o la de fútbol, del 
patín, de la muñeca, del libro, del cuaderno, del asiento cómodo 
en el banco de la escuela nueva, de medico, de los salvadores 
remedios y los necesarios alimentos, vitaminas y asistencia.

Y la alegría de los niños le cantó también.
Así lo hizo Carlos Alberto Cid alumno de 4*? grado de la 

Escuela N? 27 del Consejo Escolar 17.
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Para admirarla, entonces, habrá dos ojos menos.
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El escritor y analista, Doctor Félix Antonio Nazar, en su 
medular trabajo: “Eva Perón: su vocación y su mística”, dice 
en uno de sus párrafos:

“Es indudable que Eva Perón no aspira a un ideal de sau- 
” tidad, porque su objetivo no es la fe, ni es extraterreno sino 
” terrenal y práctico y es indudable que cuántas veces las eir- 
” cunstancias lo exigieran Eva Perón sería una heroína nacional.

“Es entonces Eva Perón, mártir. Afirmamos categórica y 
” valientemente que si no lo es ya, aspiia a serlo. Con la frágil 
” presencia y gentiles contornos de una flor, pensamos que Eva 
” Perón anhela para su vida la brevedad de tiempo de la rosa. 
”La dilapidación consciente, implacable de su salud y de su vi- 
” da, acredita la condición que da jerarquía a las individualida-

Aquel niño feliz de entonces que vivió el privilegio de ser 
niño y de ser argentino en el tiempo feliz de la sonrisa, hoy, ya 
es un hombre.

¿Recordará nostálgico su infancia embellecida por la ter­
nura de la tierna Evita? ¿Dirá su nombre con la unción autén­
tica de aquellos a quienes ella tanto amó ?

¿Cerrará los ojos, apretará los puños y morderá su angus­
tia de argentino ante el páramo yermo donde ayer floreciói la 
simple alegría de los niños reflejando la alegría de la Patria 
toda?

Le cantaron a Eva Perón los que llevaban en la mente, la 
patria, el concepto fraternal de la especie, su honda estimación 
al hombre de esta tierra nuestra y todo lo que el suelo en que 
nacimos encierra de bello y de noble, las tradiciones y los sueños 
y ensueños sobre el destino nacional, los que poseían el privilegio 
del canto e interpretaban lo que sentía el pueblo.

Dice de Ella, el poeta, Julio Elena de la Sota, en

“CANTO PLENO”
Eva Perón, espejo de alegrías y de! canto señuelo, 
quien la mira le canta hasta con el silencio;
Eva Perón, hermana de la rosa y del fuego, 
cuando pasa levantan las sonrisas su vuelo, 
Eva Perón, ardiente, delicado misterio 
de un rostro de mi Patria que fue orden y ruego 
e hizo de todos uno y solidario pecho;
mirándola, lo advierto, mi propia muerte temo...
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LA DIOSA CAA-JABI HA VUELTO
Leyenda americana

Misterios en la selva. Es la jornada 
Nadie oye el llanto del mensa y del indio. 
Hacia el infierno de la barbacana, 
doblado el externen, bajo el “rairo” 
cruza como una sombra derrotada.
Más allá del yerbal, no hay horizontes. 
Del alba a la oración, mudo trabaja.
Diez arrobas por vez, desgaja el monte 
hacia la tierra ardida y enconada.
Rendido de fatiga: “—si pudiera fugarme” 
piensa al sesgo en la selva enmarañada; 
pero al final, la angustia inenarrable 
la da el máuser que acecha sus andanzas. 
—Ven, Caa-Yarí, ¡oh madreena mía! 
. . .se me acaban las fuerzas y me falta 
el aliento, que el “rairo” es la agonía.
Y llega Caa-Yarí, toma el atado 
y el vegetal del indio solivianta 
y así lo ayuda a transportar el fardo 
y a compartir su pena solitaria. 
Por la selva intrincada y tenebrosa 
la virgen india, sin temor, le guía,

des excepcionales: santos, héroes o mártires; la victoria inte- 
” rior sobre la tiranía del yo y las limitaciones insalvables del 
” instinto de conservación y de vivir. Eva Perón ha franqueado 
” hace ya tiempo la barrera infranqueable: ¿Hacia qué meta? La 
” redención y la felicidad de su pueblo. ¿Por qué camino? Re- 
” dención por la justicia, felicidad por el amor y, en todo caso, 
” justicia —amor que es el más noble de los caminos y la más 
” bella de las empresas—.”

Esto es también poesía aunque no haya sido expresada en 
verso.

Y le canta el obrero. El obrero que supo de la angustia del 
hombre pisoteado en cualquier encrucijada del camino; el hom­
bre oprimido, el que mordiera entre dientes un sollozo, por no 
tener más pan para sus hijos; el obrero que supo de afrentas, 
penurias y humillaciones.

El autor de “Carne de fábrica”, el obrero Luis Horacio Ve- 
lázquez, le canta a Eva Perón y ve en ella la representación del 
mitológico personaje de una vieja leyenda Guaraní.
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BIENAVENTURADA SEAS, EVA PERON

También le cantaron poetas que no eran argentinos pero 
que sí eran espíritus semejantes en la comunión sin fronteras 
del amor a la justicia y la verdad.

El obrero Joseph de Santos, nacido en la Guayana Inglesa, 
envió al diario “Democracia”, los versos originalmente en inglés, 
cuya traducción fue publicada el 27 de noviembre de 1951. '

“Les envío —dice la carta— una humilde poesía a la Señora 
Eva Perón”.

“Aquí, tan lejos de Buenos Aires, yo y muchos más nos he- 
” mos enterado de su altísima misión de salvadora de un pueblo 
” y quiero rendirle este sencillo homenaje de simpatía”.

Y el obrero evolucionado de la aún irredente tierra ameri­
cana como “Las Malvinas” —cantó así:

y ahuyenta los jaguares, la anaconda, 
y en la balanza su jornal duplica.

Benditas seas, Eva, vencedora de la pobreza, 
imagen luminosa de un pueblo grande y fuerte, 
emancipadora de aquellos cuya suerte 
se libró para siempre del hambre y la tristeza. 
Estrella protectora sobre una multitud 
de mujeres y de hombres ayer desamparados 
y que hoy miran tranquilos hacia el porvenir.

j
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El poeta italiano, Silvio Tassino, “un poeta poseído de sed 
de Justicia y de amor” traducido por la joven compositora mu­
sical argentina Natty Paredes, le canta a Eva Perón como a la 
manifestación más pura de la fuerza do un ideal. En uno de sus 
versos, dice :

Y fue posible entonces el milagro, 
—alguna vez los sueños se realizan— 
la diosa vive y cuida del salario 
y aparta el mal con su mejor sonrisa. 
Su vigilia, perenne centinela, 
custodia su evangelio y nuestro escudo, 
Eva Perón, es Caa-Yarí despierta 
Ya es realidad, lo que en leyenda estuvo.
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A EVA PERON
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Eva Perón, Samaritana insigne, 
símbolo de amor que te agiganta. 
Misionera de Dios, Eva del mundo, 
la eterinidad de Dios cubre tus alas.

Y se unen a las voces desde el más allá de las fronteras, la 
poesía del poeta español Gregorio Santos Hernando en:

“EL ANGEL”

¡Oh, señora del Sur!, quiero expresarle cuánto 
su lucha me emociona, su divisa es la mía, 
quiero decirle: Estamos, seguimos a su lado, 
no podrán separarnos de tan sublime guía.

Y en otra de sus admirables estrofas la define y exalta:
Gracia de luz y gracia de flor es su figura, 
paloma entre las nubes su perfil de gacela. 
Eva en el verso, siempre tan delicada y leve, 
señora entre los ángeles que por nosotras vela.

Alza su voz en Caracas (Venezuela) el poeta Nicolás Pi- 
mentel:

Por la gracia de Dios, Eva segunda
dinastía de Adán.
Por la gracia del Pueblo, Eva primera 
reina de la humildad.

Tú eras el puente seguro 
donde el mar se defiende del 
y el dolor de otro dolor: 
el torrente de los hombres 
sin camisas 
crecía onda sobre onda 
hacia la playa 
donde tú continuabas 
Pero tú habías de ser 
como el germen del trigo 
que no se rinde, 
el germen 
más fuerte 
cuando enterrado 
porque así puede renacer multiplicado.

verso emocionado le cauta la poeta chilena Gladis
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Y por oculta voluntad del sino 
relámpago fugaz 
absorbiendo el ímpetu de un rayo 
con violencia fugaz...
Estrellas y miserias en el charco, 
de ellas hizo un lago de cristal.

i

Inmensa lección de amor nos dio la progenitora de todo 
bien: amor por el pueblo, lección de fe por y para la redención 
de los humildes, lección de entereza cotidiana para luchar por 
la liberación de los sumergidos sociales.

Ella llevó todo esto hasta el holocausto de sus días, sellado 
por la entrega total de su alma y su camal existencia.

Un ser tan extraordinario, tenía que alcanzar la admiración 
y la devoción del mundo.

La poeta Julia Prilutzky Farny la invoca en estas inspi­
radas estrofas de:

“CANCION PARA LAS MADRES DE 
MI TIERRA”

Por la muchacha de ámbar y trigo, 
por el misterio que su voz encierra, 
quiero decir, Señor, un canto amigo 
para todas las madres de mi tierra. 
En esa voz, bravia de ternura, 
te descubrimos, madre temblorosa. 
En esa voz, segando la espesura 
para abrir el esquema de la rosa. 
Porque en tu voz, definitivamente, 
descansa ya el más alto mediodía, 
la esperanza y el srueño y la simiente, 
y te decimos madre, Eva María.

Le cantaron los que tenían la dicha de contemplarla viva 
y luminosa y voces universales le cantaron con ecos estremeci­
dos, cuando fue a recogerse en la solemne quietud donde moran 
las augustas sombras de los inmortales.

Maruca Ortega de Carrasco, brillante poeta argentina, en 
vibrante tono combatiente le recuerda y le canta así a la pro­
motora del 17 de octubre de 1945:

¡ Basta de llanto! Eva, es nuestra. 
Se nos dio...
La hicimos lanza, yunque, hoz.
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Juan Carlos Distéfano la siente viva en su apartado retiro 
del más allá:

Señora de los cabellos rubios, amparo 
de los pobres; esperanza de los desamparados, 
yo te ruego, yo te imploro, restaña mis

arado, espuela.
De sus manos: dos palomas.
De su voz, banquete virgen, 
abono de sementeras...
¡ Basta de llanto! Eva, es nuestra. 
Entró en el cielo nativo 
madura de floración.
Su tiempo vació una estrella 
y fija al siglo, quedó.
¡ Callad, campanas de hierro !
¡ Tocad a gloria, a dicha !
¿Quién pudo ser nuna Eva?
Pueblo que se hace justicia. i
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En un cementerio forrado de canciones 
en una tumba orlada de gorriones 
en un camposanto salpicado de pibes 
Eva duerme... 
sin lápida, 
sin nicho, 
sin mármol, 
y sin muerte.
Eva con obreros,
Eva con niños y con jóvenes,
Eva con revolución,
Eva con amor, 
Eva sin cementerio.
(Nadie busque a Eva en los cementerios 
allí solamente entierran a los muertos-.

Y es verdad: permítasenos esta comparación en quienes 
la conocimos, la tratamos y la amamos. Ella está viva y en 
todas partes, como el Jesús vivo de la Cristiandad.

Y la recuerda Ricardo Bustamante en su:

“EVA SIN CEMENTERIO”
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“REDENTORA DE PUEBLOS”
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La consagra en su apostolado. Ofelia Zuccoli Fidanza, la 
que al decir de Leopoldo Lugones, “trae la voz del espíritu ator­
mentado por el ansia de volar”.

¡Eva! ¡Eva nuestra, que estás en los cielos! 
¡Que bendito sea tu nombre inmortal!
¡Bendita tú misma, por el gran desvelo 
De tu ludia inmensa por la paz social!
¡ Que bendita seas!, porque eres muy buena
Y te enternecías del pobre dolor...
Porque prodigadas tu mano serena
Y dignificabas al trabajador.
¡Que bendita seas! Milagrosa y Santa, 
Graciosa y sublime por tu gran amor.
¡Que bendita seas! Mujer sacrosanta, 
Que al pueblo exaltabas con hondo fervor. 
¡Sí! ¡Bendita seas! ¡Mujer estupenda! 
¡Mujer soberana que estás en la Gloria! 
¡Eva! ¡Eva nuestra! Recibe esta ofrenda. 
¡ Tu nombre bendito, ya brilla en la Historia!

■
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BENDITA SEAS
Oración a la memoria de Eva Perón

heridas, alumbra mi sendero oscuro con 
la luz de tus ojos y el fulgor de tu alma 
inmortal.

El doctor Leandro Reynés, la bendijo en hombre y en 
poeta.

Como ciudadano se enroló en las filas de la apasionada 
redentora y fue soldado de su causa desde el primer llamado.

Como poeta, su verso se hizo rezo para decirle su oración 
sentida en el altar de la Patria.

Bajo tu adoración sueña la Patria, 
Redentora de pueblos, luz del pobre, 
para decir tu nombre, oh iluminada, 
un tiempo de campanas y de flores. 
Redentora de pueblos, en el mundo 
tu mensaje de amor es perdurable, 
no cesará tu voz, oh iluminada,
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“EVITA NUESTRA”

de significación

Con verdadero acierto y en conmovida entonación más que 
cantarle le habla María Emilia Pérez Cabana en:

tú vas, pero te quedas más que antes. 
Con la pasión del pobre hasta en los huesos 
heroísmo de hoguera invulnerable, 
eres llama de Dios en nuestro suelo; 
después de ti ninguna habrá más grande. 
Alúmbranos, Señora, en las espigas, 
un campo de esperanzas es tu imagen. 
Bajo la Cruz del Sur nace tu gloria. 
¡ Santa Eva Perón, bandera y mártir! 
Heroísmo de hoguera invulnerable, 
eres llama de Dios en nuestro suelo, 
después de ti ninguna habrá más grande. 
Alúmbranos, Señora, en las espigas, 
un campo de esperanzas es :u imagen. 
Bajo la Cruz del Sur nace tu gloria. 
¡Santa Eva Perón, bandera y mártir!

Te fuiste al florecer de los aromos 
en un desgarramiento de tinieblas, 
para dejar en cada flor de acacia 
el sol de seda de tu cabellera... 
¡ para dar a los aires de la Patria 
el perfume sin par de tu existencia!

Esta última estrofa de su canto, afirma lo que hemos dicho 
líneas más arriba y es profunda verdad en nuestra tierra: Evita 
como el espíritu omnipotente de Dios está en todas partes.

Vivirás, por los siglos de los siglos, 
en los versos que hilvanaron los poetas, 
en la senda de amor que diste al inundo 
transmitida a los hijos de los hijos. 
Esencia en el caudal de nuestras venas, 
clavada en la raíz de las montañas, 
de pétalo en el beso y la caricia, 
de acero en el clarín de las arengas.
dulcísima en el nombre que te nombra, 
Señora, Eva Perón, ¡ Evita nuestra!

María Granata, una juventud adulta y 
profunda en la lírica argentina.
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Da su fulgor tu corazón despierto, 
en cielo de humildad y dulcemente, 
Y es por la gracia de su amor tan cierto, 
dichoso canto lo que fue quejumbre.

Numeroso fervor tu sangre encierra. 
La piedad con sus signos te señala. 
¡ Oh dulce Eva Perón!, sobre la tierra 
tu sombra tiene ya forma de ala.

Hoguera azul tu diáfano desvelo, 
sumada llama del dolor humano. 
Llega hasta cada ser, en claro vuelo, 
la paloma que nace de tu mano.

Tú que conoces cuánta vida cuesta 
cada latido, siempre estarás viva. 
Tus preguntas el ángel las contesta, 
—diálogo de verdad definitiva—.

Con pureza que viene de la altura 
das la felicidad como una rosa. 
Entre los días tiempo que perdura 
Es ésa tu labor maravillosa.

Una poesía vital y auténtica, como su propia militancia en 
la causa popular, la amó en la vida y le cantó en el verso. 
“Con qué sangre total, con qué ardimento” el éxtasis poético 
de María Granata, canta el perfil iluminado de Evita, por el 
“Angel de Octubre”, cincelado.

Hasta en el sueño velas y conoces 
la tácita congoja, la esperanza 
que dirige hacia ti todas sus voces 
y embellecida realidad alcanza.

Con qué sangre total, con qué ardimiento 
presente estás en venturosos dones.
Qué fortaleza la del sentimiento 
que el corazón te llena de razones.

Es ese resplandor que te circunda 
perfecta imagen de esperado día.
La hermosura en ti vuélvese profunda 
como el amor que tus afanes guía.
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Penas de otros tu costado puebla. 
Ajeno llanto llora tu mirada. 
Atravesando vas dura tiniebla, 
tú que estás por ti misma iluminada. 
¡ Oh dulce Eva Perón!, toda memoria 
dichosamente guardará tu vida.
Vas hacia la poesía, hacia la historia, 
por el ángel de octubre conducida.

es la respuesta que encuentra

Desde que surgió dentro de las Hagas de su pueblo, en la 
hora final de la injusticia, en aquel octubre de 1945, hasta 
los límites infinitos de nuestra Historia, Ella fue y será recordada 
por su pueblo agradecido.

Transcribimos la Oración que a su memoria, alguien, que 
la sintió con lágrimas, escribiera al añc de su muerte, 26 de 
julio de 1952 y que fue escuchada por toda la Argentina, exac­
tamente a la hora en que el alma de Evita transpuso los um­
brales de la Historia y de la gloria.

“Señor, que Eva Perón viva en tu gracia.
” Su nombre es esta levantada aureola que ardido suelta 
” el corazón del pueblo”.
“ Como entonces, su nombre 
”la humildad a sus preguntas”. 
“ Ella está lejos de toda muerte 
” el claro amor dióle suma vida 
” y el tiempo por su sangre consumido, 
” vuelto perennidad, a Ella regresa”.
“ Señor, que hasta su muerte siempre 
” llegue el inmenso latido de su pueblo”.
“ Flores de llanto en la humildad 
"brotada y voces que en lealtad se transfiguran”.
“ Signada fue por el hermoso amor, 
” a los humildes, a los rezagados”.
“ Dio su ramo de vida día tras día, 
” con dulzura, hasta ser tallo yacente”. 
“ Que nuestros ojos guarden su mirada, 
” su honda pupila ante el dolor abierto”.
“ Es en nosotros donde la encontramos, 
” venciendo sombras como un haz de fuego”.
“ Señor, que Eva Perón esté en tu gracia, 
” y que en nuestra verdad la hallemos siempre 
”los días que serán tiempo de pueblo”.
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es expresión cabal de su alma, es­

cribió estos versos para nuestra Señora de la Esperanza, Fran­
cisco García Marín:

¿Qué sentimiento mejor, que el más hondo sentimiento de un 
pueblo, puede albergar el alma de un poeta?

I Qué nobleza tan humilde, hay en la nobleza anónima de 
un pueblo?

Tal vez por eso, un gran poeta argentino, hondo en el sen­
tir, apasionado de su pueblo y militante, para cantarle a Evita 
con encendido acento eligió la anónima humildad de “Un pue­
blo”.

Con ese seudónimo que

Y recuerda con profundo dolor, el dolor de los pobres, de 
los oprimidos y los de hasta ayer* enajenados habitantes de las 
villas miserias que desfilaron ante el cuerpo sin vida de Eva 
Perón.

Te lloran las dolientes muchedumbres 
Dormida en tu blancura de azucena, 
Y en el nectario de las patrias flores 
Lloran las albas su infinita pena!

¡ EVITA . . . !
S'eñora del Amor y la Esperanza, 
la Patria y el Pueblo te recuerdan 

y el poeta te cauta.
El indio Plata se retuerce y lleva
En torrentes de lágrimas su duelo
Y en el silencio eterno de los Andes. 
¡Detiene el cóndor su enlutado vuelo! 
Sombras augustas que en el bronce duermen 
Llorad conmigo desventura tanta,
El glorioso laurel pende marchito 
En las sienes altivas de la Patria!
Y ]a Patria es América, es nuestra 
Tierra querida que nacer nos viera, 
Cuna de redención y de esperanza 
Que de los corvos de Maipú naciera! 
Yo quisiera cantarte cuando el alba 
De nácar y oro el horizonte viste 
Cuando mueren temblando los luceros 
y huye la noche derrotada y triste!
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Te llora el mar en las remotas playas 
Cubierto de tristezas y de brumas,
Y te ofrenda sus galas cuando rompen 
Su melena de plata las espumas!
¡Qué triste fue el adiós de la partida!
¡ Cuánta pena la noche que te fuiste!
¡Quiso Dios alejarte de la vida
Y en bajeles de nácares partiste!
¡ Murió la llama que recién nacía
No bien la pira resplandece y ardq, 
Como esas rosas que despierta el día
Y mueren luego al declinar la tarde!

Cruzaste el fango que la infamia fragua 
Con tu carga de amor sobre la escala, 
Como el cóndor que cruza el Aconcagua 
Con su carga de nieve sobre el ala.
Fuiste brújula y norte de una idea, 
La esperanza y el astro que ilumina, 
El verbo del rabí de la Judea 
Cuando le dijo a Lázaro. ¡ Camina!

Y sigue en sus versos conmovidos, oyendo el clamor del pue­
blo, el gemido de angustias de los que la vieron partir, el la­
mento de los viejos que tuvieron en Ella a la mártir de la lucha 
por la Justicia Social.

Cuando dormida para siempre estaba, 
Porque la muerte enamoróse de ella, 
Mensajera de Dios y la alborada, 
Sobre su frente se posó una estrella!
Triunfó la muerte cuando más derecho 
A palpitar su corazón tenía, 
Con las manos de lirio sobre el pecho, 
“En pleno meridiano anochecía”.

Más adelante la ve erguida, vertical, sorda ante la calumnia 
y la amenaza de los que no llegaron nunca al amor de los hu­
mildes y los necesitados: la ve profeta, obsesionada, cumpliendo 
su misión de cristiana y argentina, en un mundo mejor para su 
pueblo y otros pueblos.
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Hasta ]a muerte te siguió la insidia, 
Despojos de coyundas y cadenas, 
Pero hasta el mármol te llevó la envidia 
Como a los dioses de la vieja Atenas!

Conociste el madero y el sudario, 
De las palmas magnífico concierto, 
Y llegaste a la cumbre del Calvario 
A través del Mar Rojo y el desierto!
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Esta, mi humilde voz, que se levanta 
con las de mis amigos, ya gloriosas,

. y hoy Señora hacia usted se enciende y canta; 
le trae un eco de aceradas rosas 
tal el rigor de un bronce que tañera 
de libertad jornadas victoriosas;

El poeta intuye la esencia de su inmortalidad. Ha visto su 
perfil de bronce dibujado en un amanecer de octubre y sabe 
que en el puro santuario del corazón del pueblo. . .

¡No morirás jamás! Sobre la historia
Dejó tu paso luminosos rastros,
Prisionera del bronce, tu memoria, 
El sacro fuego rodará en los astros!

¡No morirás jamás! ¡Rumbo y asilo 
Marcará el eco de tu voz fraterna 
Raudal fecundo, como el sacro Nilo, 
Dirá a los siglos su canción eterna!

¡Hija del rubio amanecer de octubre
“Señora del amor” llega y descubre
El puro manantial, luego lo expande
Y con su riego cristalino cubre

Toda la Patria desde el Plata ah Ande!

En lograda síntesis del alma apasionada de Evita, Héctor 
Villanueva la define: “La Llama”.

Y Ella lo fue sin duda. Llama que alumbró su siglo, iluminó 
conciencias, que ardió en el anónimo hogar de los humildes, 
llama votiva del tiempo del amor y la justicia.
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Aunque para cantarle yo quisiera 
teuer algo de halcón y algo de espada 
ser un poco laurel, un poco de hoguera; 
para alabar su vida apasionada 
es menester ser paladín y escudo 
y quemarse en su propia llamarada.

Soldado de ternura, lirio rudo 
y justiciero a cuyo paso un día 
la Patria se inclinó como un saludo.

¡La Patria! esa caliente melodía 
que nos canta en las venas cuando se ama 
y usted conjugó en oro de ufanía.

La Patria, que encendida la reclama 
y que para nombrarla sólo sabe 
nombrar la llama y nada más, La llama.

I 
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Y más adelante, recordando el grito feliz del pueblo, cuan­
do se lanzó a la calle siguiéndola en aquel glorioso y venturoso 
17 de Octubre de 1945, le dice:

Y su pueblo, esa cósmica criatura 
al que usted en la hora liberada 
llevó a la concepción más alta y pura, 

hoy se endulza en su antorcha perfumada; 
hímnico pueblo el que gritó primero
por la Patria en octubre rescatada.

Octubre de epopeya dio a Febrero 
de hidalguía y honor; desde esos días 
las “campanas de palo” son de acero.

Yo que viví esos triunfos y agonías 
en la esperanza y la desesperanza 
cuando la multitud halló sus guías.

Y encadenó a la buenaventuranza 
su nombre, como un génesis sonoro 
y en él, Perón, diamante como lanza 
hoy —su último soldado— rememora 
en su homenaje aquel clamor distante, 
y quiero, Eva Perón, címbalo de oro, 

que todo el pueblo, un poeta solo, cante 
su corazón de llama arrebatada,
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en este

absorbió en su carne esencia total de su alma.

De esos niños
Que ya hombres y mujeres de tu patria 

. Con sus mentes
Sin odios ni rencores
Reflejo de una niñez
Repleta de. bonanza.

Con sus manos limpias
Y llenas de esperanzas
Sostienen con fervor cariñoso
Esa bandera.

Ellos serán su mástil permanente. 
Ellos la harán flamear 
Eternamente.
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su corazón de ropa militante.
En él arde la Patria, esperanzada.

Interminable sería la grata tarea de ir enhebrando 
segundo tomo de “LA VERDAD”, versos de los poetas que le 
cantaron a Eva Perón.

Ella se hizo carne en el alma de su pueblo, y el pueblo

Y le cantó en versos sencillos, una mujer que sabía de las 
criaturas sin escuelas, de las taperas donde el hacinamiento rom­
pía la inocencia de los niños, de la falta de higiene y de médicos 
y medicamentos en que se criaban miles y miles de pequeños 
que andaban merodeando un pedazo de pan ante la indiferencia 
de los que tenían todo: dinero y poder.

EDITH ZARACHAZA DE MONTI le dijo a Eva Perón así, 
después que se alejó de nosotros para morar entre los buenos en 
el azul del cielo:

Tu nombre
Que es compendio de lo bello
Tu nombre
Que está escrito allá en el cielo,
Tu nombre
Que es amor, es grandeza, es esperanza,
Tu nombre, que no pudieron borrar
Porque quedó prendido
En el alma de esos niños.
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No me llores perdida ni lejana.
Yo soy parte esencial de tu existencia, 
nazco en tu corazón cada mañana, 
hablo a cada momento en tu conciencia. 
Todo amor y dolor me fue previsto: 
¡ hubo tanta dulzura en mi fatiga!
Cumplí mi humilde imitación de Cristo.
Quien anduvo en mi senda que la siga.

Hace diez y siete años que Eva Perón se nos fue, pero su 
figura se realza cada vez más, a la par que se funde más hon­
damente con nuestra irrenunciable vocación de amor.

Su voz se escucha aún. Su voz hecha llama, fuego vivo, 
sacudiéndonos del letargo en que vivíamos.

Y la vemos andar metida en el alma de los que la vieron 
recorrer las rutas de la Patria, en su incesante lucha por re­
firmar la grandeza de su ideario justicialista.

La seguimos viendo —no “gorrión”— sinó hecho águila, 
cóndor, álbatros de alas abiertas.

Está con nosotros, viva, permanente.
Ella lo dijo:

“Desde la tierra o desde el cielo
¡Yo estaré con mi pueblo y con Perón!”

Y los poetas le seguirán cantando.

A Evita ya no se le llora. Se le canta, se la siente, se “la 
ve” como un astro que rutila constantemente en el cielo argen­
tino.

Hacía cinco minutos que había fallecido la “Dama de la 
Esperanza”, como llamó a Evita el estro popular de su patria, 
cuando Claudio Martínez Payva escribió el primer canto de 
dolor y respeto ante la desaparición de la Gran Mujer Argen­
tina, publicado en la revista “Mundo Peronista” en el mes de 
julio de 1951.

“MENSAJE DE ETERNIDAD”

“La poesía es para el historiador —escribe Burckhardt— la 
” imagen de lo que en cada momento hay de eterno en los 
” pueblos visto en todos los aspectos; imagen que es no pocas 
” veces lo único que se conserva y lo que en mejor estado llega 
” a nosotros”.
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Eva Perón se adelantó al tiempo como sucede siempre con 
los espíritus privilegiados.

Enunció categóricamente, en forma de sentencia una nor­
ma social:

“Donde hay una necesidad hay un derecho”.
Breve, sencillo pero definitivo y veraz: ni Montesquieu 

hubiera logrado una síntesis más completa.
Con ese concepto se lanzó a la lucha, presidiendo la más 

amplia y extraordinaria obra social; borró de su léxico y acción 
las palabras Caridad, Limosna y Beneficencia; la clásica farsa 
de los ricos para cohonestar sus despojos y privilegios.

Sólo hubo para ella Justicia Social.
Los artículos y discursos que transcribimos fielmente nos 

dicen como sintió esa justicia.
Mujer de pueblo, se metió en cuerpo y alma en su pueblo 

y realizó su obra cristiana y humana, dando cada día un poco 
más, rescatando para los humildes lo que les pertenecía, lo 
que le era propio. Fue la expresión sublime de la Revolución 
Nacional Justicialista.

“La limosna —dijo— separa al pudiente del pobre; la 
” Ayuda Social enaltece ál necesitado y lo eleva al nivel del 
” pudiente.”

Y así cumplió con Cristo.
Los artículos que a continuación se comentan los escribió 

Eva Perón especialmente para el diario “Democracia”. Redac­
tados sobre la marcha, ante la necesidad imperativa de aclarar 
un concepto o adelantar una opinión sobre cosas y hechos que 
planteaba la realidad, tienen dos valores esenciales: el poder 
de síntesis con que enfoca los problemas analizados en su di­
versidad y la claridad transparente de las posiciones sosteni­
das. Polémicos unos, teóricos otros, aclaratorios los más se 
muestran, ricos en conceptos y definiciones esenciales que no 
sacrifican sus valores permanentes bajo la amena brevedad 
que los caracteriza. Son, en suma, imágenes de su autora que 
prefiriera la acción a la relación y las realizaciones a las pro­
mesas o al debate académico.

Corresponde cada uno de ellos a un problema específico 
o a una cuestión fundamental para la marcha del pueblo hacia 
su total liberación, en el triple aspecto económico, político y 
social, y han sido entresacados de la acción misma de nuestra 
vida diaria, impulsada hasta sus raíces por la dinámica del 
ideal que persiguió. Expresa cada uno de ellos un instante na­
cional. '
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Artículo l9

a

En este artículo Eva Perón exalta la actitud de los que 
luchan por la superación integral del hombre y su comunidad.

Define a los que marchan y a los que se quedan. Y su 
palabra ardiente, sin barroquismos retóricos, no hace conce­
siones.

Es que Ella es la luchadora por excelencia, Ella conoce 
a fondo su verdad, que es la verdad de su pueblo.

S'e ha cargado su verdad al hombro y con Ella a chesta va 
la cabeza de los que marchan.

Y así se expresa:
“Todo adelanto, toda superación, presupone una marcha 

y en todas las marchas hay dos grupos perfectamente dife­
renciados.

“El primero es aquel que, devorando distancias y poniendo 
” en acción todas sus reservas de energías para alcanzar el 
” objetivo común como única posibilidad de descanso, sabe lo 
”que quiere y está dispuesto a superar todos los obstáculos 
”para llegar hasta allí.

“El segundo es el de los rezagados, los que se quedan 
” atrás y van deteniéndose y quedando a los costados del ca- 
”mino en cada jornada, faltos de fe, faltos de energías y 
” faltos de conciencia de lo que pretenden alcanzar. Los pri- 
” meros tienen alma de luchadores y por eso merecen la vic- 
” toria; los segundos desconocen esa virtud y porque no tienen 
”ni fe, ni energía, ni conciencia, terminan como aquel melan- 
” cólico rey moro que «lloraba como mujer lo que no supo 
” defender como hombre». (O se hacen «colaboracionistas» agre­
gamos nosotras, de las élites de los menos que esquilman a los 
más; esto es, el pueblo).

“Felizmente invirtiendo este hecho en nuestra historia 
” nacional, los luchadores siempre han sido «los más» y los reza­
gados han sido «los menos».
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un solo bloque 
aquel Octubre

i

eu las grandes cau-

,, ,. ka historia se ocupará cuando analice los valores reales 
dignifican una etapa y que expresan lo positivo de una época.”

„ Yo quiero ocuparme hoy de los otros, de los que la historia 
„ so o hablará para señalarlos como contrapartida, como antagó- 
„ n.1C0s’ a 108 que están transformando el país y haciéndolo so- 
„ cialmente justo, económicamente libre y políticamente sobe- 
? rano. Me voy a ocupar de los rezagados que el pueblo argen- 
„ tino va dejando a los costados del camino en esta marcha 
„ popular hacia formas superiores de convivencia social. De 
„ esos infelices sin fe, sin energía y sin conciencia de su propia 

condición, que no saben lo que buscan ni a lo que aspiran.”

(No obstante la negra traición del 55 esa actitud popular 
argentina se mantiene incólume: nada tiene que hacer en nues­
tra tierra los traidores y oligarcas.)

En plena marcha, Evita tiene clara conciencia de que en 
este nuevo movimiento de liberación nacional, sólo llegarán los 
fuertes, que tal vez sucumbirán los débiles, pero los cobardes 
no saldrán.

Y a éstos, a los rezagados de siempre, 
sas, les advierte al continuar:

“El pueblo, en todas sus etapas, marchó a la cabeza de las 
” minorías acomodaticias, descorazonado y sin fe alcanzó sus 
” objetivos comunes siempre que encontró un conductor capaz 
” de señalarle los caminos y de unificar sus energías populares 
” evitando su dispersión.”

“Y abandonó a los costados del sendero, como se abandona 
lo inútil, a los cobardes y a los pillos, como eternos rezagados 

” de la nacionalidad.”
“Sólo así fue posible nuestra independencia, uniendo la 

” consecuencia a la combatividad de los sectores más populares 
” de la población a los anhelos y a la conciencia de los hombres 
” de Mayo; sólo así fue posible la epopeya de la guerra por la 
” liberación de medio continente, cuando los ejércitos gauchos, 
” siguiendo la alta inspiración sanmartiniana, llevaron las ban- 
” deras de libertad y autodeterminación hasta las playas del 
” Pacífico. Y sólo así fue posible nuestra segunda liberación 
” cuando los trabajadores argentinos, unidos en 
” alrededor del Coronel Perón, proclamaron en
” inolvidable que sus viejos enemigos, la oligarquía y el impe- 
” rialismo, ya no tenían nada que hacer en una Nueva Argentina, 
” otra vez en marcha porque había encontrado su camino.
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“En el discurso que pronunció ante los descamisados este 
” 17 de octubre, nuestro Líder hizo una afirmación que es toda 
” una síntesis de nuestra actualidad político-social:

“En lo interno —dijo el General Perón— ya no tenemos 
” oposición; tenemos solamente opositores y opositores ofusca- 
” dos, que no representan ningún peligro. A esos opositores los 
” hemos de vencer como se vence en las democracias: con las 
"urnas y con los votos.”

“Esos opositores, que son precisamente los rezagados de 
nuestra actualidad política de quienes me ocupo hoy y que 
a pesar de la permanente alharaca con que se quieren impre- 

” sionar a sí mismos no llegan a formar una oposición, acaban 
” de demostrar, por una de sus fracciones más ofuscadas, que 
” las luchas cívicas en las urnas, llevando por armas los votos, 
’ como es de rigor en los cuadros democráticos, ya no están en 

” el programa de sus próximas actividades.”
“Me refiero concretamente a los socialistas.”

La Samaritana del amor argentino; el Hada de los sueños 
infantiles, descanso de la ancianidad y compañera sin cansancio 
de los trabajadores ya tiene figura.

Es el guerrero apasionado de su verdad y de su causa.
El agravio personal no cabe en su dimensión heroica, pero 

todos los enemigos de la patria llevarán su marca.
Y lo expresa en alta voz:
“Su proclamada abstención en las próximas elecciones para 

” convencionales a la Asamblea Constituyente no puede sor- 
” prender a nuestro pueblo. Las urnas, la conciencia cívica, la 
” dignidad del voto y todas sus consecuencias sólo sirvieron al 
” socialismo como tema de agitación, nunca como objetivo real 
”ni como campo propicio a su propio desenvolvimiento.”

“Durante más de cuarenta años y ante los reiterados frau- 
” des de la oligarquía, el socialismo lloró la ausencia de efectivos 
"derechos cívicos, pero los lloró con lágrimas de cocodrilo. Y 
” cuando por primera vez estos derechos fueron garantizados 
” y el pueblo pudo votar sin temor a represalias y sin temor a 
” ver negado su voto, el socialismo se unió con los mismos que 
"haciendo causa común con los fraudulentos y sus cómplices.” 
”lo habían tenido de aquí para allá durante casi medio siglo,
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“Las elecciones de febrero de 1946 y la de mayo de este 
” año colocaron al socialismo en el lugar que le corresponde 
” dentro del cuadro que expresa la verdad política de nuestra 
” actualidad; como pequeño quiste superficial falsamente, obre- 
” rista, falsamente popular y falsamente antioligárquico.”

“Lo desenmascaró desde el punto de vista de su ligazón 
” con las masas y ellos mismos se desenmascararon desde el pun- 
” to de vista de su fidelidad al pueblo. Les volvieron la espalda 
” a los trabajadores, uniéndose a los representantes más crudos 
” de la reacción y del imperialismo; intentaron anular sus con- 
” quistas sociales mancomunándose con los grupos de aventure- 
” ros que habían exigido la renuncia de Perón en aquel vergon- 
” zoso 9 de octubre de 1945 y participaron activamente en aque- 
” lia unión de vende patrias que exhibía el rótulo democrático.”

“Fracasados entonces y fracasados después, deshauciados 
” por el pueblo a quien decían representar en cuarenta años de 
” charlatanería hueca, reducidos a un grupito de resentidos, sin 
” fe en los trabajadores, sin energía para sumarse a la marcha 
” nacional y sin conciencia de su propia insignificancia decretan 
” la abstención.”

“Y mientras las mayorías vencen distancias y superan obs- 
” táculos, ellos sintetizan a los rezagados que siempre se han 
” quedado y siempre se quedarán a las orillas del camino cuando 
” los pueblos marchan hacia su redención social..’
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Artículo 29

opresión, del colonialismo y de los fraudes repetidos, también

Para Eva Perón la lucha por el ideal justicialista fue el 
elemento vital de su existencia.

Ella enfervorizó como nadie con la elocuencia impar de sus 
realizaciones, a sus columnas prietas de trabajadores, de muje­
res, de niños y de ancianos; ¡ La patria toda en su cruzada!

La gran lucha la daba desde el gobierno, el taller, las aulas 
o la calle. Y en las urnas, en la instancia de la convocatoria a 
la ciudadanía para defender sus conquistas.

Y fue entonces que ardió su verbo apasionado, la llama 
de su pasión justicialista, al abogar por la incorporación a la 
Constitución justicialista de los Derechos del Trabajador procla­
mados el 24 de febrero de 1947.

Empieza así:
“El peronismo, movimiento popular justiciero en lo social, 

” recuperador en lo económico y soberano en lo político, va a 
” liberar su tercera batalla electoral. Las que precedieron a 
” la que se avecina señalaron nuestro triunfo en una proporción 
” a nuestros adversarios, incapaces de recapacitar y comprender, 
” aunque no fuera más que en parte, que algo había cambiado 
” en el seno de la Nación, desde el día en que el Coronel Perón, 
” desde la Secretaría de Trabajo y Previsión advirtió a los argen- 
” tinos que toda transformación encarnaba necesariamente el 
” perfeccionamiento social que las fuerzas del trabajo habían 
"alcanzado su mayoría de edad y ya no podían ser negadas. 
” Fueron triunfos del pueblo, alcanzados en urnas de cristal por 
’’ lo transparente y limpias de cualquier presión. Y como la 
” voluntad popular se ejerció en totalidad y sin traba, el triunfo 
” del peronismo que fue el triunfo del pueblo y por lo tanto el 
” del espíritu mismo de la nacionalidad, tuvo la virtud de borrar 
” para siempre de nuestras prácticas electorales el fraude, la 
” coacción y la burla a los derechos ciudadanos.”

“Triunfamos en 1946 imponiendo la voluntad de los más 
” sobre los privilegios de los menos y, como siempre se enfren- 
” tan mayorías y minorías, nuestro triunfo, que nos liberó de la 
’ ’ TXT* ri O 1 A V» 4*1 ZX 1 Z» Z\1 I 1 « n W» ZX X-1 XX 1 XX XX. X?_xx__x]xx — xx -x-x x z-1 xx xx X XX x.. Yx - f xxx
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” libró a nuestros adversarios de esas vergüenzas y de sus vicios, 
” aunque los librara a pesar de ellos mismos. Dos años después, 
” a principios del actual, volvimos a demostrar en otra batalla 
” política, igualmente inobjetable, que el peronismo no sólo 
” existía a la prueba del tiempo y del uso del poder sino que 
” multiplicaba sus bases populares, señalando su presencia elee- 
” toral con índices superiores a la elección anterior. Ahora, frente 
” a la nueva cita, que ha dado la nacionalidad para inscribir 
” en la Constitución los Derechos de los Trabajadores y conso- 
” lidar sus conquistas, el peronismo volverá a demostrar que 
” es. la mayoría y que esa mayoría está definitivamente enrolada 
” en la causa progresiva, recuperada y revolucionaria que ins- 
” pira y dirige el General Perón”.

“La En0'™”10 Pa^^zfde^de6 íaícohimnT d'e

b-poca , una semana antes de la elección de 1946:
”LmUSi’ ’ J Eehate ventriforme, seboso, sudoroso, sen- 
” núh;i )es,la ’ ; hinchados Jos ijares, sobre los senos
” ri + eS i 6 aS vein^e naciones que encienden los deseos 

ue tu celo monstruoso!
^iNada puede atajarte, distancias, montes, mares!

i lene «Saín» en las bocas de tus rubios Frisones!

Y del pasado en sombras, su palabra iluminada plasmaba 
la conciencia de una esperanza nueva plural y compartida.

Habló al pueblo. Y el pueblo ]a escuchó. Y la siguió. Ella 
ya era bandera y guía para los que vivieron en la sombra. Fue 
el maná, el agua pura del manantial.

Y sigue diciendo:
“Ninguno de los políticos que formaban la dirección de 

” nuestros adversarios supo comprender las causas de su de- 
” rrota.

"Sólo así se explica que el binomio brandenista-oligárquico, 
” después de las elecciones de febrero y mientras se iniciaba 
” el recuento electoral fuera recibido en aquella casa mal llama- 
” da del pueblo (en la que el pueblo nunca entró, en la que 
” jamás se proclamaron sus derechos y de la que no salió nada 
” que no fuera contra el pueblo) y se viera aclamado como 
” triunfador cuando sufría una derrota que lo hundió para 
” siempre en la impotencia y en el olvido”.
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Y le devolvió en. amor, el amor que ella le dio.
Y la siguió en el gobierno, la siguió en el taller, en los 

campos de deportes, en las calles, en las chacras y yerbatales; 
la siguieron los humildes.

Eva Perón, Evita, fue el Tribuno de los descamisados.
Su voz fue la voz del pueblo cuando hablaba al pueblo.
A diez y seis años de su muerte ese pueblo la sigue escu­

chando y adorando.
Nadie la podrá sacar jamás del corazón de los buenos.
Ella estará ahí; permanente en cada hogar agradecido.
Y continúa:
“La victoria de 1946, con la que el pueblo dijo a la Nación 

” que había encontrado finalmente a su líder y que exigía que 
” se entregaran a él las riendas del gobierno, tuvo una razón 
"esencial: el contenido social que el entonces Coronel Perón 
”supo dar al despertar del pueblo, encauzando sus fuerzas dis- 
” persas hacia objetivos superiores de convivencia nacional, de 
” justicia social, de soberanía política y de independencia eco- 
” nómica. En febrero de 1946 los descamisados quisieron cpnso-

Y Evita sigue diciendo:
“Ninguno de los políticos alzados contra los derechos popu- 

” lares, a quienes la oligarquía y sus patrones encomendaron 
” el papel de masearitas de sus privilegios, podía comprender 
”las causas de esa derrota y es natural que fuera así. ¿Cómo 
” iban a comprender al pueblo si ni les importaban sus derechos, 
”ni les interesaba su vida, ni les importaban sus necesidades, 
”ni sufrían su dolor, ni vivían sus esperanzas?

“¿Cómo iban a comprender al pueblo si no lo conocían ni 
les interesaba? ¿Qué era el pueblo para esos políticos? Era la 

"canalla, cuya única misión era la de trabajar con salarios de 
” hambre para que los caballeros de la oligarquía y los caba- 
” lleros del imperialismo pudieran gozar de sus vidas inútiles 
” y parásitas. Y cuando dejamos de ser «la canalla», fue para 
” ser «los descamisados»

“Pero ese día fue también el último día del monopolio polí- 
” tico de la oligarquía y de la victoria popular en la calle, 
” que anunciaba ya con absoluta seguridad su victoria posterior 
” en las urnas."

“Pero ni una ni otra enseñaron nada a la reacción ni a los 
"politiqueros que la servían.”
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Ao io^nS anbe^os Quedaron garantizados en su patria a través 
„ *1X°nXUe * A.?amblea de Constituyentes realizó al refor- 
de noviembre deC\°949e 1853 ÍDcluyendo a<5uellos derechos el 11

dpi mkmnm0“de?emA08 dejar establecido que el 17 de noviembre 

UinXXX0!¿%"ede?eT±^ÍOnCS1ünÍr aP;Obl internacional d TrabaJador en la earta smdical

Así trabajó y cosechó en bien de la humanidad.

”lidar en su período constitucional las conquistas logradas en 
” los días de la Revolución que a medida que fijaba su direc- 
” ción en manos del Coronel Perón, iba satisfaciendo las nece- 
” sidades populares y fijando en las prácticas diarias la justicia 
” de sus derechos.”

“Su obra desde el gobierno abrió a los ejércitos ciudadanos 
” que concurrieron a los comicios de marzo de este año las pers- 
” pectivas y la posibilidad de opinar sobre la misma y de refir- 
” mar su fe en nuestro Líder o negarse a seguir por los caminos 
” que él señalaba y que iban resultando familiares a todo el 
” pueblo argentino. En esa ocasión como en la anterior, el pero- 
” nismo no es sólo voluntad mayoritaria, sino la mejor espe- 
” ranza de la Nación, dijo el Líder, que había consolidado su 
” unidad y que la política del gobierno estaba en un todo de 
” acuerdo con sus necesidades, con sus derechos y con sus pers­
pectivas cada vez más justificadas y cada vez más viables de 
” total redención en el triple aspecto de nuestra convivencia 
” social, pacífica y fértil, de nuestra liberación económica, total 
” y ordenada y de nuestra soberanía política, completa y efec- 
” tiva.”

“Ese fue el contenido de la última elección, y la que se 
” avecina tiene por objeto mediante su incorporación a la Cons- 
” titución Nacional, fundamentar más sólidamente las conquistas 
” logradas. Nosotros sabemos que volveremos a triunfar, porque 
” el pueblo es siempre consecuente consigo mismo y con lo que, 
” lealmente, apasionadamente, incansablemente luchan por él.”

“Pero no es extraño que nuestros adversarios, que son los 
de siempre, no lo crean así.”

“Es que no conocen al pueblo, no les interesa el pueblo 
’ ni han aprendido nada desde que el pueblo les dio la espalda 
” en febrero de 194.6.”

i su
en un todo de
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Artículo 3“
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Eva Perón sabe que la lucha por la valoración del hombre 
argentino y la liberación nacional es un doloroso proceso.

El peronismo no contiene ese proseso integral iniciado, no 
con las primeras leyes, sino con la primera sangre derramada.

El génesis de ese frustrado sueño criollo tuvo su cuna en 
la erguida vertical de las tacuaras.

Pero el proceso de la liberación nacional revive en el movi­
miento peronista en una apretada síntesis definitiva : una patria 
justa, libre y soberana.

No hay soberanía sin dignidad ni hay libertad sin justicia. 
Ella lo sabe. Ella lo siente. Ella lo vive, y en su artículo, refi­
riéndose a la justicia, dice:

“La historia del hombre es la historia de una búsqueda ince- 
’ sante de la justicia. Poi’ la justicia se han librado guerras y 
” firmado tratados de paz; han surgido déspotas y han caído 
” imperios; se han formado estatutos jurídicos y se los ha violado 
” después; se ha escarnecido a los genios y encumbrado a los 
” necios. Todos estos son episodios de esa larga lucha por la 
” justicia, ese estado de equilibrio que le permite al hombre 
” disfrutar de su vida, gozar de los frutos de su trabajo, orga- 
” nizar una familia, edificar para el porvenir y convivir en paz 
” con sus semejantes.”

“Los argentinos integramos un pueblo singularmente amante 
” de la justicia. Marchamos en pos de ella, a través de todos los 
” sacudimientos y todas las tormentas. Sabemos que sólo la jus- 
”ticia —aquel equilibrio— puede depararnos la felicidad.”

“La articulación de la reforma constitucional que va a reali- 
” zarse es una etapa de esa azarosa y noble búsqueda de la jus- 
” ticia.

“Ya no es justo, por ejemplo, para nosotros ni para nadie 
* ” el individualismo económico y jurídico. Los pueblos claman 

” por sus derechos. Claman, mejor, por su derecho esencial a la 
”vida. Y la Constitución que nos rige está inspirada en ese 
” individualismo económico y jurídico que ha perdido validez 
” por su justicia.”
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La lanza, la libreta cívica, el sindicato, son etapas en el 
proceso de la liberación y la dignificación argentina.

Con las realizaciones fecundas del justicialismo un país 
nuevo y realizado ha erguido su estatura americana en la lla­
nura Austral del Continente. Los viejos moldes jurídicos de 
cien años atrás han perdido validez.

El individualismo jurídico y económico de la Constitución 
Unitaria del 53 ya no sirve para un país, para el que libertad, 
soberanía y justicia no son formulaciones abstractas sino un 
estado de vida y una decisión nacional.

Eva Perón al continuar su artículo lo expresa cabal y apa­
sionada :

“Debe hacerse notar que la reforma constitucional fue siem- 
” pre considerada necesaria e inevitable por* nuestros hombres 
” de derecho.”

“Hoy es imperiosa, porque el país no puede vivir encuadrado 
” en moldes antiguos, que lo ciñen y lo ahogan.”

“Con el Gobierno peronista la idea de la reforma se concretó. 
” El Presidente de los argentinos destaca la necesidad de actua- 
” lizar el texto constitucional, y recuerda que los fundamentos 
” en que debe reposar una Constitución viva para nuestro pue- 
” blo, deben ser la independencia económica y la justicia social.”

Es interesante destacar que diecinueve años más tarde su 
pensamiento cristiano iba a coincidir en su plataforma con los 
altos dignatarios de la iglesia moderna. Al respecto Paulo VI 
en la Encíclica “El Progreso de los Pueblos”, el 26 de marzo 
de 1967, expresó:

“Se trata de construir un mundo donde todo hombre sin 
” excepción de raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una 
” vida plenamente humana, emancipado de las servidumbres que 
” le vienen de parte de los hombres y de una naturaleza insufi- 
” cientemente dominada; un mundo donde la libertad no sea 
” una palabra vana y donde el pobre Lázaro pueda sentarse a 
”la misma mesa que el rico.”

Y continúa Eva Perón:
“A la preocupación del Gobierno peronista por dignificar 

” la condición humana, se agrega la decisión de procurar un 
” nivel de vida superior para los argentinos, devolviéndoles la 
” sensación de ser los verdaderos dueños de su tierra.”
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“No vivimos en un laboratorio. Vivimos, debatiéndonos, en 
”un campo de batalla. Hay que estar alerta, porque el desfalleci- 
” miento es la derrota, como lo es el estancamiento, la moro- 
” sidad. Y si se piensa que nadie gobierna, legisla, ni juzga 
” solamente para el encuentro de hoy, sino para la probable 
” paz de mañana, se advierte la responsabilidad inmensa que 
’’ tenemos ante las futuras generaciones argentinas.”

“Hay que procurarles un estatuto fundamental adecuado 
”a su desarrollo. Hay que darle a la Patria de hoy, lo que 
” necesita para cumplir su destino.”

Expresa el contenido social de la reforma justicialista de la 
Constitución. Una estructura jurídica al servicio de la Nación 
inspirada en la justicia y la protección- para los sectores más 
humildes y esforzados de la comunidad nacional.

El pensamiento de Paulo VII en la encíclica “desarrollo de 
los Pueblos” está condensado en la siguiente expresión:

“Nadie tiene derecho a poseer para sí lo que supera su nece- 
” sidad, cuando a los otros les falta lo necesario.”

Lo dijo Eva Perón:
“Es preciso asegurar el trabajo; hacer llegar sus frutos a 

” quienes lo merecen por su esfuerzo; asegurar al hombre, a la 
”mujer, al niño, contra el hambre y la enfermedad; impedir 
” que la vejez y la incapacidad transformen a un argentino en 
” un paria; garantizar un mínimo de bienestar para todos los 
” argentinos, hacerles sentir que ellos mismos son los artífices 
”de su destino y los dueños de sus obras; infundirles, en fin, la 
” tranquilidad que procura tener la' seguridad del pan y la con- 
” ciencia de haberlo ganado.”

“Es preciso dar a la propiedad un nuevo sentido, un sentido 
” social, quitándose al vocablo y al concepto que denomina, su 
” peligroso sentido egoísta. Y es preciso, en fin, devolver a los 

argentinos lo que no siempre ha sido y debe ser argentino.”
Ella apoya sin titubeos, firmemente una Constitución sin 

tutelaje dond'e pueda desarrollarse la existencia nacional en 
plenitud.

Y termina diciendo con convicción de argentina:
“La inminente intervención de la mujer en la vida política 

” argentina, impone la consideración de normas jurídicas corres- 
” pendientes en el nuevo estatuto constitucional. Además el pen- 
” samiento inspirador del General Perón ha trascendido al pue-
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” blo, movilizándolo en favor de las reformas. Ese pueblo ha 
” sentido sus necesidades, las conoce y las impondrá en la Asam- 
”blea Constituyente. Por ellas sustentó la Revolución, típiea- 
” mente argentina, que estamos viviendo.”

“El pueblo quiere soluciones humanas para los problemas 
"humanos y soluciones argentinas para los problemas argén- 
” tinos.

“Económicamente independiente y soeialmente feliz, afian- 
” zado sobre un texto constitucional justo, comprensivo y diná- 

’ mico, el pueblo de la Nueva Argentina, en reemplazo de este 
” otro, huérfano de ideales, carente de pan. confuso y enfermo, 
” entre dos incendios va buscando la anhelada senda media.”

¡Así habló Eva Perón hace veinte años!
Con fervor argentino, con alma cristiana.
El 20 de febrero de 1968, un diario vespertino nos trae la 

voz de monseñor Marozzi desde Resistencia (Chaco) quien diri­
giéndose a sus fieles e instituciones de su diócesis, los exhorta 
para que apoyen la campaña de lucha contra el hambre y les 
dice:

“Hay un desequilibrio entre las naciones y aún dentro de 
’’ una nación en sus diversas zonas, que no siempre el dolor ha 
” prendido en las carnes del individuo por ser negligente o vi- 
” cioso, aunque a veces es doloroso reconocer que a los hombres 
” no se les ha dado la suficiente educación moral para defenderse 
” en la vida. La justicia ayuda eficazmente a levantar al hom- 
” bre y a los pueblos y la injusticia, los postra y los deprime.”

Pablo VI en la Encíclica “El progreso d'e los pueblos”, dijo:
“La solidaridad mundial cada día más eficiente debe per- 

” mitir a todos los pueblos llegar a ser de por sí mismos artífices 
” de su destino.”

(Esta frase subrayada de Pablo VI es netamente palabra 
por palabra una formulación Justicialista difundida en su doc­
trina mucho antes.)

Eva Perón debe estar satisfecha con su propia conciencia 
porque supo servir a Cristo como fiel soldado.
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Artículo 4?

8 de septiembre de 1948

DIA DEL AGRICULTOR
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Eva Perón comprendió que con un objetivo claro y una vo­
luntad firme, la presencia del pueblo junto al Líder de la Re­
volución Justiealista apuntalaba la grandeza de la Nación y 
aseguraba el bienestar común; por eso los incitaba con su fer­
vorosa y alentadora palabra a producir más para estabilizar o 
aumentar ese bienestar y las alcanzadas.

Ella conocía la vocación y capacidad de los “descamisados” 
del campo, olvidados siempre... esquilmados. Ella sabía que 
nuestra tierra ancha y honda, es buena para .el esfuerzo y para 
la hazaña.

El 8 de septiembre de 1948 les habló de la siguiente ma­
nera:

“Yo he dicho más de una vez, y he de repetirlo cuantas ve- 
” ees sea necesario, que nuestro bienestar progresivo, en el 
"triple orden económico, político y social, está basado en dos 
” hechos que deben marchar paralelamente en nuestra ferviente 
” actualidad nacional. En primer término, la unificación cada 
’’ vez más sólida de todos los descamisados en derredor de su 
"Líder y de los objetivos que nos son comunes a todos los que 
’’ trabajamos en esta patria grande y feliz. En segundo término, 
’’ la convicción arraigada en todos de que mejorando y amplian- 
” do la producción mejoramos y ampliamos nuestro propio 
"“standard” de vida y consolidamos las conquistas que logra-. 
” mos alcanzar.”
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Recuerda con dolor, porque el hombre y la tierra duelen, 
cuando se ama y se siente, al hombre y a la tierra.

i Qué mujer argentina, nos preguntamos, habló alguna vez 
así! Ninguna. Evita habló y realizó. Y por eso sigue siendo 
única en el quehacer nacional, en la lucha por la dignificación 
del hombre que trabaja. Sigue siendo ejemplo en el presente y 
en el mañana.

El proceso de industrialización que promovió y orientó el 
justicialismo, revertió en el trabajador urbano el producto de 
su esfuerzo.

Y el “cabecita” fabriquero irrumpió en el mercado con su 
capacidad de consumo y su ambición de dignidad.

Ella lo señala, simple, sencillamente: la divisa de un tra­
bajador, es el valor real de su salario.

Dice así:
“Para los descamisados de la ciudad —llamemos así a los 

” que llenan de voluntad laboriosa las zonas industriales de la 
” capital y las grandes ciudades del país— el barómetro de su 
” bienestar está en los salarios y en la correlación de los mismos 
”y el costo de la vida. La Revolución que inspiró el General 
” Perón, recibió en sus manos realizadoras todas las reivindica- 
” ciones de los descamisados y le dio validez a través de una 
” legislación social que es ejemplo para el mundo. He dicho sa- 
” larios y su correspondiente correlación con el costo de la vida 
” porque quiero advertir que nosotros diferenciamos perfecta- 
” mente lo que es “salario real” y lo que es “salario aparente”.”

“Nuestros descamisados de la ciud'ad, cada semana, cada 
” quincena o cada mes, pueden realizar el balance de sus es- 
” fuerzos y las compensaciones que reciben por ellos y compro- 
” bar el saldo positivo que hizo posible la Revolución. Al salario, 
” dignificado en sí por la Revolución y multiplicado por la jus- 
” ticia social, hay que sumar los salarios indirectos de las com- 
” pensaciones a los artículos de primera necesidad y mayor con- 
” sumo.”

“Se explica así el bienestar de nuestros trabajadores urba- 
” nos y su fe en la Revolución popular y en la Justicia Social.”

“Veamos ahora por qué los descamisados d'el campo tam- 
” bién alimentan esa fe y van compartiendo paulatinamente 
” el bienestar de sus hermanos de la ciudad.”
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Continúa Evita.:
“La Revolución Justieialista ni olvidó a los campesinos ni 

"subestimó los problemas que habría que resolver para llevar la 
” realidad de su justicia reivindica dora al ambiente rural. El

El agro, en un país de casi 4.000.000 de kms.2 significa la 
base de nuestra riqueza de país rico.

i Pero —se habrá preguntado tantas veces— de qué vale la 
riqueza si el país es rico, pero el hombre es pobre?

Eva Perón promovió la explotación nacional del agro con 
planes concretos y humanista, sobre los que después habían de 
baldear olvidos, los resurgidos trustifiead'oras de la tierra, de la 
cosecha y del sudor de los argentinos.

Continúa en su artículo expresando:

“Nuestra Revolución encontró al campo argentino y a sus 
’ trabajadores en una situación que se puede clasificar, sin te- 
” mor, como semifeudal y prácticamente de servidúmbre. De 
"lado estaba el señor, propietario de tierras, manteniendo 
"sus manos todos los derechos, y del otro lado el descamisado 
"rural, que no tenía un solo derecho, pero que sentía gravitar 
” sobre sus espaldas todos los deberes habidos y por haber. Co- 
" mo derecho, no lograba identificar más que el derecho al tra- 
” bajo, que nunca o casi nunca resultaba tampoco derecho a la 
” compensación para él. Es de nuestros días y no debemos sen- 
” timos avergonzados al proclamarlo, porque por obra y gracia 
" de la Revolución supimos superar esa etapa del peonaje anó- 
"nimo y sin clasificación económica legal y las ventas a fijar 
” precios. Mediante lo primero se mantenía en fosa común toda 
"posibilidad de mejora del descamisado del agro, entregad’o, 
” maniatado y sin defensa a la voracidad de los aventureros y 
” traficantes de tierras. Mediante lo segundo, “las ventas a pre- 
” cios”, se despojaba a los pequeños propietarios y arrendatarios 
” del producto de su labor. Así, en la medida en que los agentes 
" de los “truts” y el capitalismo foráneo, cómplices descarados 
" de los señores del “pool” mundial de los granos iban aumen- 
” tando vertiginosamente sus fortunas y las de sus patrones del 
"exterior, se fue pauperizando, material moralmente, el campo 

argentino, y sobre la tierra fértil de toda fertilidad se perfi­
ló un campesino triste y pobre que ya no lograba creer1 ni en 

" los hombres ni casi en Dios.
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“Pero nosotros —refirmaba Ella— los descamisados de la 
” ciudad, sabemos que aún qued'a mucho por hacer, en bien y

” “Estatuto del Peón” fue el primer paso y el factor inicial de 
” organización que logró despertar a los descalificados del agro 
” y enseñarles el camino de su dignificación por vía de su re- 
” dención económica.

“Los convenios colectivos y los laudos que lograron condi- 
” ciones justas para las tareas agrícolas, señalaron el segundo 
” paso hacia la justicia social, que también reinvindica y corres- 
” ponde a los descamisados del campo. La comercialización d'e las 
” cosechas oponiendo al concepto de “comprador único”, que 
"sostenían el “trust” y sus agentes, la medida salvadora del 
” “vendedor único” como instrumento eficaz en la defensa de los 
"precios de nuestra producción. Y finalmente, la política de 
” industrialización, que no se consolida contra el campo, sino 

juntamente con él, abre perspectivas grandiosas a nuestro agro 
” productor. Este es el aporte del gobierno justicialista a los 
” descamisados del campo y lo que justifica la fe de esos com- 
” pañeros nuestros entregados a la otra forma, de producción 
” que la que conocemos en la ciudad.”

Ella bregó como nadie por la integración armónica d'e las 
economías regionales. Dijimos ya en nuestro primer tomo de 
“LA VERDAD”, cuánto hizo en favor de los hombres que traba­
jaban la tierra.

Su inquietud mayor fue la organización humana de los re­
gionalismos sociales en el más alto nivel de la justicia, de la 
dignidad y del derecho. Porque no echó al olvido la visión aqué- 
lia de su niñez, allá en los campos de Junín o de Los Toldos 
cuando vio las rodillas de los pantalones de los peones remen­
dadas o sin remiendos, manchados de polvo por agacharse y 
manipular la rica tierra que amaban; cuando ya tenían sus pies 
como suela dura de tanto andar sin botas y a veces, como en 
ciertas zonas del norte argentino, hasta sin alpargatas. (Que 
recuerden los señores amos de las tierras restituidas por el pero­
nismo a sus únicos privilegiados, las legiones de “los en pata” 
que calzó el Justicialismo y en particular la lucha incesante de 
Eva Perón.)

Se legisló para la ciudad y se legisló para el campo.
El campo y la ciudad se asistieron y se penetraron en la 

participación activa y justa del quehacer nacional en un plano 
igualitario, compensatorio y justo.
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” en justicia, por los peronistas del campo. Sabemos que los 
” descamisados del agro sólo verán colmadas sus esperanzas 
"cuando hayamos fortalecido totalmente la unidad de la tierra 
” al hombre que-la trabaja. Sabemos que la congelación de los 
” arrendamientos y la prohibición de los desalojos, que son me- 
” didas de salvación del agro reclamadas poi- la actualidad y 
"legisladas por la Revolución, deben dejar su puesto a una 
” facilidad permanente para que la familia del agro pueda adqui- 
” rir la tierra de su labor y retenerla en propiedad. Y eso se está 
"haciendo. Centenas de miles de hectáreas, formando unidad'es 
” económicas están siendo entregadas a las familias campesi- 
”nas por el organismo específico correspondiente que dirige el 
"Banco de la Nación, Instituto esencial de la política agraria 
” del Gobierno Peronista.”
Año 1961: Palabras del Papa Juan el Bueno:

(Podríamos empezar visto los resultados de sus postulaciones 
a llamarlo “El Papa Santo”.)

“La Iglesia pid'e que la propiedad sea extendida a todos, 
"porque ésta tiene ante todo un destino social.”

Año 1967: Rectificación fundamental cristiana y humanística 
de Paulo VI, en la Encíclica.

“Populorum Progressio.”
“La Iglesia no protege la gran propiedad.”
(Ayei* nomás la Iglesia sin proclamarlo toleraba esa “gran 

propiedad” expulsada ahora de la moral cristiana.)
Evita estaba como siempre, en el nudo de la cuestión:
La tierra como bien de trabajo; la producción como factor 

d'e bienestar y la industria en función de independencia.
Termina así su anhelo creador y reformista:
“Se está haciendo, y se hará cada día en mayor proporción 

” para que cada familia campesina, unificada a la tierra que 
"riega eon su sudor, se sienta cada vez más protegida y más 
” integrada en ésta recuperación de los mejores valores de la 
” nacionalidad. Hasta que lleguemos a transformar toda nuestra 
" tierra en bien de trabajo, para felicid'ad de los descamisados 
" del campo, debemos formar una sólida unión con los hermanos 
” de la ciudad para la total independencia de nuestra patria.”
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Artículo 5’

su pasado humilde, va ha-

25 de agosto de 1948
Eva Perón es hoy resonancia del mundo de un nuevo sen­

tido de la Justicia Social.
Nunca, jamás dejó de mirar hacia el llano originario de 

su vida, gesto o actitud poco habitual en quienes desde él lle­
garon a ocupar la posición de Ella.

Nada más cómodo le hubiera sido imitar a las mujeres que la 
precedieron, que al llegar a la cumbre soñadh, sólo se encerra­
ron en el estrecho círculo del lujo, de las grandes cenas, de 
los suntuosos bailes, de los viajes de recreación, de las largas 
vacaciones estivales e invernales.

Eva Perón enorgulleciéndose de 
cia los humildes trabajadores de la tierra, a sus descamisados 
del agro, a los que no temieron en romper tranqueras, saltar 
alambrados y caminar entre tierra removida para responder al 
grito en que habría de definirse la ciudadanía argentina y de­
fender la dignificación del hombre argentino: Perón o Braden.

Ella clamó, pidió, exigió la participación justa para los que 
labraban la tierra y cosechaban los frutos con el sudor de su 
cuerpo.

Dice así en su artículo:
“Nunca se insistirá demasiado sobre una necesidad de nues- 

”tra época: la de producir. Digo que es una necesidad de nues- 
” tra época porque el noventa por ciento de los problemas mun- 
” diales tienen una misma raíz y ella es la falta de producción. 
” Y en consecuencia, sólo alcanzaremos una era de Paz y con- 
” cordia, de fraternidad y de comprensión efectiva cuando los 
” índices productivos del mundo dé la posguerra señalen otra 
” vez cifras comparables a la de la normalidad. Es indispensable, 
” pues, que en el aspecto mundial el aumento de la producción 
” es una necesidad sino que representar el deber fundamental de 
” todos los trabajadores argentinos y muy especialmente de sus 
” vanguardias descamisadas.

“De propósito he establecido una diferencia entre los con- 
” ceptos del “deber” y “necesidad” que a mi juicio corresponden 
” frente a la producción, a nuestros trabajadores y a los de otros
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ROMA (Ansa) 3 de noviembre de 1967

“Saludamos con regocijo y valor a una humanidad nueva en 
”la cual no se honra más al dinero acumulado en las manos 
” de pocos, sino que se honra a los trabajadores, obreros y 
” campesinos.”
Así dice un mensaje de 17 obispos, sobre todo del tercer 

mundo, publicado por el diario católico italiano “Testimonianza”.
Evita lo hizo realidad cumpliendo con la Doctrina Justi- 

cialista en 1947; por eso su voz sigue? resonando como un grito 
perseverante y puro, no sólo en nuestro suelo sino bajo otros 
cielos.

¡Justicia!, grita, ¡Justicia! repite.
Justicia para esos hombres que viven en ranchos casi ta­

peras, alumbrados con una vela que asiste con su pálida luz a la 
profunda amargura de encontrar un nuevo día sin pan, sin reme­
dios ni escuelas para sus hijos; a esos hombres, mujeres y niños 
trabajando con pantalones y vestidos raídos, con alpargatas des­
flecadas o descalzos en su mayoría y que en vez de odio recon­
centrado, tienen un corazón sano y manos callosas ávidas de 
ternuras. A ellos fue Eva Perón, aconsejándoles, explicándoles 
para que el “pulpo” gobernante y los “pulpos” intermediarios 
entre el campo y el puerto del Río de la Plata, de otros años, que 
los explotaban, que los sometían a una esclavitud' vergonzante 
no volverán jamás a esta tierra de promisión. Les habla cla­
ramente :

“Los trabajadores argentinos, los descamisados de la recu­
peración nacional, están ante ese deber. Es una cosa nueva

” países. El aumento de la producción ha sido siempre, y lo será 
” también en el porvenir, una necesidad de las colectividades 
” humanas y el índice que establece su grado de civilización 
” pero no siempre puede ser encarado como el deber funda- 
” mental de los trabajadores. Para que esa necesidad tenga tam- 
” bién característica de deber, de deber fundamental e ineludi- 
” ble, es necesario que los que así lo sientan y a los que así se 
”les exige tengan una participación justa en los resultados de 
” esa producción; es decir, que cuanto más produzcan —y por 
” lo mismo rindan más a la colectividad— obtengan también 
” mayores beneficios y, por lo tanto, puedan también vivir me- 
” jor, ellos y sus familias. En ese caso la necesidad1 de producir 
” es un deber y un deber fundamental hacia la sociedad, hacia 
” los suyos y hacia sí mismos.
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Eva Perón con su palabra clara y fervorosa va creando en 
los trabajadores del agro una nueva conciencia y1 los alerta re­
cordándoles las penuraias pasadas.

Primero, les indica lo que significa unirse gremialmente 
para defender las conquistas laborales obtenidas del Gobierno 
Peronista. Les dice, que los trabajadores bien organizados bajo , 
la sólida bandera de la C. G. del Trabajo se encontrarán en 
fuerte situación de no tolerar la pretensión de aquellos antiguos 
esquilmadores y explotadores del pueblo trabajador ni de torcer 
el limpio y justo camino del bien que marca la revolución jus- 
ticialista; que el hombre enamorado de su tierra generosa, tenga 
la recompensa a sus desvelos y sudores.

Segundo: les enseña la otra base fundamental para asegurar 
el bienestar: producir.

Produzcan más; que revienten los sembrados en espigas 
doradas; que el campo rinda más que nunca y así a la par se 
elevará el nivel de vida de la familia, de los que encorvan de 
sol a sol sus espaldas sobre el surco.

Y continúa:
“Esa conciencia, que ve en la prodúcción un deber funda- 

” mental, dinamiza ya estas horas a centenares de miles de obre- 
” ros nuestros que han comprendido lo que el peronismo quie- 
” re: que la justicia social no es un regalo de los poderosos, sino 
” un derecho conquistado por las mayorías productoras y que

”para nuestros trabajadores, porque es una cosa nueva la jus- 
” ticia social entre nosotros, y nos resulta alarmante que no 
” todos lo hayan comprendido así a esta altura de nuestra ac- 
” tualidad social. Pesa sobre los descamisados, a pesar d'e ellos 
” mismos, toda una tradición de explotación inicua, de absoluto 
” divorcio con los resultados de la producción, de negación sis- 
” temática de todo d'erecho social, para que en sólo tres años se 
"haya podido formar una conciencia generalizada del deber de 
” producir como deber fundamental. Pero esa conciencia se está 
” creando y va señalando el ausentismo. El bajo rendimiento y 
”la indiferencia por el resultado del trabajo como una forma 
” específica de sabotear el porvenir de la Nación ; conspira abier- 
” tamente contra las conquistas sociales que hemos obtenido 
” como asimismo aliarse con los enemigos del peronismo, contra 
”la obra de justicia social que se proclama, se practica y dirige 
” el Gobierno peronista.”
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“Juan XXIII ha recordado la urgencia de restituir al tra- 
” bajador su dignidad, haciéndole participar realmente en la 
"labor común: se debe tender a que la empresa se convierta 
” en una comunidad de personas, en las relaciones, en las fun- 
” ciones y en la situación de todo el personal. No hay que arries- 
” garse a aumentar todavía más la riqueza de los ricos y la 
"potencia de los fuertes confirmando así la miseria de los po- 
” bres y añadiéndola a la servidumbre, de los oprimidos.”'

Y Eva Perón, la luchadora incansable, la reformadora so­
cial, la que se volcó con pasión de mujer d'e pueblo a su pueblo, 
termina diciendo en su artículo de 1947:

“Toda la pretendida complejidad de los problemas sociales 
” ha servido en el pasado como cortina de humo para negar a los 
” trabajadores sus derechos naturales a reclamar mejores con- 
” diciones de vida a medida que producían más. En esa época 
” en que el capital deshumanizado era el principal enemigo y 
" el Estado —que lo apoyaba— el instrumento legal de la explo- 
"tación, pedir mayor producción a los trabajadores era pedirle 
" que contribuyeran con más sudor, con más sacrificios, con 
” mayores esfuerzos a la riqueza de pocos y a la miseria de

” ese derecho se fundamenta en la producción, se ejerce por la 
” producción y se sostiene y perfecciona exclusivamente por la 
" producción.”

“Todas las conquistas sociales y la ampliación del bienestar 
” de que goza la clase trabajadora argentina dependen, esen- 
” cialmente, de los mismos trabajadores. Y para lograrlo hay 
” que partir de dos bases fundaméntales; la organización de los 
” trabajadores en sus sindicatos y el aumento de la producción”.

“La organización sindical da a la clase trabajad'ora el ins- 
’’ frumento específico para sus propias conquistas y para cola- 
" borar decisivamente en la organización social y nacional; el 
" aumento de la producción le ofrece la posibilidod de concretar 
" en mejoras esos derechos que sostiene cuando se organiza sin- 
” dicalmente".

“Un derecho que no se puede concretar’ es como si no exis- 
" tiera. Y para que derecho a un bienestar’1 cada vez mayor de 
” los obreros se haga efectivo, es necesario que la prodúcción 
” sea mayor, ya que el mayor bienestar es consecuencia de ma- 
"yor participación en lo producido.”
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Pablo VI repudió los sistemas liberales imperantes en la 
Encíclica “El Progreso de los pueblos” el 26 de marzo de 1967.

"muchos. Nuestra actualidad y la política de justicia social 
”han invertiido los términos del problema. Ahora no son nues- 
”tros enemigos los que nos indican que produzcamos más. So- 
”mos nosotros mismos los que comprobamos que produciendo 
”más viviremos mejor y que trabajando con mayor conciencia 
"social estamos labrando el grandioso porvenir de nuestra pa- 
”tria y el de sus hijos. Por eso, producir es un deber funda- 
" mental de los trabajadores argentinos, dignificados por la 
"Justicia Social.”

El mensaje de los 17 obispos, acaba de publicar el diario 
católico italiano “Testimonianza”, lo siguiente:

“La Iglesia no se solidariza con ningún sistema político- 
” económico, social; pero se revela que está considerando ciertas 
” necesidades, y para conseguir progresos naturales, tolera desde 
"hace un siglo al capitalismo, poco conforme con la moral del 
"Evangelio, pero no puede dejar de alegrarse de ver aparen- 
” temente en los hombres otros sistemas sociales, más cercanos 
" a la moral."

“La Iglesia —sigue diciendo— desde que el sistema cesa 
” de asegurar el bien común en aras del interés de pocos, debe 
"no sólo denunciar la injusticia, sino que ha de liberarse de 
” los lazos con el sistema injusto para colaborar con otro sistema 
"más justo.”

Desde ese tiempo al presente el tímido juicio del diario 
católico se ha transformado en una adhesión viva y total de la 
doctrina justicialista y humanística proclamada por Eva Perón 
con mucha anterioridad al feliz advenimiento del Santo Padre 
Juan XXIII.

La Doctrina Justicialista y la voz y el accionar diario de 
Eva Perón no fue una gota de agua perdida en el mar; fue 
lluvia benéfica que prendió en el corazón de los bien inten­
cionados.

“Este liberalismo sin freno que conduce a la dictadura jus- 
” tamente fue denunciado por Pío XI como generador del impe- 
” Tialismo internacional del dinero”.



MARTINEZ PAYVA/PIZZUTO DE RIVERO258
!

i

i

“No hay mejor manera de reprobar tal abuso que recordan- 
” do solemnemente una vez más que la economía está al servicio 
” de los pobres”. '

¿Antes o luego de Perón y Eva Perón entendió esto algún 
Gobierno o Poder Ejecutivo de nuestra Patria?

Nadie, ninguno de esos que se llenan la boca con la “de­
mocracia” en acción en su obra y su conducta, tuvo en cuenta 
esta advertencia a fondo: “la economía está al servicio de los 
pobres”.

¡ Qué les importa a ellos de los pobres!... ¡ Bah... !
Que trabajen y mueran.
La obra de Eva Perón fue de una trascendencia política 

y cristiana tan extraordinaria que no tiene comparación en el 
mundo.

Con conciencia y valentía lo afirmamos: ni hombre ni mujer 
llegó jamás a tanto! La posteridad tendrá que reconocerlo.

Por eso su nombre y su recuerdo continuarán andando y 
creciendo cada día más por el largo sendero que lleva a la 
Inmortalidad y que sólo lo recorren los escogidos. Ella es la 
que arde ahora en el corazón del pueblo iluminándolo con el 
ejemplo de su sacrificio.

Mensaje de gran actualidad es en este momento en que el 
hambre atraviesa el mundo de un extremo 3 otro de la tierra.
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Habla Eva Perón:
¡Cuántas veces se escuchó a todo lo largo del país estas 

tres palabras de mágico significado a cuyo conjuro todas las 
familias se congregaban frente al receptor para escuchar sus 
mensajes argentinos!

¡Cuántas veces también subió la emoción a todos los pechos, 
conmovidos por su voz!

El verbo encendido de Eva Perón era una antorcha que re­
corría en un instante, merced al milagro de la radiofonía, los 
más escondidos rincones de la patria, trascendían las fronteras 
difundiéndose por el mundo. Eva Perón hablaba siempre para 
su pueblo, jamás lo hizo para un núcleo reducido, nunca se escu­
chó su voz en los cenáculos, a ella le gustaba dialogar con los 
humildes, con los desheredados, con su pueblo.

Le gustaba tomar contacto con quienes estuvieran en el 
desamparo, porque a ellos había dedicado su vida inmolada en 
el sacrificio diario de un esfuerzo sobrehumano. Recordamos 
hoy a Eva Perón en los balcones de la Casa de Gobierno, la 
vemos en la Avenida 9 de Julio durante aquella inenarrable 
tarde del Cabildo Abierto; en improvisada tribuna desde el 
vagón ferroviario que la conducía a lo largo del país; en el esce­
nario de nuestro primer coliseo, hablando a las mujeres que 
formaron, con ella a ]a cabeza, el primer partido orgánico feme­
nino que conoció la República; en la sede de todos los sindicatos 
y agrupaciones obreras; con los deportistas, los artistas, con 
los trabajadores del músculo y la inteligencia, resplandeciente 
de entusiasmo cuando pregonaba su más grande honor, com­
partir las alegrías y los sufrimientos de su pueblo.

Vibrando de indignación cuando rememora los pasados opro­
bios y los sentidos afanes de la antipatria que trabaja por retro­
traer épocas pasadas.

Y convertida en mensaje, símbolo y arquetipo cuando con 
sublime sencillez repite su frase de batalla: “Cueste lo que cueste 
y caiga quien caiga”.

De prosa no sujeta a medida que es freno de la acción, 
hecha mano de cuanto está al alcance de su mano, de las teorías
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filosóficas, de las corrientes políticas auténticamente democrá- 
licas, de los principios de la sociología, de las orientaciones del 
derecho público abarcando todos los aspectos y ciclos del sila­
bario hasta la Universidad Obrera-

Quiere corregir con la voz y el ejemplo, la desidia y la 
pereza; si incurrió en errores lo hizo de buena fe, creyendo 
servir mejor a su patria; si muchas veces se exasperó es porque 
se sintió incomprendida.

Ella, segada en plena juventud por un destino contra el 
cual no se pudo luchar, no obstante su corta actuación en el 
escenario social del país, definió la época con el sello de su 
indiscutible y luminoso humanismo. Es evidente la notable in­
fluencia que ejerció a través de su ingente y generosa militancia 
política y social en nuestro país y en el mundo entero. Por ello, 
Eva Perón aparece ante los hombres de todos los credos y todas 
las tendencias como arquetipo de mujer universal. EHa ha infun­
dido en las corrientes modernas un estilo renovador apoyado en 
la justicia. Contra el egoísmo expoliador, contra Ja insensibili­
dad pétrea de los poderosos, alzó su verbo fuerte y sincero que 
parecía animado por una fuerza divina. La muerte ha vencido 
a esta mujer excepcional, pero ella, le ha ganado su gran batalla 
al tiempo. Por eso cabe preguntarse si su intuitiva sabiduría 
no le habría preanunciado su prematuro fin y si sus desvelos 
humanitarios y cristianos, si sus vigilas prolongadas, agotado­
ras, que no hubieran sido soportadas por el organismo más 
fuerte, no respondían al deseo de cumplir Ja gigantesca obra 
que hoy se admira dentro y fuera del país.

Ella se ha ido, pero no sin rendir antes su ilustre servicio 
a la patria y al pueblo. La gloria cubre su nombre inmortal. 
Y ese pueblo que supo por ella de amor fraternal, de sentimien­
tos cálidamente humanos, que reconoció en ella a una hermana 
o a una madre solícita, prodigiosa en su generosidad, tiene mu­
chos motivos para llorar esta pérdida verdadera, incuestionable­
mente irreparable para la República.



Los pueblos que olvidan a sus niños

renuncian al porvenir
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En la página inédita que es el alma de un niño podrían 
escribirse todas las hazañas del hombre.

Una página en blanco donde la vida escribirá una historia 
pequeñita, simple, limpia y buena. Una historia dolorosa y triste, 
una sombría crónica de frustración. Una historia grande y lumi­
nosa, con perfil de estatua.

Todo esto puede ser un día la página en blanco de la in­
fancia.

Todos los niños nacen en una igualdad orgánica, biológica 
y moral. Pero las diferencias sociales establecen discriminacio­
nes ambientales que van configurando distintos caracteres.

Creemos que la frustración de un niño es una aberración 
social. Es una culpa colectiva que pesa sobre el hogar, la escuela, 
la justicia, la ciencia, la comunidad y el Estado.

“Los pueblos que olvidan a sus niños renuncian a su por- 
▼enir”.

Eva Perón señaló con la certera intuición de estadista y 
socióloga que era, y con la firme convicción de su sentido hu­
manista de la vida, todo un esquema social con esa frase.

La niñez fue su pasión primera, su desvelo y su prédica.
Y así lo expresa con una veracidad profética.

Olvidar a los niños es renunciar al porvenir.

11 de agosto de 1948.

“Si tuviera que decir, en una síntesis, cuál es el problema 
” que llama más poderosamente mi atención y despierta en mí 
”las más hondas angustias y paralelamente también la más 
” decidida voluntad de contribuir a su solución, diría que es el 
” problema de la niñez. Y eso por muchas razones. El problema 
” del niño —del niño enfermo y sin recursos, del niño desvalido, 
” del niño abandonado, del niño, en fin, que desconoce el calor 
” del hogar, por infinidad de causas que son en su gran mayoría 
” sociales— es un problema nacional y seguramente el más ur- 
” gente de esta hora. El país que olvida a la niñez y que no 
” busca solucionar sus necesidades, lo que hace es renunciar al
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” porvenir. Y nosotros no sólo no renunciamos al futuro, sino 
” que no renunciaremos jamás a él y estamos luchando para me- 
” jorarlo y valorarlo para los que vendrán después. Porque lu- 
” char por el bienestar, la salud física y moral, la educación y 
” la vida del niño es, en síntesis, luchar por la grandeza ulterior 
” de la Patria y el bienestar futuro de la Nación.”

“Yo quiero decir hoy, y lo he de repetir en todas las opor- 
” trinidades que me resulten propicias, cuál es nuestro deber 
” hacia los niños desvalidos y cómo entiendo ese deber. Y lo 
” he de decir con hechos más que con palabras. Y me impulsa a 
” hacerlo no sólo una razón sentimental, aunque entiendo —co- 
” mo argentina y como mujer que viene del pueblo y que eon- 
” serva todo su amor por él— que entre todos los necesitados, 
” entre todos los desvalidos, entre todos los que en este país 
” esperan aún la ayuda y el cariño que la vida les negó, el niño 
” es el más digno de recibirlo. Porque es el más sensible y el 
” menos responsable de esa situación. En mis viajes por el país, 
” recorriendo las zonas que he podido visitar cuando mis ocupa- 
” ciones me lo permitieron, he podido observar la situación de 
” los niños cuando los padres, por incapacidad económica, por 
” enfermedad o simplemente por ausencia, no podían resolver 
” personalmente el problema de sus hijos.”

“Comprobé entonces con horror que hay provincias argen- 
” tinas donde la mortalidad infantil llega a las cifras de 300 por 
” mil. Verifiqué que había centenas de miles de niños nuestros 
” que casi no conocían ni la carne ni el pan, aunque habían 
” nacido en un país exportador por excelencia de esos dos ele- 
” mentes básicos alimenticios. Vi a millares y millares de cria- 
” turas sin educación, sin higiene, sin calor familiar, viviendo 
” en sórdido rancheríos, siendo pasto de todas las enfermedades 
” y consumiendo en una desesperación callada todo lo que en 
” otros, más felices, son sueños de la niñez.

“El porvenir de esos niños era tan incierto como el por- 
” venir de los parias. Y me dije a mí misma que, aunque pare- 
” ciera mentira, eso pasaba aquí, entre nosotros, en un país lleno 
” de riquezas, en un país de hombres que se llenaban la boca 
” con las palabras más sonoras, barajando los conceptos de jus- 
” ticia, solidaridad, patriotismo, fraternidad y ayuda. Pero allí 
"estaban los necesitados, olvidados y escarnecidos, esperando 
” inútilmente que los Señores de la política quisieran preocupar- 
” se por los que tenían que fundamentar el porvenir- de la Na- 
” cióm
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“Allí estaban los niños que no figuraban en la preocupación 
’’ de nadie porque no podían votar ni podían prestar sus nom- 
”bres inocentes para las sucesivas farsas electorales con que 
” se pretendía demorar el despertar de nuestro pueblo. Allí ago- 
"nizaban, subalimentados, enfermos, los hijos de los mismos 
” que creaban la riqueza y que no tenían ante ellos otro futuro 
” que el hospital, la miseria, la desesperación o el delito.

“He dicho antes y lo repito una vez más, que el problema 
"de la niñez es un problema nacional, y que los pueblos o los 
” gobiernos que renuncian a resolverlo renuncian al mismo tiem- 
”po al porvenir. Nosotros, a través de la Ayuda Social, hemos 
” iniciado un camino de solución que nos parece justo, seguro 
”y eficaz. Hemos iniciado el proceso con la venida de algunos 
" centenares de niños, a fin de prepararlos para- una juventud 
"capaz como camino seguro hacia una madurez dignificada y 
” constructiva, y también para inculcarles todo lo que necesita 
”la condición humana y es capaz de asimilar la sensibilidad in­
fantil. Desde los conceptos morales de hogar, patria, familia, 
” solidaridad social y espíritu de justicia, hasta los principios 
” generales de la educación y la especialización en el trabajo. 
"Desde la higiene más rudimentaria hasta los más elevados 
” conceptos de fraternidad. Desde el amor a la tierra que los vio 
" nacer y quiere dejar de ser madrastra de sus hijos, hasta el 
"sentido de su propio deber hacia sus semejantes y hermanos.”

“Este primer ensayo, que ofrece ya resultados positivos 
” más amplios que lo que era posible esperar, nos anima y nos 
"impulsa a multiplicar la acción común en beneficio de la in­
fancia de nuestra patria, que hasta ayer no tuvo quien viera 
’’ en ella, en sus necesidades más urgentes, un motivo de acción 
"social tesonera y esencialísima. Para antes de fin del corriente 
"año, esos centenares de niños que reciben ahora nuestra soli- 
” daridad se habrán multiplicado, y esperamos haber recibido 
”un contingente de varios miles de pequeños descamisados del 
” interior del país, para su correspondiente salubridad', educa- 
” ción y especialización para la lucha por la vida. Pero aún estos 
” miles no formarán más que las vanguardias de lo que se pro- 
”pone la Ayuda Social. Por ese camino que vamos siguiendo 
” o por otros que sabremos abrir con la ayuda del pueblo tra- 
” bajador que nos anima en la lucha, todos los niños necesitados 
” de la Patria, todos los pequeños desvalidos del país, han de 
” sentir los efectos de nuestra solidaridad.”

“Ello no es una limosna, sino la ayuda fraternal de los her- 
” manos mayores y más felices para con sus hermanos menores
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” y sin hogar, y por eso mismo más dignos de recibirla y más 
” merecedores que nadie de nuestra ternura, de nuestros esfuer- 
” zos y de nuestro corazón.”
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Y trabajó sin descanso para un niño más feliz. -
Un 14 de julio Eva Perón dio a los niños ese mundo mara­

villoso que fue la Ciudad Infantil, levantada con amor, con el 
hondo cariño y. los sentimientos cristianos y generosos que im­
pulsaron toda su obra.

Fue el Edén en el cual los pequeños hijos de los trabajadores 
encontraron un ambiente propicio para una edad feliz, un mundo 
de alegría en el cual iban desarrollando su espíritu y su mente 
en el fraternal convivir de una sociedad sin egoísmos ni dife­
rencias.

Eva Perón no podía soportar que los hijos de los humildes, 
que los niños sin recursos, tuvieran una infancia de dolor, an­
gustias y privaciones.

Su gran corazón impulsó esa creación, dándole al niño ne­
cesitado —no un “asilo”— espectáculo deprimente donde se im­
ponían regímenes carcelarios, vistiendo a los pequeños con el 
ropaje que proclamaba sus condiciones de olvidados de la vida, 
sino que les ofreció ese gran mundo maravilloso que fue la Ciu­
dad Infantil, descripta ya en nuestro primer tomo de “LA VER­
DAD”, para ejemplo no sólo de los argentinos, sino del mundo 
entero..

i Qué fue de esa realización grandiosa después del año 1955!
¡ Todo fue desmantelado !
Juguetes, ropas, muebles y enseres desaparecieron sin que 

con certeza podamos decir los nombres de quienes aumentaron 
sus inventarios privados, después del terremoto “libertador” que 
derrumbó tantas obras como jamás se hicieron en país alguno 
en el corto período de seis años, en 
ancianidad y la comunidad toda.

“El País de los niños” en Gonet es un ejemplo terminante. 
Fue entregado a la voracidad de concesionarios privados y “ami­
gos” que lucran con las instalaciones de solar y recreo donde 
todo tiene precio. Los niños humildes que antes fueron sus due­
ños no pueden concurrir ahora porque los columpios, el tobogán, 
el mini-tren, la calesita cuestan dinero.

Ahora no es más que uno de esos caros parques de diver­
siones donde hay que tener dinero para jugar y recrearse. Y los
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Esta es una paite' de tan escalofriante informe.

“La Razón”, 8 de abril de 1969.
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niños que no tienen sonrisa tampoco tienen dinero para pagar 
el precio voraz de la alegría.

¡Minares de niños tuvieron su asistencia permanente mien­
tras Evita vivió 1

¡Juguetes, espacios verdes, escuelas, médicos y remedios!
Sin ella, cayeron en el olvido.
No es fanatismo, ni una invención nuestra esta afirmación.
Lo dice —Martes 8 de abril de 1969— la estadística presen­

tada en las Primeras Jornadas de Psicopatología y Salud Mental 
en el Hospital Tornú, la doctora Herminia Lynard de Paz:

“Cien mil menores en la zona interurbana y más de medio 
” millón en el Gran Buenos Aires, viven sin control alguno y 
” con serios problemas de conducta.”

“Al referirse a la “Familia y adolescencia y delincuencia 
” juvenil” —agrega— que ese más de medio millón de menores 
”que se hallan librados a su propia suerte y puede estimarse 
” sin margen de error que el treinta por ciento de ellos se en- 
” cuentra en situación de abandono total.”

“Por descontado es que nada bueno puede esperarse de es- 
” tos pequeños, quienes en una convivencia malsana aprenden 
” pronto, por imitación y el mal ejemplo, todas las actividades 
” anticomunitarias.”

“Su inmediata relación con grupos adultos de malvivientes, 
” entre los cuales se encuentran reducidores, encubridores, ex- 
” plotadores, ehantagistas, carteristas, punguistas, asaltantes y 
” cuando no, a veces, criminales, permiten iniciarlos, bien pronto 
” en el adiestramiento de actos reñidos con la moral, las buenas 
"costumbres y sancionados por el código penal. Es necesario 
"ponerle freno, bien pronto, a esta situación anormal, si no se 
” quiere observar el triste espectáculo de un progresivo aumento 
” de menores que delinquen, violando la propiedad ajena, ultra- . 
” jando a mujeres, robando automotores y actuando en bandas 
” organizadas exclusivamente para la realización de actos ilí- 
” eitos.”
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Para determinar el abandono de una de sus grandes obras 
nos remitimos a crónicas aparecidas en el importante matutino 
“La Nación” de la República Argentina que en varios oportu­
nidades se ocu¡ pó del mismo asunto:

“En marzo de 1950 comenzó la construcción del edificio 
”para sede del Hospital de Niños y epidemiología infantil, mien- 
” tras a poca distancia progresaban las obras de un pabellón 
” similar destinado a trasladar el Hospital Alvear. Hechos de 
"público dominio determinaron la paralización paulatina de 
” ambos trabajos hasta que a fines de 1955 quedaron totalmente 
” suspendidos.

“Ocurrido un incendio en el barrio Saavedra el l9 de enero 
” de 1957, las autoridades municipales decidieron, instalar a las 
” trescientas personas afectadas en ese pabellón, como solución 
” que en ese momento se estimo provisional.”

“Dos meses después se levantó totalmente el barrio citado 
” y sus dos mil ocupantes se trasladaron también al edificio 
” que se empezó a denominar “ALBERGUE W ARNES”.

“Con el andar del tiempo y ante la falta de vigilancia la 
"población del Albergue aumentó con el aporte de moradores 
” de otras villas, de gente de provincias carentes de recursos 
” y aún de extranjeros integrantes de corrientes imigratorias 
” clandestinas”.

“Pero la gravedad' del problema planteado por la promis­
cuidad se añadió el ingreso subrepticio de maleantes, fugitivos

” de la justicia y elementos de pésima catadura”.
“Las actividades de mujeres de vida irregular, hechos de 

” sangre, desórdenes, ebriedad y otros baldones configuraron 
” una cadena sin solución de continuidad”.

“La crónica policial registró con dolorosa frecuencia homi- 
” cidios, infanticidios, agresiones, hurtos y otros delitos. La triste 
” fama del ALBERGUE WARNES trascendió las fronteras del 
” país y una conocida revista norteamericana publicó una nota. 
” que causó sensación”.

Este artículo continúa...
De “La Nación”, 3 de julio dé 1967.
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en el ALBERGUE WARNES:

Igualmente por causa de su fallecimiento quedó sin cons­
truir el Primer Hospital para Niños Alienados en la Provincia 

• de Buenos Aires con una capacidad de 1.000 camas.
Partió de manos de ella y todo fue ruina, olvido, destruido, 

así significase una necesidad pública invalorable mantenerla en 
servicio permanente.

“Hubo ayer una inspección 
“ fueron detenidas 33 personas.

“Los pasillos del ALBERGUE WARNES, a pesar de que 
” era ya casi mediodía y de que estábamos a más de doce metros 
” de altura sobre el nivel del suelo, son tan oscuros como las 
” galerías de una mina a muchos metros bajo tierra”.

“Uno siente miedo de transitar por ellos o por las mal ter­
minadas escalinatas a pesar de que en esos mismos momentos 
hay 190 policías en todo el edificio que consta de nueve pisos 

” que buscan desde las 8.30 a los malvivientes que se habían 
” infiltrado entre las 700 familias autorizadas a vivir en esa x 
” estructura que alguna vez se proyectó como Hospital para lac- 
” tantes”.

La crónica fiel del diario “La Nación”, se refiere al aciago 
destino de lo que quiso Eva Perón: “Un Hospital con capacidad 
para 2.500 niños y lactantes”.

Ella murió. Y ahí está en las calles Warnés y Chorroarín 
de la Capital Federal ese refugio hoy siniestro por desidia o 
por odio o por envidia, de aquello tan hermoso y de alta previ­
sión social que pudo ser exponente de una maravillosa y cris­
tiana obra. Para ese fin que iba a honrar al país fue soñado y 

• creado.
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Del Diario La Nación
6 de Noviembre de 1967
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HASTA SANTA CRUZ DE LA SIERRA 
LLEGO EVA PERON

Es copia fiel de parte del artículo... Eva Perón murió y la 
maternidad quedó sin amparo.

v 
''

“Se trata del único establecimiento asistencial de ese tipo, 
” el que la Fundación del Gobierno Peronista le regaló un medio 
” centenar de camas, otro medio centenar de sillas, colchonetas 
”y algunos instrumentos quirúrgicos.”

“Una hermanita de la orden de Santa Ana señaló <no tuvo 
” tiempo de hacernos llegar más cosas. Nos había prometido ro- 
” pas, mantas y otras cosas. Pero murió y después no llegó nada 
mas».”

El diario “LA NACION”, matutino argentino, en crónica 
aparecida el 6 de noviembre de 3967 publicó por información de 
«u enviado especial un artículo titulado “La realidad Santa- 
cuceña”. I

I V 
jí. '

“El futuro de los niños merece un gran esfuerzo.”
“Santa Cruz de la Sierra —Bolivia—.”

□
“Cuando le comenté a un funcionario de la Cancillería Ar- 

” gentina que aquí todavía funciona una maternidad' oficial con 
” el nombre de Eva Perón, me contestó: «eso significa que noso- 
” tros aún no hemos hecho lo suficiente como para hacerles 
” olvidar».”

■
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La Ciudad Estudiantil
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Eva Perón promovió toda la gama de las realizaciones asis- 
teneiales. Pero fue más allá de la protección integral de los 
desvalidos y necesitados.

Porque no sólo creó institutos de recuperación. Fue tan 
completa su concepción de la realidad social que no se confor­
mó con la recuperación de los menguados, los impedidos y los 
postergados.

■Quiso preservar la salud física y moral de los sanos:
A las románticas pensiones estudiantiles aureoladas de bo­

hemia, donde los jóvenes estudiantes compartían sus sueños, el 
mate, la toalla y hasta el cepillo de dientes, cuando no la esca­
pada cómplice por un balcón de madrugada cuando la cuenta 
del alquiler convertía la ventana en puerta.

A esas pensiones estudiantiles donde la vida de los jóvenes 
era grata pero solamente en las novelas de ambiente a aquellos 
otros muchachos que ni tan siquiera tenían los pocos pesos para 
pagarse esa pensión, ella las sustituyó con las limpias, confor­
tables y hogareñas de las maravillosas ciudades estudiantiles.

Porque fue intérprete de los problemas que afronta nuestra 
juventud cada vez más difícil su camino para elegir una ade­
cuada posibilidad de encauzar su espeeialización en nuevas y 
múltiples ocupaciones, que les permitan adquirir máxima capa­
cidad productiva y llegar a la plenitud de su desarrollo como 
ciudadanos útiles a la Sociedad.

Porque comprendió que la orientación educacional es esen­
cial durante el período de escolaridad y está inextrincable- 
mente entrelazada con la orientación profesional y “para que 
” sientan la profunda responsabilidad de sus destinos y que en 
” la mente de cada uno se grabe perfectamente claro el con- 
” cepto de que todo argentino es un poco responsable de la 
” felicidad de su pueblo.”

Fue empeñosa en el cultivo de sus descamisados y. puso al 
alcance de los mismos un viejo sueño, los anhelos de la juventud 
argentina —dejándoles un patrimonio real, visible, sin abstrae-
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ciones ni palabras inútiles, para rescatarlos de una escuela de 
explotaciones, abusos y antagonismos sociales.

La juventud de todos los rincones del país ansiosa de estu­
diar pudo disponer de un hermoso establecimiento que contaba 
con dormitorios, baños, salas de lectura, bibliotecas, cinemató­
grafo, comedores, asistencia médica, lugares de entrenamiento 
para deporte, patios amplios y parques donde se agranda el alma 
y el corazón, hasta llegar a dimensiones infinitas, la amistad y 
el compañerismo.

Todo fue realizado para que una sonrisa de satisfación y un 
abrazo reciba al que ingrese, el que gozará en esc ambiente como 
en su propia casa.

Los diálogos, las risas, las voces. .. fueron la riqueza de 
una juventud que estudió al mismo tiempo dirigidos por un se­
lecto cuerpo de profesores que los habilitaron para ingresar a 
las universidades del país; los sueños de abogados, médicos, pro­
fesiones diversas; todo una hermosa realidad.

El edificio central como todos sus anexos caracterizado por 
la sobriedad de sus líneas y la elegancia de su arquitectura 
—bastante abandonados en la actualidad—, fue destinado a otra 
finalidad y no a la específica determinada por su creadora, por­
que aquella obra fabulosa también quedó trunca.

Nosotras visitamos las dependencias en el año 1968.
La institución que ahora funciona debe adaptar sus insta­

laciones, rompiendo paredes, destrozando mármoles. Le pre­
guntamos a un funcionario dónde están aquellos hermosos cor­
tinados y demás enseres de la antigua ciudad, y nos respondió 
secamente: “estarán en el sótano...”.

De pie aquella expresión de Ella: “En cada pueblo del 
” mundo tendría que haber dos o tres fanáticas del pueblo 
” como yo.”

Eva Perón en cada acción en favor y bienestar del niño, 
habrá tenido bien presente aquella otra expresión categórica del 
General Perón.

“Las mentalidades sórdidas, son las que se forman en loa 
"lugares sórdidos.”

Fue tanta la obra realizada que su labor fue reconocida 
por las Naciones Unidas. El 30 de diciembre de 1947 se hizo 
público el ofrecimiento oficial que la postulaba como Presidenta 
del “Comité Argentino Pro Niños Desvalidos”.

i Porqué derrumbaron tantos sueños? jA quién se le hizo 
el daño?
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Discurso pronunciado por la Señora 
Eva Perón

En el acto inaugural de la Primera Asamblea Na­
cional del Movimiento Peronista Femenino, realizado 
en el Teatro Nacional Cervantes, el 26 de JULIO DE 
1949, ante las delegaciones de todas las provincias y 
territorios de la República.
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IFue un 26 de julio que la infatigable adalid de la dignifi­
cación y elevación de los sumergidos puso en manos de las 
mujeres argentinas el instrumento habilitante para el ejercicio 
de sus derechos y deberes cívicos. Era el corolario de noches en 
desvelo, de días en fatiga, de volunad esperanzada.

Era la ofrenda de su amor a un pueblo que la amaba. ¡26 de 
julio ¿Una fecha simplemente? ¿Un signo del destino?

Fue también un 26 de julio en que la abanderada y mártir 
hizo a su pueblo, a sus mujeres, sus ancianos y sus niños la 
ofrenda suprema de su maravillosa existencia.

Eva Perón murió un 26 de julio. Murió sufriendo por lo 
que afín tenía en sus afanes para seguirse dando, murió feliz por 
lo que había dado.

Murió con el amor más grande con que los pueblos aman.
¡Murió con el beso de Dios sobre la frente!

i

¡i
i
■

La historia de la humanidad es una hazaña permanente.
Dios, artífice supremo por cuyo amor alientan hasta las 

formas más rudimentarias de la vida; que ha dado el don de 
la supervivencia al insecto mínimo y a los vegetales, ha dado 
a los hombres y mujeres —las criaturas superiores—. perfec­
ción de su creación, el don supremo de realizarse, en la defini­
ción de su propio destino.

Y la mujer, desde los albores de la civilización se alistó 
junto al hombre para emprender la hazaña.

En los tiempos primeros de la humanidad tal vez, la pareja 
humana tanto por instinto de conservación individual y gené­
rico se unió para la necesidad de la continuidad y condición 
humana.

Juntos debieron luchar el hombre y la mujer, contra el. 
miedo, el hambre, la oscuridad, el frío y la acechanza.

Juntos fueron imponiéndose paulatinamente al miedo.
Trabajaron y descansaron juntos.

»I
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Juntos constituyeron la familia, el clan, al fin la organiza­
ción comunitaria mayor.

Y despertaron juntos en el amanecer de la civilización.
La historia antigua es testimonio fidedigno que el hombre 

y la mujer conjugaron su esfuerzo para perfeccionar su imagen 
y compartieron su adoración pagana por sus dioses tutelares y 
fueron consagrados por el mito, la religieión y el arte.

Junto al Zeus Olímpico del rayo, mora Pallas Atenea, del 
pensamiento. Apolo ilumina los campos donde Artemisa caza.

Siempre juntos el hombre y la mujer.
Pero a pesar de todo eso y a pesar de que muchas mujeres 

entraron en la Historia por sus obras, como Semíramis-Reina 
de Asiria, fundadora de Babilonia; Aspasia de Mileto, la gran 
oradora de Atenas, amiga en las tertulias intelectuales, de Só­
crates y Aleibíades, esposa y consejera de Pericles, el genial 
estadista que le' dio su nombre a un siglo; a pesar de Isabel la 
Católica, unificadora de España, la que alentó moral y mate­
rialmente los sueños del Visionario, echándolo al mar con tres 
carabelas a descubrir un Nuevo Mundo; a pesar del período 
Isabelino en la Historia de Inglaterra; de Catalina la Grande, 
la que ganó Crimea para su Rusia y la que impulsó la agricul­
tura y la industria, incorporando a la mujer no sólo en esos 
trabajos, sino que la introdujo en el arte y la cultura de la 
cual ella era una devota admiradora; a pesar de Santa Teresa, 
a quien el Obispo de Avila la llamó “fémina inquieta y anda­
riega” y a quien hace tres años el Santo Padre, Paulo VII, la 
elevó al grupo de Doctora en los altares; a pesar de la ilumi­
nada Juana, campesina de Orleans; de FlorenciaNigtlnrigale, 
fundadora de la Asistencia hospitalaria, la “mujer de la linter­
na”, buscando heridas para curarlas sobre los campos de ba­
talla ; a pesar de Concepción Arenal, autora de trabajos notables 
sobre Beneficencia y Prisiones; de María Sklovooska, que rea­
lizó notables experimentos de radio actividad, antes de conocer 
en las aulas de la Sorbona al que fuera su esposo, Monsieur 
Curie y unidos prosiguieron en común sus investigaciones de 
las cuales resultó el descubrimiento del radio, y de tantas otras 
mujeres que fueron demostrando a través de los años su capa­
cidad, su abnegación, criterio, carácter y valentía, pese a todo 
eso, el hombre se apoderó de la historia y su soberbia sin me­
moria contradiciendo las leyes naturales, creando una discrimi­
nación excluyente, constriñendo á la mujer a una estrecha órbita 
de limitación y dependencia.
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En nuestra América de habla hispánica, es tan numerosa 
también la cantidad de mujeres que de las más diversas formas 
desde el remoto pasado han luchado junto al hombre, actuado 
y pensado independientemente en servicio de la comunidad, 
de la cultura, la religión, la libertad y el bienestar del seme­
jante, que sólo sumariamente podrá recordárselas en una in­
completa reseña. Pese a las presiones de entonces, morales, 
religiosas, de clase y de todo orden que limitaban a un estre­
chísimo campo la acción femenina, su riqueza espiritual y la 
intrepidez bienhechora de sus nobles impulsos le hacían enfren­
tar aún a precio de su vida el cumplimiento de sus aptitudes 
y sentimientos vocacionales superiores.

No hubo edad ni condición social desde esa lejana época, 
. que le impidiese llenar la misión heroica, piadosa, cultural 

o patriótica que su corazón, su inteligencia y las circunstancias 
les imponían. Pasaron a la tradición de cada pueblo y luego a 
la historia con la obra que realizaron o las páginas que inspiraron 
o escribieron en el proceso penoso y aún incompleto de la civi­
lización americana. Basta citar unas pocas. Doña Inés Muñoz, 
doña María Escobar en Lima Juana Inés de Asbaje, Sor Juana 
Inés de la Cruz al tomar el hábito religioso; ésta es la figura 
más grande del siglo XVIII en el Nuevo Mundo. Es la mujer 
que se revela ante la compra y venta y el tratamiento inicuo 
que se daba a los negros. Se siente tan hija de la tierra que la 
vio nacer —tan mejicana—que no.teme ¡ya en aquella época! 
proclamar la necesidad de educar al indio para que éste pueda 
alcanzar el conocimiento de la verdad; quiere la liberación del 
humilde y protesta contra la explotación de América por 
Europa.

Su índice señaló el imperialismo foráneo en ese siglo, tema 
actual en la lucha de los pueblos y escribe:

“Europa mejor lo diga, pues ha tanto que insaciable, de 
” sus abundantes venas desangra los minerales”. Defendió los 
derechos de la mujer a la cultura, cuando expresa: “Estudiar, 

escribir y enseñar privadamente no sólo es lícito a la mujer, 
” sino muy provechoso y útil”, y en la creación intelectual re­
nace en ella aquella poesía, la idea central del Renacimiento, 
en que se funden la filosofía y la Religión1 bajo el signo común 
del amor.

Esta gran mujer luchó en las sombras y contra las sombras 
que envolvían a la libertad y a la cultura. Fue perseguida por 
la crítica despiadada; la obligaron a apartarse del pueblo y a 
renunciar al estudio hasta que ya cansada ante el poder domi­
nante de la incomprensión, de la injusticia, de los prejuicio»
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religiosos y sociales ligados al pasado medieval, decide tomar 
los hábitos religiosos. Quizá, en alguna de esas noches calurosas 
o frías de Méjico, cuando paseaba su soledad angustiosa bajo 
el claustro, debió haber gritado desde el fondo de su alma un 
mensaje de dolor y tristeza al aire para que otra mujer de 
América algún día lo recogiera y realizara lo que su conciencia 
y su corazón de mujer ansiaba. Tal vez no más, esa impetración 
fue una consigna que en la tierra argentina recogió otra mujer 
extraordinaria. ¿Por qué no?

En Colombia, cae fusilada por el pelotón invasor Policarpa 
Salvatierra, después de haber galopado junto a las tropas pa­
triotas, afrontando con coraje al enemigo que la inmoló en 
Bogotá en 1817; Rosa de Santa María, la que aliviaba y curaba 
las llagas de los humildes y quien a propuesta de Fray Justo 
Santa María de Oro, el ilustre firmante de la Independencia 
en 1816 fue declarada Santa Rosa de Lima, Patrona de Améri­
ca; Manuelita Sáenz, es la primera mujer que recibió del Gene­
ral San Martín la orden que él creara al llegar y libertar al 
Perú en 1821 que más que una condecoración, es la insignia de 
una nueva nobleza republicana, la Orden del Sol: se la impuso 
por haber’ servido con lealtad y a riesgo de su vida al ejército 
de los Andes y que luego la vemos luchar junto a Simón Bolívar 
en Colombia, Venezuela y Ecuador. Más tarde, cuando el Gene­
ral Bolívar parte desterrado de Colombia, ella, a lomo de muía 
sorteando mil peligros, recoge, salva y pone a buen resguardo 
el archivo personal del Libertador venezolano. Ese acto, enton­
ces de temerario arrojo, salva a la historia americana de un 
vacío que jamás se hubiera podido llenar.

Elisa Lynch, que hizo del Paraguay su patria adoptiva, 
la vemos combatiendo junto a aquel heroico pueblo, a su es­
poso y a su hijo de 13 años a quien habrá de ver caer acribillado 
por las balas enemigas. Esa heroica mujer junto a su compa­
ñero y padre de sus hijos, el General Francisco Solano López 
defendió en cien combates palmo a palmo el suelo de su patria 
adoptiva durante cinco años, contra aquella injusta Triple 
Alianza que aniquiló brutalmente al país de cuyo seno salió 
don Juan de Garay el fundador efectivo de Buenos Aires. Así 
le pagamos al Paraguay...

Ya hemos dicho que en la permanente hazaña de la Histo­
ria se confunden los perfiles protagónieos' del hombre y la 
mujer.

Pero eri la adecuación de las libertades y el ordenamiento 
de las conquistas plural y fatigosamente conquistadas, el hom­
bre relegó a la mujer como un hecho natural y consecuente de
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anacrónicos prejuicios y resabios heredados de caducas estruc­
turas sociales, que aún en nuestros días subsisten todavía, a 
pesar del esfuerzo en común de hombres y mujeres notables.

Así encontró Eva Perón a la mujer argentina. Así a las 
mujeres de América.

Y Eva Perón fue el verbo, el afán, la esperanza, la verdad 
de su época, de su Argentina, de su América. Ella expandió 
su propia dimensión humana hasta adquirir por resultantes de 
su espíritu y su obra la dir.iensión y representación válida de 
todas las mujeres de América. De todas, menos aquellas que 
los pueblos han puesto fuera de su justiciera consideración.

En el acto inaugural de la Primera Asamblea Nacional del 
Movimiento Peronista Femenino, Eva Perón dijo:

“Compañeras Delegadas.
“Por primera vez en nuestro país, en América, la inmensa 

"mayoría, para no decir la totalidad de las mujeres de una 
"Nación están representadas en una Asamblea efectivamente 
” nacional e indudablemente democrática, para trazarse sus 
"propios caminos, dentro de la inmensa falange de todo un 
"pueblo que marcha con seguridad y confianza hacia la supera- 
"eión de todos los problemas de la colectividad nacional." 
“ Sean pues, mis primeras palabras personales, de saludo y bien- 
" venida a todas las compañeras delegadas de las provincias y 
” territorios argentinos, portadoras de la voluntad unitaria de 
” todas las mujeres de la Patria que quieran coordinar su acción 
” en’ los cuadros del movimiento femenino peronista, forma es­
pecífica de una revolución nacional y popular única en nues- 
” tra historia y en la vida de todos los pueblos de América."

“A estas palabras personales de saludo y bienvenida fra- 
” terna, debo agregar que estoy segura corresponden al íntimo 
” deseo de cada una de nosotros y de cuantas nos hemos reunido 
” aquí.”

Evita debió recordar en ese 26 de julio de 1949, que el 
homenaje a quienes nos dieron esta Patria, alcanzaría su ver­
dadera dimensión de la justicia, cuando en los parques, plazas, 
jardines, calles y lugares destacados de la República junto al 
bronce o mármol que perpetúa el nombre del héroe esté el de 
la heroína que sin exigir la gloria, fue tan apasionada como 
valiente en cada una de las etapas que construyeron nuestra 
grandeza. Habrán desfilado ante sus ojos, Juana Azurduy de
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Padilla, la amazona de la Patria; Macacha, María Magdalena 
Dámasa de Güemes, la colaboradora de todos lo momentos de 
lucha de su hermano el General Güemes; aquella otra mujer, 
que murió pobre y olvidada, después que su cuerpo se llenó de 
heridas de balas y cicatrices de azotes recibidos por los espa­
ñoles; conocida y admirada como la “Capitana” por las tropas 
leales, María Remedios del Valle; Laureana Ferrari, la que en 
el destierro, la miseria, los peligros, ni aún en los campos de 
batalla s'e separó de su marido el Coronel Manuel de Olazábal; 
Martina Gurruchaga, “benemérita capitana del ejército”; Ma­
nuela Pedraza, quien probó su arrojo y su valor en las invasio­
nes inglesas junto a Manuela la Tucumana y a aquellas otras 
criollas que en una u otra forma y desde cualquier rincón de la 
aldea arrojaron sus piedras sobre las cabezas de los invasores.

¿Cómo no habrá recordado a Remedios, esposa y amiga 
del General San Martín?, ¿a Victoria Balcarce, madre de seis hi­
jos varones, los seis soldados a quienes les impuso la heroica con­
signa : ¡ La Patria o la muerte!, y de tantas otras que sobre­
vivieron pobres y olvidadas, pero altivas —entregadas al trabajo 
ajeno— “oficiantes en el rito obligado de ganarse el pan”?, 
como dijo el poeta.

Eva Perón conciente del momento en que vive afirma:
“La unidad femenina peronista, debe ser nuestra preocupa- 

” ción básica y debe constituir nuestro objetivo diario y supe­
rior de ciudadanas y de mujeres,”

“Esa unidad es la palanca a cuyo impulso poderoso no habrá 
” privilegio que resista, enemigo que contenga, intereses que 
” dominen o coalición interna o exterior que logre vencer. Esa 
” unidad es la llave maestra de la felicidad y el bienestar pre- 
” sente de todas las argentinas y la máxima garantía del soste- 
” nimiento de las conquistas del pueblo trabajador. Porque la 
” unidad femenina peronista, es en síntesis la unidad de todo 
” el pueblo y la unidad popular, que es imprescindible para el 
” afianzamiento de las virtudes esenciales de la sociedad huma- 
” na, que sólo es total cuando cuenta con el apoyo de la mujer, 
” cuya negación y cuyo olvido es indigno de las sociedades 
” modernas y civilizadas, como advirtió el Líder cuando dijo en 
” el acto de la promulgación de la ley que nos otorgaba lo» 
” derechos cívicos que reclamábamos.

“Resabios de incultura y de incivilización propios de pue- 
” blos primitivos viven en la mente de algunos hombres para 
” quienes la cultura no ha representado sino un beneficio mate- 
” rial. Son esos resabios los que han permitido llegar hasta 1947
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a ninguno de los aditamen- 
su hogar, hasta ayer recaudo

Cabe aquí recordar las palabras de despedida del doctor 
Gregorio Aráoz Alfaro en el sepelio de la primera mujer argen­
tina que quiso y fue médica pese a los obstáculos de una socie­
dad rígida, llena de prejuicios: Cecilia Grierson.

El doctor Aráoz Alfaro la despidió así en 1934:
“Afrontar en tal época los estudios médicos y realizarlos 

” entre las sonrisas de los unos, la compasiva desconfianza de 
” otros y la presencia airada de muchos, llevarlos a buen término 
” en medio de las dificultades materiales con que entonces ha- 
” bía que luchar, era realmente mostrar un temple de carácter, 
” una voluntad de labrar su propio destino.”

Y Evita continúa:
“La aparición en el escenario político nacional del entonces 

” Coronel Perón marca la etapa nueva de valorización en la 
”vida femenina, que sin renunciar 
” tos de la feminidad, transforma

"con la mujer relegada a un lugar secundario en la vida de 
” este pueblo, cuando ella debe ser la formadora de la naciona- 
” lidad, ya que es la primera maestra del niño desde su cuna 
” misma. Es allí, en la misma cuna, donde comienza a enseñarle 
” al hombre que debe ser honrado, virtuoso y patriota.”

“Cuidemos, pues, como a nuestra más preciada herramienta 
” en la construcción de una Patria grande, para un pueblo gene­
roso y feliz, nuestra unidad, femenina peronista. Consolidarla 
”sin cansancio, apuntalarla sin pausas, soldarla cada día más 
” sólidamente y con más diligente decisión es un deber supremo 
” de todas nosotras y es un mandato imperativo para cuantas 
” estamos dispuestas a todos los sacrificios por el triunfo del 
” pueblo trabajador y de todos los argentinos dignos de esta 
” Patria de excepción.”

“Estamos reunidas en la primera asamblea nacional del 
” movimiento femenino peronista, para trazar nuestros propios 
” caminos, buscando nuestra propia trayectoria, como mujeres 
”y como ciudadanas que han aceptado y sienten la responsabi- 
” lidad que les toca en el porvenir de la Nación.”

“Nosotras, las mujeres peronistas de hoy, que aspiramos 
” a desempeñarnos en la vida político-social de la Nación como 
” deben desempeñarse las mujeres de mañana, no hemos olvidado 
” que fuimos también las mujeres de ayer, de ese ayer vergon- 
” zoso de todas las negaciones sufridas calladamente por la 
” mujer...”
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Así habló esa muchacha joven, hermosa, valientemente in­
teligente. Habló y realizó.

Los sacrificios y sueños de Elida Paso, la primera farma- 
séutica argentina diplomada en 1885; los artículos de María 
Gorriti, primera mujer periodista del país, apoyando a Juana 
¡Manso en la lucha por la emancipación de la mujer, de mejorar 
las condiciones de vida y de trabajo y de muchas otras que 
fueron abriéndose paso en la jungla de la incomprensión, de 
los prejuicios, del egoísmo, que fueron derribando mitos y ele­
vando a pulso su condición humana, no como adorno de lujo 
para la calidad individual sino en una proyección social que 
ennoblece la obstinación tenaz de su sacrificio, se asumen y 
concretan en el verbo, pasión y obra de Eva Perón.

En la prédica obstinada de esta elegida del destino pare­
ciera que la voz de muchas voces se agolparan en su palabra. 
Fue peregrina por todos los caminos de la elevación de la mujer 
y aún encontró el tiempo para construir la sonrisa feliz de los 
niños y la dignidad justiciera del anciano.

Y Eva Perón sigue su disertación haciendo un análisis de 
la situación de la mujer argentina antes de 1943:

“¿Cuál era la situación de la mujer en lo económico, lo 
” político y lo social hasta el 4 de junio de 1943 ? Madre, hija, 
” hermana del pueblo, la mujer argentina sufrió las mismas 
” negaciones e injusticias que caían sobre ese pueblo y sumó a 
” ellas la suprema injusticia de no tener derecho a elegir ni a 
” ser elegida, como si ella, que era la garantía del hogar y de 
” la vida y la educación de sus hijos, desde la cuua hasta la 
” madurez, resultaban un peso muerto para el perfeccionamien- 
” to político de la colectividad.”

” de la conducta privada, en el supremo juez de la conducta 
’ pública. Hemos superado el período de las tutorías civiles y 
” nuestros derechos cívicos, conquistados con nuestro esfuerzo, 
” han puesto punto final al tutela je inaceptable que las leyes 
” ejercían sobre las mujeres argentinas, y nos ha colocado en 
” el plano de vigencia política a que nos dio derecho nuestro 
” permanente sacrificio por la familia, por la patria y por la 
” colectividad. Pero el reconocimiento de nuestros derechos cívi- 
” eos no nos ha hecho olvidar el cuadro negativo de nuestros 
” problemas de ayer, que no sólo eran políticos, sino que tenían 
” su máxima expresión en la negación económica y social de 
” todo el pueblo, del que formamos orgullosamentc parte esen­
cial”.
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“En lo económico sufríamos directamente en doble propor- 
” ción la indignidad económica que pesaba sobre todo el pueblo 
” argentino. Si recordamos los salarios de la época, lo mismo 
” en las industrias de la ciudad que en los trabajos del agro, 
” las cifras que las expresan resultan la mejor demostración 
” de la diferencia que hay entre ese cercano ayer y nuestro 
”hoy satisfactorio. Con sueldos de hambre toda la industria 
” nacional, con nuestros campos poblados por el peonaje anóni- 
” mo, sin ninguna protección gubernamental y entregados todos 
’’ a la voluntad y prepotencia de los privilegiados de la oligar- 
” quía, la vida de nuestro pueblo sólo se enriquecía de odios 
” sociales y de esperanzas de redención. La previsión social no 
” existía ni siquiera como mentira piadosa, porque la omnipo- 
” teneia de los poderosos contaba con los poderes públicos para 

imponer su dictadura económica sobre toda protesta popular”.
“Las leyes sociales, que desde principio de siglo se arras- 

” traban por los pasillos del Parlamento, sin salir jamás de la 
” condición de proyectos, sólo servían para soldar la esclavitud 
” de la masa, porque aparecían ante sus ojos esperanzados du- 

rante cada campaña electoral y todos los partidos la desple- 
” gaban en sus banderas antes de la elección para guardarlas 

entre los trastos viejos después del tiempo electoral.”
“No había salarios mínimos, convenios colectivos, vaeaeio- 

” nes pagas, subsidios por enfermedad, reglamentación del tra- 
” bajo de los menores que fuera cumplida, ni ley de accidentes 
” de trabajo que resolvieran una sola vez el problema planteado 
” en beneficio del trabajador. Los despidos que se hacían en 
" masa cada vez que la voluntad patronal así lo requería o que 
” sus intereses de casta lo recomendaban, estaban a la orden 
” del día. Sin indemnización, sin justa efectiva, sin garantía 
”de trabajo permanente y sin gobernante ante quien recurrir, 
” porque todos los gobiernos de todas las épocas, estuvieron so- 
”cial, económica y políticamente al servicio de la oligarquía 

y de los intereses del gran capital, de aquí y del exterior, 
"nuestros trabajadores en muy poco se diferenciaban de los 
” siervos de la Europa medieval."

“Tal era, a grandes rasgos, el panorama económico. El 
” político se caracterizaba por el fraude y el social por la ne- 
" gación sistemática a todo derecho de agremiación. Vivía nues- 
" tro pueblo una noche permanente de derechos esenciales, 
” mientras la oligarquía trajinaba alegremente sobre toda la 

economía nacional para servir al capitalismo sin patria del 
’’ otro lado del mar.”
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¡Sin patria del otro lado del mar!
Nuestra historia es la reseña de esa lucha permanente 

entre la porfía del abrazo constrictor del imperialismo 
altiva afirmación de su soberanía, que nos ha dado a los ar­
gentinos el valor de las ideas y la temperatura de las pasiones.

Evita lo sabía. Sabía de la lucha que había que enfrentar 
entre la oligarquía nativa uniendo sus apetitos de poder y lucro 
a la desenfrenada avidez del colonialismo ultramarino; pero 
sabía también de que sólo el pueblo, ¡ siempre el pueblo!, fue 
fiel a su tierra, fiel a su tradición, fiel a su historia, fiel al 
destino común, a la libertad, la soberanía y la dignidad na­
cional.

Y a su pueblo se entregó.
En esta disertación hecha a las mujeres, no olvidó ningún 

problema; abarcó el amplio panorama del país para que en el 
camino a recorrer como activas representantes del movimiento 
popular supiéramos cumplir con la patria y con el pueblo.

Y habló de la gente del campo. Los recordó con verdadera 
unción.

Eva Perón había visto a las mujeres y hombres de rostros 
contraídos como si el sol ios estuviera secando por segundos. 
Había visto ese sol hecho una bola roja por encima de los 
dilatados campos y luego colocarse detrás, tiñendo de rojo cár­
deno y morado el cielo; había visto a esos hombres y mujeres 
volver del agotador trabajo de la tierra, cuando sólo había ya 
un delgado gajo de luna junto a las estrellas.

Y al hablar de ellos dije:
“Si volvemos los ojos hacia el campo la situación era aún 

” peor y más vergonzosa para el patriotismo y la conciencia 
” nacional y social de todos los argentinos. La producción del 
” agro estaba en su totalidad entregada al capricho de los mo- 
” nopolios del productor.”

“La tierra era un bien de renta a la que no podía aspirar 
” el trabajador rural. Los desalojos, enfermedad endémica de 
” los campos argentinos, ponía su caravana de vergüenzas en 
” todos los caminos del interior del país.”

“La promiscuidad y los rancheríos, en que vivían los hijos 
” de nuestros esforzados trabajadores rurales, ponían en jaque 
” permanente todo el tesoro moral del campesinado, que sólo 
”se salvó porque las mujeres argentinas, vosotras mismas, lo 
” sostuvisteis sin desmayos ni claudicaciones en medio de las 
"tinieblas de esa noche de la argentinidad.”
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Derechos económicos y derechos políticos estaban profun­
damente retaceados para la mujei" argentina hasta 1946.

En nuestro país desde el año 1902, se fueron presentando 
proyectes de leyes otorgando los derechos civiles a la mujer.

El Dr. Luis María Drago, eminente espíritu conservador 
presentó su proyecto en 1902 y lo reprodujo en 1914; en igual 
sentido lo presenta ese mismo año el diputado socialista Alfredo 
Palacios; en 1915 el diputado radical Rogelio Araya, luego otro, 
del diputado Quirós y otro más del diputado radical Dr. Bard.

Y en el Senado de la Nación también hubo iniciativas sobre 
]a misma materia de los senadores socialistas del Valle Iberlucea 
y Dr. Mario Bravo.

Y en la sesión del 12 de agosto de 1926, el diputado Enrique 
Dickmann, al discutirse la Ley que otorga los derechos civiles 
a la mujer y que tuvo media sanción de la Cámara dijo:

“La emancipación civil, política y social de la mujer es 
”una necesidad de progreso humano e histórico indiscutible. 
” Es en vano que las fuerzas reaccionarias se opongan a su 
” implantación. Pueden detener, por un tiempo, la sanción de

En 1968 dice Paulo VI:
“Nadie tiene derecho a poseer para sí lo que supera su 

” necesidad, cuando a los otros les falta lo necesario”. “Desarro­
llo de los Pueblos”.

Más adelante sigue diciendo Eva Perón:
“A las conquistas sociales inmediatas siguió después del 

” 17 de octubre, el esbozo de lo que había de concertarse después 
” en la reforma económica.”

“Que los ricos sean menos ricos y los pobres menos pobres, 
mediante el doble instrumento de la dignificación del trabajo 

” y la humanización del capital, camino exclusivo para los pue- 
” blos que quieren contornar la tragedia sin límites y la terrible 
"destrucción de todos los valores materiales y morales en que 
” desemboca la lucha de clases fue la consigna del Coronel 
” Perón y es la síntesis de la acción reformadora en lo econó- 
” mico-social del Gobierno Peronista”.

" tan bienhechora Ley.”
“Pero ella se impondrá...”
Y en 1932, la Cámara de Diputados volvió a discutir el 

proyecto tan mentado sin ningún resultado positivo. En 1946 el 
senador Soler presenta el mismo proyecto que es aprobado por
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el Senado, pero Diputados retarda el otorgamiento por manio­
bras de parte de aquellos mismos sectores qu 2 cuarto siglo antes 
habían coincidido sobre ese gran propósito social.

Un proyecto tras otro, iniciativas que sólo sirvieron para 
aumentar el archivo de las horas perdidas en el Palacio de las 
Leyes, pero la creación legal no ocurrió nunca y jamás el Con­
greso Nacional le dio importancia hasta septiembre de 1947, por 
especial impulso de una mujer.

Sirvan estos antecedentes para la mayor comprensión de 
las efectivas conquistas de los derechos de la mujer, en el arduo 
período que protagonizó la figura impar de Eva Perón.

Y al hablar de los derechos Cívicos Eva Perón nos dice:
“Nosotras, las mujeres argentinas, cuyos hogares que habían 

” conocido la miseria conocían ahora el bienestar, cuyos hijos que 
” apenas si lograban cursar los estudios primarios tendrán ahora 
” abiertas las puertas de la universidad, cuyos esposos, hermanos 
”y padres, mediante la dignificación del trabajo y la humani- 
” zación del capital conocían efectivamente la alegría de vivir 
” y llenaban de claridad los hogares laboriosos, teníamos aún 
” algo que conquistar.”

“Eran nuestros derechos cívicos, el honor y la responsa- 
” bilidad de elegir y ser elegidas de la misma manera que nos 
” habíamos conquistado el derecho y la responsabilidad de tra- 
” bajar, de producir y de sufrir en el seno del pueblo al que 
” pertenecemos, sin ninguna diferencia con los varones de la 
” nacionalidad.”

“El 23 de septiembre de 1947, en nombre y representación 
”de todas las mujeres de la Patria, recibí de manos del General 
” Perón la Ley N9 13.010, que dice en su primer artículo que 
” «las mujeres argentinas tendrán los mismos derechos polí- 
” ticos y estarán sujetas a las mismas obligaciones que les acuer- 
” dan o imponen las leyes a los varones argentinas». Habíamos 
” conquistado nuestros derechos cívicos, habíamos logrado que 
” se nos reconociera la responsabilidad de unirnos cívicamente 
” a todo el pueblo en la lucha por la perfección de nuestra demo- 
”cracia. Habíamos logrado romper los lazos anacrónicos de 
” un convencionalismo negativo que mutilaba el espíritu de la 
” Nación y habíamos conquistado para el porvenir el arma noble 
” y fecunda del voto.”

“Todo derecho presupone un deber y nuestros derechos cí- 
” vicos multiplican nuestra responsabilidad, que suman ahora a 
” la que surge de nuestra condición de madres, hermanas, es- 
” posas y trabajadoras, la que procede de nuestra condición



LA VERDAD 297

i

>5

I

Un noble ejemplo hace fáciles las empresas difíciles y el 
ejemplo tenaz, inteligente y patriota de Eva Perón, hizo que 
la mujer argentina, sin experiencia política, cumpliera fervo-

” de ciudadanas. El movimiento femenino peronista, que es par- 
” te integrante y substancial del pueblo, sabrá cumplir sus 
” tareas específicas acrecentando y preservando, para sí mismo 
” y para sus hijos los beneficios económicos, políticos y socia- 
” les que tienen su fuente en el pensamiento y la obra del 
” Gobierno Peronista. Para ello, declara que no sólo caducó la 
” era del fraude y del desconocimiento de la voluntad cívica de 
” la Nación, sino que caducaron también las vergüenzas de los 
” comités donde empanadas y tabas se atentaba contra la con- 
” ciencia cívica de la nacionalidad. Nuestro movimiento, para 
” ese tender y popularizar la doctrina y la obra del Líder, cu- 
” brirá el país de centros y ateneos femeninos de educación 
” y cultura, que barrerán de toda la extensión de la Patria el 
” recuerdo de la ignominia de esos comités, ofreciendo a todas 
” las mujeres peronistas los beneficios de la capacitación y la 
” ampliación de su conciencia cívica y fundamentándola sobre 
”la doctrina y el ejemplo del conductor de la nacionalidad.”

“Esos beneficios, de orden material y moral, involucran 
” toda la amplitud de nuestra vida hogareña, nuestra actividad 
” política, nuestras inquietudes económicas y nuestra preocu­

pación social.”
“Emanan de la acción y la doctrina peronista y han venido 

” a configurar nuestra voluntad de ser libres, soberanos, justi- 
” cialistas. Y para preservarlos y fortalecerlos nos hemos citado 
” en esta primera Asamblea Nacional Femenina, que es un ejem- 
”plo para América y un hecho nuevo de la actualidad mundial 
” que valora íntegramente el papel decisivo de la mujer en los 
” días que se avecinan para toda la humanidad.”

“Los movimientos políticos-sociales, se definen así mismo 
teórica y prácticamente.”

“En el terreno teórico por sus aspiraciones o programas, 
” en el terreno práctico, por su propia capacidad de realización 

de acuerdo a las aspiraciones y a los programas enunciados.”
“El movimiento femenino peronista no es una excepción ni 

” quiere serlo. Define sus aspiraciones y su programa en la doc- 
” trina peronista de la liberación económica, la soberanía polí- 
” tica y el justicialismo social, y aspira a demostrarse ante el 
” pueblo como un elemento eficaz y eminente realizador de ese 
” programa.”
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rosamente las directivas que se impartían y se lanzó a la calle 
desde las Unidades Básicas y dentro de las mismas, a propalar 
con convicción y entusiasmo la Doctrina Peronista y afirmar el 
gran movimiento político femenino.

No hay antecedentes en la historia de una vasta y 
compleja organización político-social de la mujer como el que 
Eva Perón logró realizar en su patria.

Un partido político independiente con su propia dinámica 
y su propio esquema operativo.

Centros cívicos, fueron las Unidas Básicas, de aprendizaje 
y convivencia, solidaridad genérica y conciencia del destino 
común; visitadoras sociales, la benemérita Fundación que des­
pojó el barnís de caridad de las Sociedades de Beneficiencia, 
snobismo de los poderosos para humillación d«. los humildes.

La dinaraización de las mujeres en las gestas cívicas mis 
trascendentales del siglo, sellando el destino del país hacia su 
autodeterminación con su presencia masiva en las calles, las tri­
bunas, en las urnas, la docencia, la fábrica y el parlamento.

Tal vez esa obra gigantesca haya sido el sueño de muchas. 
Pero fue la obra de una; fue su obra.

Evita refirma y advierte:
“La mujer argentina, en el pasado y en el presente y “segu- 

” ramente también en el porvenir, tiene conciencia de lo que 
” representan los destinos del país y una voluntad de hierro para 
” encauzarlos con dignidad aunque para ello haya tenido que 
” realizar los supremos sacrificios de dar la sangre de sus hijos 
” y hasta el último latido de su corazón. Preparada espiritual- 
” menté para rechazar toda suerte de opresión, ya sea aquella 
” que viene del capitalismo internacional, perturbador, sin pa- 
” tria, sin sentido humanista y sin religión o de aquella otra que 
” somete al hombre a las violentas reacciones del materialismo 
” extremista, nosotras las mujeres de hoy hemos hallado la tesis 
” sociológica de la Tercera Posición proclamada por Perón, el 
” instrumento político que la civilización americana brinda a la 
” humanidad para redimirla de sus males e impulsada hacia ]a 
*’ felicidad.”

Eva Perón al referirse a la Tercera Posición Peronista trans­
cribe el pensamiento del General Perón, cuando se refiere a los 
problemas planteados por la lucha entre los excesos del indivi­
dualismo y el absolutismo estatal, que constituyye los síntomas 
predominantes en el mundo, llegando a las conclusiones defini­
tivas en los siguientes párrafos:
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“Parecería que una Tercera Posición' pudiera conformar una 

” solución aceptable, por la cual no se llegaría al absolutismo 
” estatal ni se podría volver al individualismo del régimen ante- 
” rior. Sería una combinación armónica y equilibrada de las fuer- 
” zas del Capital y del Trabajo, combinadas inteligente y armó- 

' ” nicamente, se pusieran a construir el destino común, con- bene- 
”ficio para las tres fuerzas y sin perjuicio para ninguna de 
” ellas.”

“Más adelante exhorta a la mujer peronista a defender «Los 
” Derechos del Trabajador», “patrimonio inestimable de sus des- 
” camisados y de todo el pueblo, que han merecido la espontánea 
” aprobación de otros pueblos del mundo, a través de las exte- 
” riorizaciones de sus masas proletarias, rubricadas en doeumen- 
” tos trascendentales de las más importantes reuniones interna- 
” eionales de la postguerra.”

“Si estos Derechos, que implican seguridad', bienestar, me- 
” joras, salud, cultura y dignificación progresiva para los hom- 
” bres, han sido recibidos con los brazos y el corazón abierto por 
” todo el pueblo trabajador, ¿cómo no habremos vibrado de entu- 
” siasmo nosotras, las mujeres, si para ellos eran la culminación 
” de sus mejores esperanzas? ”

“¿Cómo no lo iban a ser para nosotras, más sacrificadas, más 
” abnegadas, más despreciadas en el mercado del trabajo y en 
” las lides del civismo que nuestros hermanos y compañeros?”

‘Compañeras Delegadas a esta primera asamblea femenina 
” peronista; los Derechos del Trabajador deben ser nuestra pre- 
” ocupación fundamental y diaria porque conforman la culmina- 
” ción de un estado social, económico, político y cívico superior 
” para todas las mujeres de la Patria.”

Refiriéndose a la “Injusticia Social” nos dice claramente, 
sencillamente:

“No obstante los grandes inconvenientes de su vida y la in- 
” justicia con que era relegada, la mujer no se conformó con ser 
” espectadora y se convirtió en actora común del fenómeno social 
” más trascendente de las épocas modernas que es el proletariado, 
”y acumuló experiencia en la inquietud de su espera hogareña 
” y en su constante desplazamiento ciudadano.”

“Es por eso que hoy comprendo con la misma claridad que 
” el hombre, la esencia de los problemas sociales. Sabemos que 
” la máquina es enemiga del trabajador; que el enemigo es el 
” «maquinismo», que es el aprovechamiento abusivo de las bon- 
’ dades del trabajo organizado sobre grandes sistemas mecánicos,
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” que es el que se apropia de la totalidad de los beneficios que 
” ofrece la máquina, única, y cínica virtud de los oligarcas y 
” plutócratas.”

Eva Perón sabe perfectamente, sin intentar reducir el pro­
blema universal que afectó a la mujer con el particular que 
soportó ayer profundamente la mujer argentina.

Desde el 25 de mayo de 1810, la escasa población de la in­
mensa vastedad del Virreynato del Río de la Plata en armas, 
absorbe y arrastra en los trasiegos de la lucha, a todos los varo­
nes útiles de esta tierra.

Desde los 12 ó 15 años de edad hasta la más avanzada 
ancianidad, el hombre pueblo, la masa nativa, el criollo espe­
cialmente impelido por su amor a la libertad que ha de con­
quistar con su sacrificio, montó a caballo. Y cabalgó en la His­
toria, soldado o montonero durante medio siglo.

Abandonó su trabajo, su hogar, su medio social, su aldea, 
su rancho campesino y hasta en una extrema emigración for­
zosa traspasa los mismos límites de lo que más tarde habrá 
de ser su patria. Se despueblan los grupos de habitantes urba­
nos de toda la campaña, no es a veces más que un trágico de­
sierto donde sólo vagan ejércitos combatientes, partidas en 
movimiento de guerreros triunfadores ocasionales o vencidos 
en loca fuga. No se ven más que ambular en los interminables 
quehaceres de sobrevivir en aquel desamparo a las mujeres, 
niños y definitivamente ancianos.

El hombre argentino fue protagonista de las hazañas sig­
nadas por la agresiva vertical de la tacuara.

Pero, preguntémonos, i cómo subsistió la nacionalidad ar­
gentina que nació para sentirse inmediatamente en una tierra 
empapada en sangre? ¿Cómo creció y se mantuvo de pie el país 
argentino si durante medio siglo el hombre, brazo creador del 
proceso formativo de la comunidad en el esfuerzo natural im­
prescindible de producir lo necesario para vivir y desarrollarse, 
se hundió en la noche roja de la destrucción y la muerte?

¿Quién apuntaló los ranchos? ¿Quién aguantó el pajo­
nal y el yuyo? ¿Quién aró la tierra, sembró el lino, el cáñamo, 
el unquillo y el maíz? ¿Quién hizo el hilo, la tela y el vestido? 
¿Y también la rueca o el rústico telar?

No tiene más que una sola y única respuesta esta pregunta. 
Ni siquiera es preciso hacer un extenso documentado análisis.
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Al alcance de todas las mentes está la inmediata contesta-, 
eión histórica que explica ese fenómeno del pasado nacional y 
que Eva Perón lo conocía a fondo.

Hay un hombre genérico, anónimo y humilde.
La mujer, la guapa mujer heroica de esta tierra, las mujeres 

de aquellos hombres, soldados, montoneros, la criolla trabaja­
dora y valiente, la mujer de”todos los tiempos del mundo, de­
bemos decir, fue la que los esperó con el rancho sin goteras, 
con el poncho hilado, con el prado limpio, con el locro a medio 
hacer y el gran milagro de crear el hijo, eso es en síntesis, criar 
la patria nuestra que hoy integra la línea avanzada de la civi­
lización contemporánea

La transformación posterior del país, el crecimiento de los 
centros urbanos, el proceso, aunque condicionado y lento, de 
la industrialización de principios de siglo, convierten a la arte- 
sana doméstica en obrera fabril.

En 1888 se constituyó en Inflaterra la primera entidad 
cuya finalidad era lograr la eliminación de todas las desven­
tajas que la mujer soportaba e incorporarla en un plano de 
igualdad jurídico-soeial con el hombre. Casi un siglo después, 
la Comisión de Asuntos Humanitarios, Culturales y Sociales de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó en 1967 
un largamente debatido proyecto de declaración que dice:

“La discriminación basada en el sexo, en cuanto niega o 
” limita la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer 
” es fundamentalmente injusta y constituye una ofensa a la 
” personalidad humana.”

Y aunque en el preámbulo de la carta de las Naciones Uni­
das se expresa que los pueblos participantes de la organización 
mundial están resueltos a refirmar la fe en los derechos fun­
damentales del hombre en la dignidad y el valor de la persona 
humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres, es 
indudable que ha sido más fácil y menos debatido la formula­
ción de los Derechos del Niño, que la incorporación jurídica d(e 
los Derechos de la Mujer.

También es indudable que el mundo moderno es un mundo 
orientado de hecho hacia un sentido de igualdad jurídico-social; 
pero esa orientación está dada por circunstancias históricas 
ajenas a la esencia misma de la discriminación.

La guerra de 1914 pudo más que las doctas convenciones 
sin vocación. El hecho bélico desplazó a los hombres y movi­
lizó a las mujeres que los reemplazaron en la acvitidad produc-
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tiva incorporándose permanente a la actividad laboral y por 
pura voluntad y vocación ocuparan también posiciones en el 
orden de las profesiones donde anteriormente no tenían acceso.

Este hecho implicó un cambio notorio en las costumbres y 
la visión de la vida.

Puede decirse que la legislación igualitaria marcha a la 
zaga de las conquistas efectuadas sancionando relaciones de 
hecho, en pleno vigor, cuando no trata formalmente al menos, 
de limitar esas conquistas o supeditarlas a la conveniencia de 
quienes usufructúan la tenencia de los bienes de producción.

La diferencia de salarios a igual tarea, es una actitud ejem- 
plarizadora al respecto.

Son desiguales el salario entre el hombre y la mujer..
Evita lo sabe. Conoce exactamente los problemas que afec­

taron a la mujer y se adelantó al proyecto emanado en la Asam­
blea General de las Naciones Unidas en 1967.

Por eso es su lucha en defensa de la mujer desde el mismo 
instante en que surge a la vida política del país.

De ahí el ciclo de exhortaciones radiales dirigidas a las 
mujeres del país abogando por la sanción inmediata del sufra­
gio femenino.

No fueron aspiraciones vagas. Fueron propósitos definidos. 
Cada una de sus exhortaciones que luego conformaron en parte 
el discurso que estamos transcribiendo, tenían pasión, porque 
eran audaces y justas batallas contra viejas concepciones; te­
nían calor, porque encerraban la fuerza de ansias contenidas 
durante largo tiempo; estaban llenas de fervor, porque inter­
pretaban el sentir de esa parte de pueblo relegada civilmente.

Era la primera vez que la mujer argentina escuchaba esa 
voz decidida, firme en sus convicciones dispuesta a poner en 
acción lo que hacía tanto tiempo esperaba.;.!

Y la mujer argentina la siguió. Respondió de inmediato a 
su llamado.

Y todo eso lo manifiesta claramente en el discurso de la 
Primera Asamblea Nacional del Movimiento Peronista Feme­
nino cuando dice:

“Las mujeres no hemos sido meras espectadoras del drama 
social. Hemos sido actoras y lo seremos en el provenir con 

” más intensidad aún. Reclamamos un puesto en la Jucha por- 
”que hemos sufrido tanto o más que los hombres y porque, 
” como sostenemos siempre, nuestra misión esencial no sólo es 
” dar hijos a la Patria, sino hombres a la humanidad. Este con-
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Más adelante Eva Perón nos habla de la Cooperación In­
ternacional y la Paz Mundial.

Bien sabemos, que en un mundo convulsionado por tremen­
das transformaciones por crisis sociales y antagonismo que toda 
mutación trae consigo, la paz es un estado ideal hasta hoy inac­
cesible para los pueblos. Los antagonismos sociales no son ca­
prichos de las comunidades: son consecuencias.

” cepto amplía la responsabilidad del movimiento femenino pe- 
” ronista, que debe ofrecer a las mujeres de América y del Mun- 
” do el punto de sus inquietudes y de sus desvelos y la expe- 
” riencia de sus conquistas sociales.”

“Reclamamos un puesto en la lucha y consideramos ese 
” derecho como un honor y como un deber. Si nuestros eompa- 
” ñeros se sintieron proletarios porque les fue negado el acceso 
” a la propiedad y a una. existencia mejor y no gozaron más que 
” de una ficticia libertad política, regulada por la reacción y 
” negada por el fraude, nosotras las mujeres fuimos menos libres 
” y más explotadas. Si los trabajadores conocen la repugnancia 
” que hay en comercializar el trabajo a bajo precio, considerán- 
” dolo, no como el esfuerzo a través del cual el hombre se reali- 

. ”za, sino como una mercancía más en el mercado de consumo 
” capitalista, esa repugnancia ha sido doble en “la mujer. Y si 
” al hombre se lo impidió el goce total de la vida ciudadana, a 
”la mujer laboriosa como él, más negada que él y más escarne- 
” cida que los hombres, se le negó también y en mayor propor­
ción el derecho a rebelarse a asociarse y a defenderse.”

“¿Cuándo la mujer se expresó así en este país? ¿Cuándo 
” se levantó fervorizada y decidida, a reclamar su puesto en la 
"vida ciudadana? ¿Cuándo sintió la inquietud que hoy siente 
’’ y se abocó en esta forma a ofrecer su contribución?”

“Vosotras que representáis justamente a la totalidad del 
” movimiento femenino peronista, tenéis la respuesta en el co- 
” razón. La mujer argentina se transformó desde aquella tarde 
” gloriosa del 17 de octubre en que formó con el pueblo, las 
” columnas reivindicatorías de la voluntad nacional. La mujer 
” argentina se fervorizó y reclamó su puesto en la lucha desde 
” el día de la epopeya popular, como cuando el pueblo, al res­
catar al líder, rompió las cadenas de la negación política, la 
” esclavitud económica y la injusticia social y fue dueño y señor 
” de su destino, para gloria de la Patria grandeza de la Nación.”
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Y el 10 de diciembre de 1968, en el mensaje que S. S. Paulo 
VI hace llegar al Presidente de la Asamblea Genera] de las Na­
ciones Unidas, Emilio Arenales Catalán, en el 20"? aniversario 
de la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, dice:

Cuando un pueblo sumergido, sin soberanía, busca el logro 
de sus reivindicaciones y de su liberación se ve precisado a 
realizar el proceso revolucionario para su autodeterminación.

Muchos pueblos han vivido el proceso de la revolución po­
lítica para independizarse pero no realizaron consecuentemente 
la revolución social que asegurara su propio equilibrio interno 
y con ello la paz y la convivencia.

El peronismo se dio a la tremenda tarea de la realización 
de las dos revoluciones a la vez. La revolución política para 
el logro de su soberanía, como nación, y la revolución social 
para la afirmación definitiva de la paz fundamentada en la 
Justicia.

Y es Eva Perón quien incorpora al elemento social en el 
gran proceso revolucionario.

Ella es el Adalid de la Justicia Social. Unico factor auto- 
determinante de la paz.

Por esa paz, ella fue guerrera inclaudicable.
Ella quiso esa paz basada en la Justicia Social.
La quiso para su pueblo y para el mundo.
El 16 de junio de 1968, el Papa Paulo VI dijo a los pere­

grinos congregados en la Plaza de San Pedro:
“El mundo avanza, es indudable. Pero ¿hacia dónde avan- 

” za ? En varias partes de la tierra y en varios sectores de la 
” vida, vemos la búsqueda por una nueva relación entre los 
” hombres, vemos inquietudes, nuevos problemas que ponen en 
” discusión las situaciones presentes y al parecer desatienden 

ciertos criterios fundamentales.”
“Debemos buscar defender unos pocos principios conscien- 

” temente adquiridos para el orden civil y sagrado, para el or- 
” den cristiano. Esos principios son, sobre todo, la paz, la liber- 
” tad para todos los hombres, la exclusión de la violencia, la 
” hermandad y cooperación entre todas las clases y naciones en 
” cuanto a la ley y la autoridad.”

“La adhesión a estos valores no impedirá nuestra promo- 
” ción de la Justicia Social progresiva.”

LA NACION, Lunes 17 de junio 1968



//

LA VERDAD 305

!

mejores esperanzas en el sostenimiento de la paz.”

I

“.. .que los derechos humanos se violan cruelmente en todo 
” el mundo de modo que será imposible lograr una paz duradera 
” en la tierra si esa actitud continúa.”

“Desafortunadamente, los acontecimientos de nuestros días 
” hacen evidente que esta cooperación fraternal en un ambiente 
” de respeto y comprensión, se contradice cruelmente en muchas 
” partes del mundo.”

LA NACION, miércoles 11 de dic. 1968

Y Eva Perón dice en 1949, veintiún años antes:
Compañeras Delegades:
“El Movimiento Femenino Peronista, reunido aquí en su 

” primera Asamblea Nacional, tiene plena conciencia de que su 
” vida de organización popular, para el pueblo y por el pueblo, 
” se estructura en una época particularmente convulsionada por 
” el capitalismo internacional, a las que los sociólogos modernos 
”han denominado «la época del imperialismo».”

“Las fuerzas oscuras que amenazan a la humanidad quieren 
” dividir al mundo en dos grandes fracciones, dispuestas ambas 
” a destruir todo lo que en siglos de sacrificios y de sueños lo- 
” gró construir la civilización.

“Nosotras, las argentinas, pertenecemos al mundo y no po- 
” demos acariciar el sueño imposible de vivir al margen de él. 
”La interdependencia de todos los países de la tierra se acen- 
” túa cada día más y los modernos medios de transporte nos 
” aproximan a las antípodas.”

“Además las fuerzas de producción que el capitalismo des- 
” envolvió han rebasado todos nuestros conceptos de Estado o 
” de Nación y nos obligan a una permanente vigilancia de nues- 
” tra propia soberanía.”

“El Justicialismo depende de nosotros mismos y el Movi- 
” miento femenino peronista tiene como misión esencial conso- 
” lidarlo y fortalecerlo sin prisa pero también, sin pausa.”

“Ahora bien: la paz interior, la libre convivencia entre los 
” pueblos, los beneficios de la cooperación internacional no de- 
” penden tan sólo de nosotros ni pueden ser determinados por 
"nuestra sola voluntad.”

“Como mujeres y como ciudadanas sabemos que todas las 
"madres, todas las obreras y todas las hijas del mundo quieren 
” la paz, están dispuestas a sacrificarse por la paz y cifran sus
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“Empero, sabemos también, como mujeres y como ciudada- 
”nas conscientes de esta Nueva Argentina, que las fuerzas del 
” mal tejen sus intrigas y que el capitalismo internacional incapaz 
” de resolver los problemas sociales de los distintos países donde 
"predomina, mira hacia la guerra como hacia una solución mo- 
” mentánea para sus problemas internos.”

“La prepotencia del imperialismo, la injusticia permanente 
” que lleva con él, allí donde va, su incapacidad virtual para 
" comprender y resolver los problemas sociales, su egoísmo en 
” la distribución de la riqueza y la brutal dictadura económica 
” que impone por doquier apoyada en la libertad-libertinaje, 
” que permite el liberalismo, han tenido en el mundo una trá- 
” gica consecuencia político-social: la aparición y el fortalcci- 
” miento del extremismo, .que niega a la patria, desprecia a la 
"familia y busca en la satisfacción de los apetitos materialistas 
” la razón determinante de su lucha por el poder.”

“La dinámica de este movimiento argentino por la paz, 
” cuya bandera, que es de Perón, y que las mujeres peronistas 
"recogemos y hacemos tremolar incansablemente ante los ojos 
” de nuestras hermanas de todos los pueblos, no es un enuncia- 
” do utópico, puesto que gravita ya en la atmósfera de las Na- 
” ciones Unidas.”

“La declaración de julio del General Perón, cursada a todos 
"los gobiernos americanos, la sintetizan así:

“1) Llama a todos los pueblos y gobiernos del mundo a la 
pacificación interna e internacional, como único medio para 

"lograr la felicidad de los seres humanos; 2) Los pueblos y go- 
" biernos alcanzarán el equilibrio y la tranquilidad interna 
"creando una economía de abundancia, fortaleciendo los me- 
” jores medios de comprensión espiritual; 3) Los pueblos y go- 
” biernos deben promover los factores determinantes del equi- 
” librio mundial, fundamentándolos en el respeto recíproco, la 
"igualdad jurídica, el arbitraje obligatorio, la cooperación eco- 
” nómiea, la paz permanente, para asegurar la normalidad polí- 
” tica internacional, la seguridad económica mundial, la justi- 
” cia social en el universo y la pacificación de los espíritus."

Y Evita continúa:
“La Argentina de hoy sigue marchando por las sendas de 

” su destino, dueña ya del inmenso capital de su soberanía polí- 
"tica, su libertad económica y su justicialismo Social. Y esta
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vamos a es- 
a conso-

” es, para el movimiento femenino peronista que 
”trueturar el programa a sostener y las conquistas 
” lidar,”

Y termina su exposición diciendo:

“He sido más extensa de lo que me había propuesto ser, 
” pero he creído necesario fijar en totalidad, qué es el movi- 
” meinto femenino peronista, qué se propone, cuáles son sus 
” raíces y de dónde procede la mística que nos arma y que nos 
"capacita para hacer frente a cualquier adversario... Frente 
” al país que nos mira, a América que nos escucha y al mundo 
” que se debate en el temor y la desesperación, esperando la 
” buena nueva y las soluciones integrales de los jóvenes pueblos 
” americanos, entregamos nuestra profesión de fe en la doctrina 
” peronista.”

“Nuestro bienestar es un ejemplo, nuestra tranquilidad so- 
” cial un factor de emulación, nuestra vida una exaltada y re­
petida sucesión de triunfos colectivos que cimentan para todo 
” nuestro pueblo y para todas sus mujeres la alegría de vivir.”
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Imperturbable ante la inconsecuencia de los hombres, re­
formadora, organizadora, intemacionalista, visionaria, Eva Pe­
rón supo aprovechar la magnífica ocasión que le brindó el des­
tino e hizo llegar su palabra a los pueblos Americanos el 14 de 
abril dé 1947, para ofrecer nuestra comprensión, nuestro amor 
y nuestro estímulo —a las mujeres americanas que obstentan el 
legítimo orgullo— de haber llegado a la vida cívica con la li­
bertad como principio. A las mujeres de América todas que 
nacieron con distinto nombre y emblema pero que se sintieron 
en todo momento hermanas, porque su virtud es la hospitalaria, 
su religión la cristiana, su lema: fraternidad entre los hombres. 
Separadas por fronteras con distintas banderas y distintos him­
nos forman un solo país. Sus himnos y sus banderas, constitu­
yen el himno a la libertad y la bandera de la paz y del trabajo.

La Historia nos demuestra que el sentimiento patrio aunan­
do voluntades se sobrepone a todo y desde el Norte al Sur se 
enciende la llama que ha de abrazar toda la América hispana, 
iluminando dos figuras, dos antorchas radiantes de luz que 
nacen en Venezuela y Argentina. En estrecha comunión se en­
cuentran en Guayaquil, San Martín y Bolívar genios que rubri­
can la libertad de los pueblos y convierten “dos en una” la 
llama que continuará hasta que brille definitivamente la liber­
tad. Ellos que dejaron el suelo patrio para abrir las nuevas rutas 
de la historia —ha de recordar nuestra Abanderada— fueron 
secundados por las mujeres anónimas, madres, hermanas, novias, 
esposas que supieron tragarse el llanto que pugnaba por sailr 
de sus ojos, enjugándolo con una oración íntima, sin palabras. 
Oración que fortaleció y nutrió el heroísmo de nuestros solda-

picios, ni por el sol, ni por las nieves, ni por la sed, ni por el 
hambre, ni por la fiebre, ni por las heridas, ni por el miedo, ni 
por la muerte, oración que llevó a nuestros héroes serenos al 
combate cantando vidalitas.

LA CRUZ DEL SUR condecoró sus noches misteriosas, la 
Cruz explica un fenómeno de coincidencia social. La Cruz ex­
plica la unidad implantada en el continente americano en un 
credo religioso, en una historia de colonización, de fusión de
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razas indígenas y europeas, de explotación de recursos natura­
les; necesario es evocar comunes orígenes, comunes glorias, en 
momentos en que el mundo está ansioso de paz.

Este nuevo mundo se muestra ante el viejo como una espe­
ranza y una promisión.

Para que esta esperanza sea una realidad es fundamental 
que las mujeres trabajen por la unidad americana, lo que ha de 
concretarse con la mutua comprensión entre los pueblos y en la 
reciprocidad e intercambio de los bienes espirituales cuyo acervo 
mantienen como reservas insospechadas los pueblos de América. 
Que la unión de las naciones del nuevo mundo suavizando sus 
ideologías políticas y religiosas, animadas por la concordia y el 
amor, afianzadas sus soberanías, concurran autónomas y libres 
a implantar el reinado de la Justicia Social para todos los hom­
bres de la tierra es el anhelo más caro —al corazón— de esta 
patriota argentina que supo representar así a todas sus conciu­
dadanas.

Los americanos podemos sentir el orgullo de saber que 
América fue para nuestros antepasados la verdadera tierra de 
promisión.

Porque se presentó a la imaginación del mundo como el 
puerto de refugio —contra toda clase de persecuciones— así es 
la del centro y la del sur cuyas repúblicas de ascendencia his­
pana hablan y cantan en la misma lengua de Cervantes.

El deber de América es salvar al hombre de sus dolores y 
demostrar el sentido de cooperación. Los argentinos tenemos 
autoridad para así expresarnos porque bien podemos decii- en 
homenaje a la solidaridad que no hay un pedazo de tierra ame­
ricana sin una tumba argentina.

En estas horas cruciales de la humanidad, las mujeres ameri­
canas responsables de su misión histórica deben ocupar el lugar 
que les corresponde acompañando al héroe, aconsejando al sol­
dado, dando su intuición al revolucionario prestando su apoyo 
como heroína civil porque comunes ambiciones nos indican el 
camino que estrecharán nuestros vínculos en íntima comunión 
de ideas y sentimientos e implantar un nuevo orden económico 
que elimine el flagelo del hambre del panorama social del suelo 
americano.

La aspiración de los pueblos subdesarrollados de librarse 
del hambre y la miseria debe ganar empuje como idea —fuer­
za— y alcanzar su objetivo sacudiendo la opnión pública sorda 
a veces a las reivindicaciones de las masas hambrientas.
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Para que esta esperanza sea una realidad necesario es abo­
gar por la Justicia Social y por la unidad' americana, la que 
ha de concretarse con la mutua comprensión entre los pueblos 
y en la reciprocidad e intercambio de los bienes espirituales 
y materiales, se mantienen como reservas insospechadas. Inter­
cambio de hombres de ciencia, de intelectuales, de técnicos, de 
literatos, de profesores, de estudiantes.

Ese fue el sueño de esta mujer extraordinaria que inter­
pretó el anhelo de sus conciudadanos, colaboró con sus mejores 
intenciones en la reconstrucción espiritual, económica y so­
cial, con una sensibilidad exquisita.

En el “0 libro negro de fome-editora Brasiliense Sao Paulo 
en el año 1960” (El libro negro del hambre), JOSUE DE 
CASTRO expresa:

“El hambre fue el gran descubrimiento de mediados del 
” siglo XX que abre nuevas perspectivas a los destinos liuma- 
” nos y que reviste con un nuevo colorido los tonos sorpren- 
” dentes del mapa geográfico.”

“En realidad, a pesar de las frases hechas que hablaban 
” de un dominio total de la tierra, habíamos llegado a media- 
” dos del siglo XX con un desconocimiento total o casi total 
” de muchas partes de nuestro planeta.”

“Lo cierto es que la ciencia geográfica y sus derivados, 
’’ la antropología, la sociología y la economía-, se preocupaban 
” casi solamente en mostrar las grandezas de la tierra y del 
” hombre, glorificaban con brillo y retórica la creación y la 
” epopeya del trabajo humano. La pintura que se hizo fue en 
” relieves positivos y en colores claros y brillantes, un retrato 
” ideal muy distinto del modelo auténtico de la verdadera 
” fisonomía terrestre con sus grandezas y miserias.”

“Hace muy poco, la ciencia cobró valor y resolvió pintarlo 
” con colores realistas y no con los tonos pasteles de la época 

de esplendor del colonialismo. Surgió así una geografía y 
”una economía que expresan la realidad, sin temores, ni sub­

terfugios uno de los aspectos más oscuros de la auténtica 
imagen hasta hoy escamoteado y disimulado por los grupos 

” dominantes es la existencia de manchones demográficos de 
” poblaciones hambrientas que cubren enormes extensiones del 
”mapa geográfico mundial.”

“El hambre —crónica y endémica en escala universal, es 
” la expresión más típica de la miseria que reina en nuestro
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los ricos fueran menos ricos y los pobres menos pobres” y bregó 
porque un sentimiento de solidaridad social enfrente a la egoís­
ta indiferencia de los que se sienten ajenos a todo afán de ele­
vación colectiva. Porque Ella reivindicó la fe en el hombre y 
en su infinita capacidad de redención.

Porque cuando su corazón remontaba vuelo y 
trabajar, el mundo había cambiado un poco.

Era lo que deseaba infundir a las Mujeres de América 
aquel 14 de abril de 1947. De Ella se recibió una ayuda inigua- 
lable, que hace posible a los hombres y a las mujeres transfor­
marse en líderes, transformarse en mártires y convertirse en 
héroes de la Nación.

Fue así como se convirtió en> arquetipo de Símbolo.

” suelo. Su revelación es indudablemente el gran descubrimien- 
”to trágico y promisorio— de la ciencia y la cultura del si- 
” glo XX.”

“Después de llegar hasta el borde del abismo de la incom- 
” prensión y de la desesperación y hundirse casi voluntaria- 
” mente en el suicidio armamentista estéril y en el antagonis- 
” mo asesino, el mundo cambia de actitud y camina más allá 
” del campo de la coexistencia pacífica, hacia la cooperación y 
” colaboración que podrán consolidar definitivamente la paz tan 
” ambicionada. Esto confirma la frase de Bernanos: «Es preciso 
” llegar al fondo de la desesperación para volver a encontrar
”la esperanza».”

En un discurso pronunciado ante el círculo nacional de 
prensa, el Presidente Colombiano Doctor CARLOS LLERAS 
RESTREPO señaló el 13 de junio de 1969 en Washington:

“Quienes afirman que es nuestra irresponsabilidad y nues- 
” tra falta de iniciativa lo que nos mantiene en la pobreza de­
berían estudiar estos ejemplos detenidamente.”

“Lo que ellos demuestran es que América latina está su- 
” friendo las consecuencias de un mecanismo económico inter­
nacional, injusto y represivo, que se halla fuera de nuestro 
” control.”

“No es cierto que los latinoamericanos seamos incapaces de 
” actuar en forma organizada y disciplinada. La falla hay que 
” buscarla en las reglas internacionales del juego que quitan 
*’ al pobre para dar al rico, añadió. Si el mundo continúa divi- 
” nido entre ricos y pobres no podrá haber paz verdadera —agre. 
” gó terminantemente el estadista colombiano—.”

Eva Perón, en la época de sus mejores días luchó “porque
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“Mujeres de América:
“En la vida universal, América simboliza el continente de 

” la esperanza.” ;
“Para los hombres y los pueblos de empresa, esa esperanza 

"representa la libertad suprema y la felicidad entre los 
” hombres.” \

“Por eso, América es el continente de la justicia y de la 
”paz. En nombre de estos principios sociales y cristianos, libe- 
”radores y fraternos de la justicia y de la paz, hablo a todas 
”las mujeres americanas para llevarles el pensamiento y los 
"saludos de las mujeres argentinas que sueñan y luchan, al 
” igual que por el engrandecimiento de la patria, por el afian- 
” zamiento americano y por la consolidación del bienestar uni- 
” versal.” ,

“En su inmensa extensión, América es, en el juego de la 
” naturaleza, una enseña viva de la libertad humana. América 
"puede exhibir con orgullo el ejemplo de sus generaciones. 
” Puede ofrecer, asimismo, la dignidad de su historia y con 
” ella, la vida de sus heroínas, mujeres que conjuntamente con 
"los forjadores del americanismo, rivalizaron en el bronce los 
” prestigios de su cooperación y de su esfuerzo.”

“Hubo siempre una mujer
” que ayudó a la Patria:
“No hay un solo pueblo, como tampoco un solo estado, que 

” no venere el recuerdo emocionado de alguna de las mujeres 
"heroínas de América del pasado o del presente. Es como si 
"América toda, en la femeneidad de su nombre, hubiese de- 
”seado acompañar su destino con el concurso de las mujeres 
”que refirmaron en la historia continental, con provechosas en­
señanzas y con ejemplos santificados, hasta dónde llega el 
” aporte de la mujer en la lucha por el progreso humano.”

“Al lado de la heroína civil o militar, desde los días de la 
” gesta colonizadora, cuando el nativo paseaba su dominio y 
” soberanía por la tierra inmensa e inconquistada, hasta los días 
” claros de la jornada emancipadora americana, encuéntrase
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en el desarrollo de la historia, la presencia de mujeres alen- 
x ” tando al nativo, acompañando al héroe, aconsejando al sol-- 

dado, dando su intuición al revolucionario, colaborando con 
el estadista y prestando su apoyo. Tras cada una de estas 

” figuras que luego alcanzaron los perfiles de la heroicidad, 
”hubo siempre una mujer que alentó sus pasos, una mujer que 
” ayudó a la Patria, una mujer que colaboró en la hora inicial 
” de América.”

“Hay un lugar en la Historia
” para cada mujer de América:
“Cualquiera sea el nombre de las montañas que cruzan como 

”una vertebral de roca el continente; cualquiera el color de 
” sus piedras o el verde de sus vegetaciones; cualquiera el mur- 
” mullo de sus fuentes de agua o el canto de sus pájaros, siem- 
”pre y en todo lugar, en la naturaleza abierta, como en el ce- 
”rrado laboratorio, en las arenas de la playa pública o en el 
” retiro del gabinete, la mujer estuvo y estará al lado de los 
"hombres americanos. Hay, pues, en la historia continental, un 
” lugar para cada mujer de América.”

“Ella tiene un lugar destacado. La hemos visto ocultarse 
"tras el anonimato, en el recogimiento del hogar o luchando en 
” procura del afianzamiento de las libertades humanas. En los 
” días de la emancipación, o en los de las luchas civiles, pres- 
” tando su consejo o curando las heridas de los combatientes. 
” Pero siempre, las mujeres de América, al lado de los ameri- 
” canos, trabajando en beneficio de la dignidad extraordinaria 
” de sus servicios, la majestuosa trayectoria del continente.”

“Los héroes de América fueron hijos de mujeres america­
nas. Pensamos en los hogares de aquellas madres y en los 
hijos que así premiaron a las patrias del hemisferio, entre­
gando sus nombres ilustres a la historia, como las madres 
entregaron sus hijos al continente.”

“En los hijos y en las madres de toda América, hoy evoca- 
” mos las glorias americanas como algo común y sagrado, que 
"llega más allá de las amarguras, de la opresión política o 
” económica, y qué nos resulta credo esperanzado de nuestra 

libertad inacabable, convertida en preocupación creadora del 
” espíritu.” /

“Este mensaje de saludo, en día glorioso para las mujeres 
” que luchan en América, es también de. augurios para las mu- 
” jeres del presente y del porvenir.”

“Este es un llamado a todas las mujeres americanas, para 
que se enrolen y trabajen por la afirmación de una doctrina
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que impulse hacia los principios por los que debe luchar la 
humanidad presente.”

“La mujer representa más de la mitad' de la población ame- 
” rieana y no reclama sus derechos con actos de requisitoria en 
” favor de la justicia de su causa. Reclama, en cambio, un lugar 
” para compartir con el hombre sus jornadas y para trabajar 
” con él para el triunfo definitivo de la fe, por la voluntad y 
” por la vida que se nutren en su espíritu generoso y porque laa 
” ciudades, los campos y la civilización, también fueron afian- 
” zadas con energías femeninas.”

“Exhortación a trabajar por
” la paz y la justicia social:
“Trabajemos por la paz, que libre a los pueblos de las ame- 

”nazas y de las agresiones y nos permita cerrar las heridas 
” abiertas por las contiendas indefinibles; por el afianzamiento 
” de esa paz, para impedir que la guerra castigue a la huma- 
”nidad con nuevos sufrimientos.”

“Trabajemos por una paz, que refirme la fe en los derechos 
” fundamentales de los seres humanos, que desarme los espíritus 

' ” de odios y prevenciones, sin discriminación de raza, sexo, idio­
ma o religión.”

“Trabajemos por la conquista de un futuro mejor, basado 
” en el amor y no en el odio, en que se anhele construir y no 
” destruir y que, por sobre todas las cosas, restituya a los hom- 
” bres y a los pueblos el derecho inalienable de libertades y 
” soberanías.”

“Trabajemos para imponer la justicia, basada en el respeto 
” al principio de igualdad de derechos y al de la libre determi- 
” nación de los pueblos.”

“Trabajemos por la justicia que América reclama para el 
” mundo, por la justicia que todos esperan ver llegar como 
” fuerza liberadora de las múltiples cargas que acosan aún a 
”la humanidad.”

“Trabajemos por la justicia social para el trabajador del 
” continente. Por la consecución de sus sueños y anhelos, cris- 
”talizados en sus derechos indiscutibles de trabajar, de gozar 
”de una retribución justa, de alcanzar su capacitación y tener 
” condiciones dignas de trabajo, de preservar su salud, de gozar 
”un bienestar físico y espiritual, poseer su seguridad soeial, 
” protección para su familia, alcanzar su mejoramiento econó- 
” mico y desarrollar libremente actividades lícitas en la defen- 
°sa de los intereses profesionales.”
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“ ¡ Que el mundo sea una inmensa
” Humanidad bendecida por Dios!
"Mujeres de América;
” Compatriotas continentales:
"Unamos nuestros esfuerzos y nuestros corazones para que 

"nadie padezca; para que en nuestra lucha por el porvenir y 
” en defensa de los días venideros, no haya sobre el mundo 
"miserias enervantes; para que los seres, cualesquiera sean 
”su color, su nacionalidad, sus dioses, sus ideas o su fortuna, 
" puedan vivir en la armoniosa ponderación cristiana del en- 
” tendimiento; para que termine la división en réprobos y ele- 
” gidos, en satisfechos y desheredados; para que el mundo sea 
” una inmensa humanidad bendecida por Dios y para que los 
"pueblos sean una fraterna comunidad de seres.”

“Que todas las mujeres sientan y amen la paz y la justicia, 
’’ el derecho y el bienestar. Ellos preservan a las generaciones 
” del flagelo de las contiendas y sirven para crear condiciones 
”de justicia y de respeto, dentro de los conceptos amplios de 
■’ la libertad social.”

“Las mujeres de América estaremos entre ellas, e integra­
remos la columna de las mujeres del mundo. Por ello es que 

"exhorto —en nombre de las mujeres argentinas, entregadas 
” a una paciente y laboriosa obra de construcción social— a 
"meditar en este día espiritual de las Amérieas, en favor de 
"la unión fraterna de mujeres del continente, segura de que 
” tras esa meditación tranquila de mujeres patriotas, eneon- 
” traremos el medio que haga posible el entendimiento de nues- 

• ” tros corazones y perdurable la vinculación de nuestros sen- 
” timientos.”

“Convoco para que nuestros más puros ideales de herman- 
” dad conjuguen su fuerza emocional con el pensamiento de los 
"hombres, ciudadanos de América, que quieran para nuestra 
” tierra la felicidad suprema.”

“ América, grande e indivisible,
” tierra de confraternización.
"Mujeres de América ;;
"Compatriotas continentales:
" Somos nosotras parte de esas nuevas fuerzas que reno­

vando la voluntad universal, lucha por el afianzamiento de 
" su destino histórico. Somos en esta lucha gigantesca lo que 
” hemos sido siempre, grandes o heroicas, humildes u olvidadas, 
" en la gloria o en la adversidad, mujeres dispuestas a cum- 
"plir con nuestro deber, haciendo de América lo que debe ser: 
"una grande e indivisible tierra do eonfraternizaeión.”
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Pocas veces —antes que Ella, en nuestro país ninguna ni 
nunca— habló una mujer a su pueblo y al mundo con voces 
tan profundas, claras y hermosas.

Regístrese la historia nacional y extranjera, despójese el 
interesado en comprobar lo que decimos, de sus opiniones polí­
ticas, personales, y sobre todo de sus pasiones ideológicas; 
analice a pensamiento abierto y limpio la verdad y la belleza 
de fondo y forma que contiene este estupendo mensaje de Eva 
Perón a las mujeres del entero universo en el día de las Amé- 
ricas libres de 1947 y tendrá que reconocer que nadie, jamás 
mujer alguna dijo con palabra sencilla, bella y honda algo se­
mejante. Es el comienzo —puede decirse— ardoroso e indeciso 
aún de la tremenda batalla de la Justicia Social empeñada por 
Eva Perón y por el destino de su pueblo y contra sus enemigos 
y habla para el presente y el más allá del día y del medio en 
que se agita su brazo y su corazón como si esa exposición fuera 
el testamento postumo de un ínclito luchador que ha cumplido 
su alta misión entre las humanas criaturas.

Literalmente es una página clásica del talento femenino 
que aventaja a cualquier época y mujer superior y como docu­
mento de definición de ideas y principios es la doctrina total 
de la obra combativa y redentora de un ser que excede en per­
sonalidad, carácter y pensamiento a lo más representativo de 
su sexo. Excepción hecha de aquellas que en cuanto a valor 
físico, capacidad moral para el sacrificio y grandeza de alma 
generosa y titánica fueron sus pares y antecesoras gloriosas: 
Juana de Arco y Teresa de Avila.

Eva Perón no tuvo la cuna, la niñez, de Catalina La Gran­
de, por ejemplo, ni abrevó en la sapiencia de selectos profeso­
res; Eva Perón no se crió en el clima cultural del siglo de oro 
del helenismo como Aspasia; Eva Perón no trajo la herencia

“Así podremos decir que los espíritus inmortales de los pa- 
” trieios invocados nos hacen llegar, con la fuerza de sus abne- 
” gaciones, los grandes ejemplos sobre los verdaderos ideales 
” de este continente, en horas en que parecieran 
” mentar con sus designios las acciones de una 
” humana.”

“Sea 'nuestra voz, nuestra oración y nuestro credo, canto 
al trabajo; redención para nuestros hombres; voz de amor 
para las juventudes; himno de Patria para los hijos del por­
venir, en este hogar de hogares que es nuestra América.”
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coronada de Isabel la Católica. No vivió la serenidad propicia 
de los claustros ni conoció la docta revelación de los labora­
torios.

No había Sorbonas, ni Partenón, ni Enciclopedistas en el 
Junín agrario que la vio crecer, donde los ricos tenían pocas 
letras y los pobres no tenían ninguna esperanza.

Sólo tuvo Eva Perón el flaco 69 grado de la escuelita urba­
na insuficiente y abnegada de su época.

En su adolescencia no tuvo acceso al libro. Y como viejas 
profesoras, conocemos la importancia enorme del buen libro, 
aunque no nos hayamos convencido todavía, que la importancia 
de los libros, sea más importante que el pan de cada día.

Y esa muchacha hermosa, “color de cera su piel”, que no 
fue fundadora de ciudades, fundó sueños y esperanzas y pobló 
los espíritus de ilusiones y de fe.

Sin haber leído a los filósofos, leyó en el alma de su pueblo.
Los que negaron a Eva Perón, se olvidaron de una ley 

histórica admirablemente expresada por el Evangelio.
“Es necesario que la semilla muera para que nazca el árbol.” 
Eva Perón murió, pero hoy se levantan millares de árboles. 
¡Qué erguida arboleda humana floreció de su semilla re­

dentora 1
El ideario de Eva Perón expuesto en la apasionada for­

mulación de sus discursos y por sobre todo en la incontrastable 
verdad de sus obras, subsiste pleno de vigencia. Es tal la reali­
dad de su vigencia que Ella es al par una doctrina nacional y 
un sentimiento nacional.

¡Figura singular la de nuestra Evita!
¡Misterio indescifrable para sociólogos, académicos y po­

líticos !
Un verdadero desafío a los exégetas de la razón pura del 

libro.
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Quienes hemos compartido los días maravillosos de aquel 
tiempo argentino del amor y la esperanza, junto a la mujer 
superior que diariamente entregaba un jirón de su vida en 
las jornadas sin hora de su despacho en el Ministerio de Traba­
jo y Previsión.

Quienes la hemos asistido con la humildad de nuestras 
limitaciones pero con el pleno amor que ella transmitía a todo 
cuanto la rodeaba, hemos sido testigos de su obra gigantesca 
y su humanismo trascendente.

La vida de esta heroína moderna fue breve pero tan in­
tensa y tan fecunda que trascendió los ámbitos continentales 
y el prestigio de su nombre bienhechor alcanzó los más lejanos 
horizontes del reconocimiento, de la admiración, del cariño y 
los honores de todos los pueblos de la tierra, por la humanitaria 
pasión de su alma, lo útil, múltiple y ejemplarizado!* de su 
obra social y la imponente consumación de su inmolación vo­
luntaria en plena juventud en medio del esplendor de su belleza 
triunfante, de su talento creador, de su bondad sin límites, de 
su bondad inquebrantable.

Eva Perón rindió valerosamente su preciosa existencia en 
el fragor incesante de la dura lucha para la conquista del des­
tino superior de su pueblo y más aún, de todos los pueblos 
porque su doctrina fue sencillamente una obra de amor.

De ahí el reconocimiento mundial que dan fe las múltiples 
condecoraciones que le otorgaron numerosos países.

Embajadas oficiales extraordinarias llegaron permanente­
mente a su despacho para prender sobre su pecho los símbolos 
de más elevada significación honorífica de los Estados que re­
presentaban.

En el viaje que realizó a Europa entre los meses de julio 
y agosto de 1947, reyes, estadistas, príncipes y gobernantes la 
homenajearon con recepciones y actos de viva simpatía ganan­
do en todas partes nuevos amigos para la Argentina.

Fue aclamada en todos los idiomas por los viejos, los niños, 
los obreros, por el pueblo sencillo que se acercaban a ella, cuan­
do paseaba en coche abierto por las calles de las grandes o 
pequeñas ciudades, con amor espontáneo ante su bella figura, 
aureolada por el amor del pueblo argentino.

En este Capítulo de “LA VERDAD”, reseñamos y recor­
damos esas condecoraciones universales que complementaron 
con la más sentida condecoración de su pueblo: el amor con 
que la rodeó en vida, las lágrimas con que lloró su muerte y 
la eterna veneración de su memoria.
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1? de Abril de 1947

i

“REAL ORDEN DE ISABEL LA CATOLICA EN 
EL GRADO DE LA GRAN CRUZ”

Isabel de Castilla, nacida en Madrigal de las Altas Torres 
el 21 de abril de 1451, creció con sus ojos azules, abiertos sobre 
un panorama de miserias, bajezas, recelos y asechanzas.

Huérfana muy joven, afina sus oídos y templa su carácter. 
“Dios sabe —dijo un día— que yo pienso en el bien del país 
y me someto a su opinión.”

Unió su vida a la de Fernando de Aragón.
Mujer en la intuición certera, como en la obstinación per­

tinaz; y en su entrega irracional a las creencias y en su amor 
humano por Fernando.

Concibió la vida como un deber. Bajo la guía de los prin­
cipios eternos, no consintió transacciones ni condescendencias. 
Fue entera y honesta. Quiso para sí y para el reino un amor 
sano y limpio. Fue la unificadora de España. La que arrojó 
al moro enemigo y gana Andalucía. La que escuchó al geógrafo 
visionario que descubrió un Nuevo Mundo para España

Si la política es el arte de servirse de los hombres, con­
forme a sus merecimientos y capacidades para construir la his­
toria, nadie superó a Isabel en este arte.

Es Isabel de Castilla, la Reina de España, Isabel la Católica 
la primera mujer de la Edad Moderna.

Y Dios quiso que la máxima condecoración que lleva el 
nombre de la ilustre mujer española —Isabel la Católica— que 
otorga España a los beneméritos, fuera prendida en esta otra 
gran mujer argentina, Eva Perón, que en una misión y rao-
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mentó histórico llegara a la Madre Patria con la mano exten­
dida, la luminosa sonrisa en los ojos y su palabra franca y 
valiente de total solidaridad y amistad leal para la Nación 
Española, su pueblo y sus autoridades.

El esclarecido hombre que rige los destinos de la gloriosa 
España, milenario hogar civilizador y cristiano donde se cul­
tivan y acrecen las virtudes superiores de la raza, el Genera­
lísimo FRANCO, prende en el pecho de Evita el l9 de abril 
de 1947, la REAL ORDEN DE ISABEL LA CATOLICA EN 
EL GRADO DE LA GRAN CRUZ. Y se manifiesta así:

“Vuestra personalidad, señora, ha superado los límites de 
” la maravillosa Argentina, para irradiarse a través del mun- 
” do como un ejemplo de patriotismo y de devolución a las 
” generosas ideas de fraternidad.”
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Años después, Miguel Angel, que ha trabajado en la Capilla 
Sixtina —en cuyas paredes laterales viven ya inmortales obras 
de Botticelli, el Pinturicchio, el Perugino, Ghirlandaio. Roselli.

Vaticano era el nombre de toda la región que se extendía a 
la derecha del Tíber, desde el puente Milvio hasta el actual 
puente S'ixto. Estaba ocupada en gran parte por los huertos 
imperiales. Tácito cuenta que en el año 64, Nerón sacrificó allí 
a los partidarios de una secta nueva y misteriosa, acusándolos 
del incendio de Roma. Eran culpables de un incendio más in­
terno, más permanente y más devorador: eran cristianos.

El pescador Pedro, que después del canto del gallo no 
volvió a negar a Jesús, huía por la vía Appia cuando el Maestro 
se le apareció (una iglesia de Roma conserva aún la losa donde 
se dice que quedaron grabadas las huellas de sus pies). ¿Quo 
vadis, Domine? (¿Adonde vas, Señor?) preguntó Pedro. “Vengo 
para que me crucifiquen nuevamente”, respondió Jesús. El após­
tol comprendió que había estado a punto de negarlo con su 
huida, y regresó a la ciudad. Fue condenado a la crueificación, 
lo mismo que su Maestro.

Sus compañeros lo sepultaron junto a otros mártires en la 
colina del Vaticano.

El emperador Constantino, en el año 325, hizo construir 
una basílica sobre ese cementerio, donde la sangre del sacri­
ficio brotaba en la sangre dulce de los viñedos. La historia de 
la basílica y de sus transformaciones acompaña la historia de 
Roma. En los siglos XV y XVI la antigua basílica fue modi­
ficada, y después demolida por Bramante para dar lugar a la 
actual. Grandes artistas se unen y se suceden para hacer res­
plandecer con su espíritu las piedras que erigen el “Templo 
de la Cristiandad” y sus notables adyacencias. Fra Angélico 
decora enteramente con sus frescos las paredes de la capilla de 
Nicolás V. Rafael introduce cambios en los planos de Bramante 
y reinicia los trabajos con la colaboración de Fra Giacondo y 
Giuliano da Sangallo; realiza además los frescos de las logias y 
de las stanze.
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Maderno ,alarga la nave, volviendo definitivamente a la 
cruz latina, y construye la fachada y el pórtico. Gianlorenzo 
Bernini aligera y prolonga la fachada con dos magníficas gale­
rías que abren sus alas en cuatro hileras de columnas. Realiza, 
además, el baldaquín.

La presencia material del soberano de la cristiandad en el 
Vaticano confirma su carácter de sucesor del “príncipe de los 
apóstoles”. Muchas actas oficiales del Papa llevan la siguiente 
indicación: celebrada junto a San Pedro”, para reiterar la razón 
de esta residencia. El Pontífice está allí porque allí está San 
Pedro, y la vía della Coneiliazione une la Roma del Papa a la 
Roma de César; el reino de Dios y el reino de los hombres.

entre otros, retoma la idea de Bramante con mayor audacia, re­
tornando al plano en forma de cruz griega; pero el tambor de 
la cúpula monumental sólo será terminado después de su muerte 
por el Vignola, Pirro, Ligorio, della Porta y Fontana. Desde 
entonces la cúpula ostenta en lo alto la admirable palla de 
cobre, esfera de dos metros cincuenta de diámetro que sostiene 
la cruz dorada.
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Las cuatro columnas que sostienen el palio de madera y 
tela ascienden en espiral, como si quisieran prolongar hacia lo 
alto, en un vuelo dorado e infinito, el espíritu que trasunta la 
“primera piedra”, encontrada por casualidad tres siglos des­
pués. Fue en 1939, cuando el Papa Pío XII ordenó realizar exca­
vaciones en las grutas que contenían los restos de la antigua 
basílica. Los arqueólogos descubrieron una calle rodeada de 
tumbas. En el punto extremo, aquél que daba bajo el baldaquín 
de la “Confesión”, un muro rojo ostentaba en caracteres grie­
gos la siguiente inscripción: “Petros Eni” (Pedro está aquí”), 
y debajo, una tumba más antigua que todas las otras. La promesa 
de Jesús se había cumplido exactamente.

En 1929 el Papa se convierte, por el Tratado de Letrán, 
en un soberano independiente de un pequeño estado consti­
tuido por la Ciudad del Vaticano. Este estado tiene su propia 
bandera, amarilla y blanca, y su propio himno, compuesto por 
Gounod. Forman parte de él: San Pedro, la basílica de Letrán, 
grandes museos y bibliotecas, Castel Gandolfo —residencia de 
verano y los palacios y las oficinas eclesiásticas que extienden 
su jurisdicción a todo el mundo católico. Cuenta, además, con 
un correo, periódicos, una imprenta políglota y una emisora 
radiofónica que fue inaugurada por Marconi en 1931.
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Un día de agosto de 1947 la ciudad de San Pedro abrió 
sus puertas para recibir a Eva Perón.

Autoridades eclesiásticas y civiles del Vaticano rodean a 
la insigne viajera que ha llegado a Roma con el derecho que 
le acuerda su condición de católica y el cumplido fecundo ofer­
torio de su amor, su trabajo y sus obras de cristiano humanismo.

Viene a entrevistar en audiencia personal a su Santidad 
Pío XII, Vicario de Cristo.

Como siempre llega acompañada por el cariño de su pue­
blo y sabiéndose asechada por el sabotaje pertinaz de una oli­
garquía insensible y desnaturalizada, cuyas intrigas esta vez, 
no han podido frustar el recibimiento del Santo Padre, a la 
amparadora de los humildes, los ancianos y los niños.

Ya está frente a su Santidad, emocionada y serena. Negros 
el traje y la larga mantilla que cae desde la cabeza rubia.

Clara la mirada y el alma limpia; todo amor y voluntad 
de sacrificio rebosa su corazón.

í Es sólo una simple mujer cristiana o 
ha llegado al Vaticano?

¿De qué habían de hablar el Santo Padre y Eva Perón? Ha­
blan del destino celestial de la especie y hablan también de 
su tránsito por la tierra. Con natural presencia se refiere a 
las gentes que constituyen su pueblo.

Eva se transfigura, vuelve a ser en ese instante solemne, la 
iluminada por Dios, la distribuidora del bien de su despacho en 
Trabajo y Previsión y habla de sus pobres, de la Fundación 
que Ella creara, de los ancianos y sus derechos. Habla de los 
niños y su rostro se clarifica por una luz interior.

El Vicario del Señor la comprende.
El Santo Padre, que supo del fervor cristiano con que el 

pueblo argentino lo recibiera en oportunidad del Congreso Euca. 
rístico, que se realizara en Buenos Aires y que él presidiera 
como Cardenal Pacelli, debe haber visto en esa joven, frágil 
y abnegada benefactora, el símbolo de la mujer argentina ins­
pirada por la más auténtica y fecunda motivación cristiana, la 
histórica audiencia queda registrada para todos los tiempos.

Pío XII entregó a Eva Perón en ese acto —como esposa del 
mandatario argentino—, la Gran Cruz Piaña, destinada al Ge-
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neral Juan Perón, y puso en sus manos bienhechoras el ROSA­
RIO DE ORO, cuyas cuentas acariciaron los dedos devotos de 
la que habría de ratificar su fe y su obra con el holocausto de 
su preciosa existencia.

Fue uno de los momentos más trascendentes de su vida.

También su Santidad sintió sobre sí los efluvios de esa alma 
superior y la suprema calidad humana que había en Evita. 
Por eso, años más tarde, en las horas tristes del pueblo argen­
tino, angustiosa y esperanzada, cuando la vida heroica de Eva 
Perón se consumía en la llama de su pasión por los humildes, la 
Santa Sede envió el 22 de octubre de 1951 un telegrama en el 
que se informaba que el Sumo Pontífice “ha orado por el pronto 
restablecimiento de Eva Perón que ha dejado su salud en aras 
de las reivindicaciones sociales y la Justicia Social”.

Así honró la Santa Iglesia Católica a este apóstol de la 
fe, de la esperanza y la caridad que fue en obra, en pensamiento 
y vida, Evita, iluminada y mártir para su gloriosa posteridad.

V
i

I
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IT ALIA-1947

Roma. Ciudad de belleza plástica. Hermosa ciudad montada 
sobre siete suaves colinas que desds lejos parecen mujeres 
de albos tules inclinadas hacia la tierra.

Roma tiene siete colinas, siete estribos para empinarse sobre 
los horizontes.

Desde ellos tal vez Julio César, en más de una circunstancia 
habrá auscultado con su mirada de águila a la ciudad de sus 
amores y pasiones, amenazada de enemigos o convulsionada inte­
riormente.

Quizá el príncipe de los apóstoles —el humilde pescador de 
Galilea, el primer Papa de la Iglesia de Cristo, abarcó también 
con su mirada iluminada desde alguna de ellas, lo que sería 
asiento de la fe cristiana y también escenario de su martirio. 
¿Por cuál de las colinas, los de la grey bien amada de Jesús 
fueron descendiendo, mientras marcaban a su paso el signo de 
la Cruz, hasta caer rendidos y torturados y luego sacrificados 
en las lóbregas prisiones o en los bárbaros espectáculos para la 
plebe?... Posiblemente por todos ellos vinieron desde los cua­
tro horizontes las poblaciones de los nuevos creyentes que acep­
taban el dolor y la muerte antes que continuar adorando los 
falsos dioses del paganismo romano.

No sólo Roma es la síntesis de esa fe y ese heroísmo uni­
versal que había de conquistar espiritualmente a sus propios 
habitantes: Venecia, Milán, Siracusa, Florencia, Nápoles, la 
Italia entera representa ese pasado glorioso: toda Italia es depo­
sitaría de esa grandeza que resume —con todos sus trágicos pe­
ríodos— la civilización de ayer y de hoy del entero Universo.

Roma absorbe un poco el súmun de ese pasado que integra 
el suelo itálico: una ciudad pueblo, una ciudad Patria, en donde 
nacieron, lucharon, creyeron y pasaron los hechos memorables, 
los genios, los santos y los mártires.



340 MARTINEZ PAYVA/PIZZUTO DE RIVERO

i

?

I t i

i:

i.

r*

í

:- -

F 
i.
f
i!

: •

Y bien: todo eso que representa tanto para la humanidad 
detuvo en determinado momento su quehacer habitual a fin de 
recibir emocionado a una mujer de extraordinaria belleza per­
sonal y moral, a una hija de esa tierra indiana que agrandó el 
mundo por obra del visionario navegante genovés: uno de sus 
hijos dilectos. De esa América prodigiosa del prodigioso descu­
brimiento venía la enviada por el pueblo auténtico argentino 
a rendirle obediencia devota al vicario de Jesús, a la ciudad 
milenaria y a la total ciudadanía de la raza que entregó va­
lores supremos a la cultura y a la elevación de la especie.

Eva Perón fue acogida en gracia y por su sencilla gracia: 
Italia, el pueblo italiano aceptó a la bella mensajera de rostro 
hermoso y alma bondadosa y el mensaje que le traía con su 
personal devoción, la de veinte millones de latinos americanos.

El Gobierno italiano otorgó a Eva Perón “LA GRAN CRUZ 
DE LA ORDEN DE LA REPUBLICA”.

Esa es Eva Perón en la Historia del Nuevo Mundo: así lo es 
para estas horas y las de todo los tiempos futuros.
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Año 1947

“LA CRUZ DE CABALLERO DE LA LEGION 
DE HONOR”

Hay seres que nacen para un destino superior- y el destino 
de muchos seres está ligado a ese destino.

Así también hay pueblos cuyo sino se unlversaliza a tra­
vés de un destino histórico.

Eva Perón es ejemplo cabal de aquello.
Francia lo es de lo otro.
Cómo debió sentirse la predestinada de Junín en el París 

de Francia que fue a veces capital del mundo.
Ella que nombró con amorosa unción a los desheredados 

anónimos dejó una flor y una plegaria sobre la tumba del héroe 
desconocido.

Aspiró el aire de Orleans, como Juana, también predes­
tinada.

Ella, que cruzó los puentes encabezando el fervor de multi­
tudes, habrá meditado el paso de Arcóle frente.a la tumba de 
Napoleón.

Cómo habrán conmovido su espíritu sensible y superior las 
voces del pasado y en la retrospección histórica, cerrando los 
ojos habrá visto un pueblo como el suyo llenando las plazas, 
desbordando las calles, al grito enronquecido de una esperanza 
nueva para la vieja angustia: Libertad... Igualdad...

Tanta historia, tanta gloria, tanta lucha, tanta esperanza..
Todo eso a lo que Eva fue a rendirle homenaje, todo eso 

fue también el homenaje de la Francia eterna a esta nueva 
argentina adalid de la esperanza, al otorgarle la “CRUZ DE 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR” en el año 1947, 
cuando fuera gentil embajadora de nuestro país a su paso 
por el viejo mundo.
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I“LA GRAN CRUZ DE VASCO DA GAMA”
Año 1947

-

i

En la bella tierra lusitana, regada por el Duero, el Miño y 
el Tajo, moros, españoles y romanos dejaron su impronta que 
los siglos testimonian en la arquitectura arábiga de Faro; en 
Evóra con el reducto construido por las legiones del Imperio; 
Oporto, la de las viñas soleadas y fecundas.

Portugal rechazó a los invasores pero asimiló lo mejor de 
su cultura que al incorporarse a su acervo, tomó los rasgos 
definidos del espíritu portugués.

Coimbra, con su tradición de cultura afirma los perfiles 
vigorosos de su personalidad', desde los viejos claustros de la 
famosa Universidad.

Después que el visionario genovés terminara el viaje de 
su vida, la llama del Nuevo Mundo prendió en el corazón de 
los lusitanos y desde Lisboa, recostada sobre el inmenso piélago 
oceánico, con un horizonte abierto a la aventura, a la fantasía 
y la epopeya, parten los marinos del Almirante Vasco da Gama 
a inaugurar la ruta de las Indias doblando por el Cabo de 
Buena Esperanza.

Es el portugués Fernando de Magallanes quien descubre 
entre oleaje y nieblas el estrecho en el extremo Sur de nuestro 
continente en la decisión de abrazar al mundo con sus carabelas.

Y ese pueblo, heredero de las glorias de aquéllos que un 
día saludaron en despedida a los grandes de las hazañas de 
ultramar, cantadas en verso por Camoens, se agolpó también 
para recibir en bienvenida a la grande americana del Sud, que 
a través de los mares, llegaba desde el Nuevo Mundo, portadora 
de una tea ardiente y luminosa.

La viajera augusta que traía el mensaje de un pueblo joven 
que había encontrado el derrotero del porvenir y que se había 
decidido a ser el artífice de su propio destino, Eva Perón fue
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El Gobierno de Portugal condecoró a Eva Perón con “LA 
ORDEN DE VASCO DA GAMA” y el pueblo de esa dulce 
Nación le dio su corazón.

rodeada por el cariño y la admiración del pueblo portugués 
que testimonió el reconocimiento de la Nación amiga, por el 
bienestar, la dignidad y la consideración que en la Argentina 
disfrutaban miles de hogares portugueses radicados en esa 
Argentina bendita de entonces que abrió sus brazos, su cielo, 
su tierra y su esperanza para todos los hombres de buena volun­
tad que quisieran cobijarse bajo el manto fraterno de la bandera 
azul y blanca.
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El pequeño Principado de Monaco con su única ciudad que 
pareciera pintado sobre lienzo de una geografía artística e ima­
ginaria, donde la mano suprema del Artífice Divino del Uni­
verso, combinó toda la gama de los colores, no ha vivido los 
climas patéticos que, ya sea en el orden social o político han 
vivido, podríamos decir, todas las comunidades de la tierra.

Mónaco pues, no recibió para sí la extensión de lo obra fra­
terna y benéfica que exaltó el nombre de Eva Perón hasta el 
reconocimiento y la gratitud de tantos pueblos hermanos.

Pero la obra fecunda de esta heroína de la historia presente, 
conmovió los sentimientos y la expresiva admiración de los 
monegascos. Y en el feliz Monte-Cario, Evita sembradora de 
dignidad que es la suprema felicidad del hombre, recibió el 
más preciado galardón honorífico de Mónaco, la “MEDALLA 
DE ORO DEL PRINCIPADO DE MONACO”.
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17 de agosto 1947

Condecorada con “ORDEN DO CRU­
ZEIRO DO SUL, en Río de Janeiro.

A su regreso triunfal de Europa, donde fuera como autén­
tica representante del Pueblo Argentino, visitó especialmente 
invitada, la República del Brasil cuyo Gobierno representado 
por su Presidente General Enrique Gaspar Dutra, en una fas­
tuosa ceremonia realizada en el palacio de Catete, la conde­
cora con la Orden do Cruzeiro do Sul, en la ciudad de Río de 
Janeiro, ante autoridades y calificado público el 17 de agosto 
de 1947.
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Condecorada en solemne ceremonia 
por el Embajador de la Rea. Domini­
cana, quien le impuso “LA ORDEN 
DEL MERITO JUAN PABLO 
DUARTE” en el Grado de “GRAN 
CRUZ, PLACA DE ORO”.

19 de agosto de 1947

República Dominicana, cuya sola denominación, trae el 
recuerdo de bellezas de mar, unidas al arte del hombre.

Allí el sol tropical pinta cada día mil cuadros, plenos de 
multicolor vida tumultuosa. Aquí el viento canta, en las 
cuerdas de las lianas y heléchos; y en los ramajes floridos la 
fronda secular, levanta muralla impenetrables.

Aquí el mar esculpe con su buril de cristal, el torso de 
un continente y le ciñe la cintura fecunda, con enorme cinta 
plateada de indiana orfebrería.

Por este suelo han pasado legiones de misioneros en el 
experimento de la convivencia humana, y numerosos héroes 
anónimos se han levantado de su limo; desde las avanzadas de 
los semidioses de la conquista, hasta los libertadores de su
patria. : j ; ¡ j A

En 1844 los dominicanos impulsados por el amor a su tierra 
especialmente impelidos por su anhelo de libertad que ganan 
con sacrificio, siguen el empuje valiente del ilustre patriota 
Juan Pablo Duarte, escuchan su voz, y arrojando de su suelo 
a los intrusos que la dominan levantan su bandera en la fla­
mante República Dominicana.

Varias veces tuvo que soportar este pedazo de tierra la intro­
misión extranjera.
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Las esperanzas que brotaron de sus labios, paraíso pro­
metido a una nueva raza, llegó como un canto, hasta aquellas 
orillas.

“Considerando los altos merecimientos de la excelentísima 
señora doña Eva Duarte de Perón, esposa del Presidente de la 
Nación Argentina, y quien se ha distinguido por sus obras en 
pro del mejoramiento social y por sus actuaciones en favor del 
acercamiento internacional:

En ejercicio de la atribución que me confiere el artículo 49 
inciso 3) de la constitución de la República, vista la Ley N9 1113 
del 26 de mayo de 1936 sobre la Orden de Mérito “JIJAN PABLO 
DUARTE” y oído el parecer del Consejo de la Orden dicto el 
siguiente DECRETO:

Artículo 1^ — Conferir, como por el presente confiero, a la 
excelentísima señora Doña EVA DUARTE DE PERON, esposa 
del Presidente de la Nación Argentina, la condecoración de la 
Orden del Mérito “JUAN PABLO DUARTE” en el grado de 
GRAN CRUZ, PLACA DE ORO”.

Pareciera que Santo Domingo la más antigua ciudad de 
América, la Atenas del nuevo mundo, porque fue centro de 
movimiento intelectual, necesitara del zarpaso extranjero para 
demostrar que su pueblo lleva sangre de los Duartes, Mellas 
y Sánchez, ilustres y heroicos patriotas de la isla que Colón 
eligió para descubrir un nuevo mundo.

Las corrientes que puso en marcha levantando las banderas 
de la dignificación del hombre y la implantación de la Justicia 

- Social, despertaron admiración hacia Eva Perón, cuyo entusias­
mo juvenil tuvo su Génesis en el impulso patriótico que la 
estimuló. Estos gestos magnánimos, como su responsabilidad y 
su carácter fueron valorados y estimulados por esta Nación, 
cuyo Presidente D. Rafael Leónidas Trujillo Molina por De­
creto N9 4545 (cuya copia transcribimos) decreta:

Allí donde el viajero es recibido con la belleza multicolor 
de la trinitaria, llegó, como una leyenda, como un preludio 
magestuoso, que llenó con sus torrentes de armonía el siglo, la 
acción de una mujer que se levantó ante sus conciudadanos 
esgrimiendo un derecho moderno, tan viejo como el tiempo. Sus 
pensamientos alumbraron el caos social de su país y trascen­
diendo las fronteras fueron inquietud en los pueblos del mundo.
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Artículo 2?. — La Secretaría de Estado de Relaciones Exte­
riores velará por el cumplimiento del presente Decreto. Dado 
en Ciudad Trujillo, Distrito de Santo Domingo, Capital de la 
República Dominicana a los diez y nueve dias del mes de agosto 
del año mil novecientos cuarenta y siete, años 1040 de la Inde­
pendencia, 850 de la Restauración y 18 de la Era de Trujillo”.

Fdo. RAFAEL L. TRUJILLO.

En solemne ceremonia realizada en la Casa de Gobierno 
de la República Argentina ante el señor Presidente de la Nación 
General Perón, Ministros, Cuerpo Diplomático, Presidentes de 
las Cámaras, Legisladores Nacionales y calificado público el 
señor Embajador de la República Dominicana ante el Gobierno 
Argentino Dr. Porfirio Herrara Báez, hizo entrega a la señora 
Eva Perón de la Condecoración mencionada.

En aquella oportunidad el Sr. Embajador expresa:
“La fama de vuestras bondades y de vuestra cruzada 

” de redención social transpone las fronteras de la pa- 
” tria que os vio nacer y os consagra también como una 
” figura internacional.”

“Dama de la Esperanza os llaman los que padecen 
” hambre y sed de justicia y hacia quienes se tienden 
” siempre generosas vuestras manos cristianas.”
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Condecorada por el Gobierno de 
Solivia con “ORDEN DEL CONDOR 
DE LOS ANDES EN EL GRADO DE 
GRAN CRUZ”.

23 de septiembre de 1947

El paño sagrado va a recibir un hemonaje cálido, ferviente 
y sincero.

Las cumbres de los cerros yacuibeños arden en hogueras 
de luz.

Cubiertos del polvo del camino, argentinos y bolivianos lle­
gan a Yaeuiba.

En medio del escenario agreste que aún conserva los ecos 
seculares de los ejércitos libertadores del norte levántase la 
efigie del General Belgrano. Los ojos de la estatua miran el 
ámbito con serena energía.

Soldados de Bolivia y la Argentina pisan ahora la misma 
tierra de lejana horas inciertas.

Al llegar los Presidentes de Argentina y Bolivia un trompa 
toca atención, es un niño; un niño como era el tambor de 
Tacuarí. El Presidente Argentino General Perón con toda la 
majestad de su investidura se detiene y se cuadra frente a.él, 
que toca reminiscencias aborígenes, endechas a la vez épica y 
graves, bélicas y dulces, triúnfales y dolorosas.

Con emoción profunda, casi con lágrimas el Presidente 
Boliviano Dr. Hertzog evoca en su discurso la marcha del 
ejército de Belgrano por aquellas serranías, en busca de la 
imposición del derecho y de la conquista de la libertad. Re- 
euarda la sangre vertida en aquellas tierras y exalta el valor 
de las mujeres criollas que iban en pos de sus soldados, des­
garrándose las carnes en los breñales y alentándolos en las 
jornadas del sacrificio, con la esperanza y el fervor del triunfo.

Invoca al procer y al recordar a los soldados anónimos tra­
duce con palabras cálidas el origen de nuestra hermandad. En 
ese tono emotivo, señala el nombre de Eva Perón como arque­
tipo de la piedad, de la ternura, de los sentimientos cristianos y 
humanitarios de la mujer argentina.
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Ella, después de más de un siglo, con el derecho soberano 
que poseen las multitudes, intacto como las esencias del pueblo 
y las aromas de su alma va interpretar el ensueño de aquel gran­
de hombre, que legó generoso la retribución con que compen­
saron sus glorias, para levantar escuelas, haciendo entrega en 
esa oportunidad y en su nombre de aquel efectivo cumpliéndose 
así los anhelos del triunfador de Salta y Tucumán.

En Yacuiba para siempre queda testimoniada la gratitud 
y la justicia; las manecitas quemadas de los niños serranos 
agitan banderas mientras el Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, lee los documentos oficiales de la fundación de este 
instituto que la Argentina va a levantar para cumplir la vo­
luntad postuma del héroe.

La muchedumbre estalla de emoción con la última palabra 
del Ministro, en un solo grito: Perón... Evita... y conjurada 
esta exclamación las primeras paladas de cemento, caen sobre 
la losa que cubre el cofre de estaño, con las actas de la piedra 
fundamental de la escuela de Belgrano.

Es en esta oportunidad que. el Presidente de Bolivia Doctor 
Hertzog condecora a la señora Eva Perón con la “ORDEN DEL 
CONDOR DE LOS ANDES” en el GRADO DE GRAN CRUZ, 
por la extraordinaria obra de carácter social que desarrolla en 
favor de los trabajadores y humildes. Porque acudió presurosa 
al Cuzco destruido, a restañar la sangre derramada por el 
pueblo Boliviano en jornadas revolucionarias.

Bolivia, quiere distinguirla, porque la ORDEN DEL CON­
DOR DE LOS ANDES, en el GRADO DE GRAN CRUZ, es la 
más alta recompensa, que aquel país concede a los benefac­
tores de la humanidad, a las personalidades ilustres que pene­
tran en el alma de su patria.

GRAN CRUZ y PIEDRA FUNDAMENTAL representan la 
emoción enraizada en una misma jornada, pilar de una fuerza 
espiritual en la unidad fraterna.

El entusiasmo cívico desbordante atruena el espacio con 
vítores de gratitud y de recuerdo.

El chasquido del ondear de las banderas Argentinas y Boli­
vianas, que flamean juntas confundiendo sus colores se agi­
gantan en busca de altura... persiguen en la lejanía... más 
arriba del horizonte la feliz sonrisa de Belgrano, satisfecho de 
un homenaje que cristalizó sus sueños.

El 23 de septiembre de 1947 queda 
historia como fecha doblemente memorable.



Condecorada por el

Gobierno del Paraguay

i 
i¡i x 
«tu 

lili

1

x 
1
x 

x

x 

x

x 

x 
IIU 
X

X

X 

I

x x x x x x
ffl
X

y.
B

' IIX
■; -i

I!
II
V

X
i
Bx
I
Vi
X
l'íi
X

X

X

X
II
tul 
X

I
X
I
Xm
X

I
X

=== x == x =x



LA VERDAD 369

i

“GRAN CRUZ DE LA ORDEN NACIONAL DEL 
MERITO”

(Máxima distinción)
27 de octubre de 1947

i
ll
i!

La grandeza de un país no se mide por la extensión de 
sus fronteras ni por las riquezas que atesora.

Un país es grande por las virtudes de su pueblo.
es un país pequeño en la geografía pero grandeParaguay 

en la historia.
Su vocación de patria y libertad son el perfil de esa gran­

deza :
“Serán libres todos los hijos de esclavos nacidos después 

” de esta fecha dentro de los límites del Paraguay; los varo- 
”nes, al cumplir veinticinco años y las mujeres al cumplir vein- 
” tieuatro. Estos hijos de esclavos no serán conocidos por es- 
” clavos, sino por libertos.”

Así reza la Ley de Carlos López, firmada el l9 de junio 
de 1843.

Un ser nacido para alcanzar la libertad no sería un esclavo 
sino un “liberto”.

Paraguay no tuvo necesidad de lavar con su mejor sangre 
la afrenta de la esclavitud, como otros pueblos de América.

Limpia, ondea su bandera blanca-azul y roja, mientras el 
ancho río refresca el aire caliente de la tierra colorada.

La sangre paraguaya corrió cuando tuvo que defender 
palmo a palmo su tierra tras el heroico Francisco Solano con­
tra aquella injusta “Triple Alianza”.

Las banderas —las que cayeron en poder del ejército ar­
gentino— fueron devueltas por el Gobierno Justicialista del 
General Perón en un día de gloria y campanas al aire de 1953.

Eva Perón, pasión argentina y vocación americana unió 
los dos pueblos en el abrazo fraterno y solidario.

La Fundación que Ella creara llevó su carga de amor a 
los humildes hogares perfumados de azahares y jazmines.

Todo Paraguay es un santuario permanente al recuerdo 
de Evita.

Y el 27 de febrero de 1947, la Nación Paraguaya la con­
decora con la máxima distinción y prende en su pecho la “GRAN 
CRUZ DE LA ORDEN NACIONAL DEL MERITO”.
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LA ORDEN DE BOYACA EN EL GRADO DE 
GRAN CRUZ EXTRAORDINARIA

Bolívar y San Martín, al encontrarse en Guayaquil, con­
vierten en una la llama que alumbrará los campos de batalla, 
sellándose la independencia de Colombia con la sangre y heroís­
mo de un pueblo que en Cartagena da muestras de un coraje 
y una abnegación que asombra al mundo.

Esta Nación con el objeto de estimular a sus conciudadanos 
crea entre otras la Orden de Boyacá, a la que se harán acreedo­
res quienes demuestren temple, coraje y acción humanitaria.

Los argentinos tuvieron la satisfacción de que esa conde­
coración fuera otorgada a Eva Perón, quien fue honrada con 
la Orden de Boyacá en el grado de Gran Cruz Extraordinaria. 
Ceremonia realizada en la casa de Gobierno de la República 
Argentina ante el señor Presidente de la Nación General Juan 
Perón, Ministros, Presidentes del Honorable Senado de la Na­
ción, de la H. Cámai'a de Diputados, Legisladores Nacionales, 
Cuerpo Diplomático y numeroso público.

Colombia hermosa tierra acariciada por las aguas de dos 
océanos, país de belleza indescriptible en el que la naturaleza 
pareció volcar los caprichosos encantos de sus ríos, de sus cor­
dilleras, de sus bosques y valles, ubérrimos y exuberantes.

Colombia tierra de héroes, regada, poi' la sangre fecunda 
y generosa dt sus numerosos mártires.

Tierra de escritores y poetas, tierra de un pueblo heroico, 
culto y progresistas.

A pesar de la distancia que la separa de nuestra patria 
se abrazó históricamente en la acción paralela que sus héroes 
realizaron por la obtención de su libertad y sus derechos.

Lanzaron su primer grito de libertad en 1810 y fueron hom­
bres cultos e ilustrados los que aceptaron la responsabilidad 
militar por imperio patriótico de la hora. Este sentimiento se 
impone a pesar de la anarquía y los genios de la guerra rubrican 
con su espada la libertad de sus pueblos.

Bolívar y San Martín, al encontrarse
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En aquella oportunidad' el Embajador de Colombia Dr. Do­
mingo Esgüerra manifestó: “Vuestra misión y los recursos en- 
” viados no solamente fueron recibidos con gran emoción y 
” agradecimiento sino que como era natural causaron un uná- 
” nime sentimiento de cariñosa admiración por vuestra persona, 
” y por ello el Presidente de Colombia haciéndose intérprete 
” de ese sentimiento, solicitó igualmente del Consejo de la Orden 
” de Boyacá que os fuera concedida una condecoración similar 
” a la de -vuestro ilustre esposo, como expresión de la gratitud 
” colombiana, a la gentilísima dama que, no obstante las deli- 
” cadas labores que tiene a su cargo y que embargan todo su 
” tiempo, no vaciló en acudir con prontitud, con gran bondad 
” y con generosidad máxima, a aliviar las necesidades de per- 
” sonas que sufrían hondamente en tierras hermanas aunque 
” muy distantes.”
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Orden Nacional Haitiana “HONOR 
Y MERITO” en el Grado de Gran 
Cruz placa de plata.

4 de mayo de 1948

Las Carabelas que Isabel la Católica hecho al mar, capita­
neadas por el Gran Visionero, descubridor del Nuevo Mundo, 
hicieron su entrada, después de meses de lucha con el mar y 
el viento, en este pedazo de tierra virgen en 1492: Colón la 
bautizó con el nombre de Hispaniola.

i
Luego fue Haití.

Desde ahí viene el homenaje a la impar Evita.

El señor Embajador de Haití, Dr. Jacques Leger, dijo en ' 
oportunidad de colocar en nombre de su gobierno, la orden 
nacional Haitiana “Honor y Mérito” en el grado de Gran Cruz 
placa de plata a la señora Eva Perón.

“Usted, señora, para su ilustre esposo es la compañera de 
” que hablan las leyendas de la edad de oro y la literatura del 
” caballero.”

“Posee usted además, las condiciones cívicas propias de 
nuestro siglo, adquiridas por el culto sincero de la demo­

cracia.”
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“La grande y tan feliz actividad que usted desarrolla, la 
” gran dedicación que usted no ha cesado de manifestar al 
” pueblo desde que su confianza ha llevado a vuestro emi- 
” nente marido a la suprema magistratura, han conquistado todos 
” los corazones y todos los espíritus.”

GRAN CORDON DE LA ORDEN NACIONAL DEL CEDRO

Desde el Dhor -el K’hodib y el Djebel-Makmel, llega el 
mensaje de la Nación amiga, perfumado con el aroma de los ce­
dros y el cariño de quienes aman la libertad y la Justicia S'ociaL

El señor Ministro de Relaciones Exteriores del Líbano, 
Dr. Felipe Bey Tagla al imponer a la señora Eva Perón el gran 
CORDON DE LA ORDEN NACIONAL DEL CEDRO, pronun­
ció estas palabras:
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21 de enero de 1950

!

n

Eva Perón fue condecorada por la 
ORDEN MILITAR DE MALTA: 
GRAN CRUZ AL MERITO CON 
BANDA.

La Orden de los Caballeros de Malta fue creada hace nueve 
siglos para luchar por los “sagrados” derechos de todos j por 
la protección de los débiles y los oprimidos”.

“Larga y gloriosa epopeya, dijo Pío XII, puesta al servi 
”cio de Cristo.”

Desde el año 1834, la Orden tiene su sede en Roma.

Veintiséis estados, entré ellos nuestra patria han reconocido 
su soberanía, elevada hoy su representación al rango e 
bajada.

La Cruz blanca de ocho puntas recorrió durante la segunda 
guerra mundial toda Europa llevando socorro y ivio.

Es defensora de los valores intelectuales, patrimonio co 
de la cristiandad: Fe, Justicia Social y Paz.

Esta condecoración cobró actualidad, elt de la L
social del elemento humano el 21 de enero de r> n

DA a la señora Eva Perón, representante maguí i 
joven y renovadora de la patria al servicio m egr 
ciudadanos.

A la hija digna de este suelo que supo cu,uPq^°íL^1jjace_ 
tarea de perfeccionamiento humano para que¡el S"Pr®“°entinos 
dor pueda decir en el día de la cuen a a , . existió,
fueron más felices, porque en a historia de su patria 
entre otras, una mujer que se llamó Evita.
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Su extraordinaria obra de solidaridad social, argentina y 
mundial, fue así reconocida por la Orden de Malta, creada para 
luchar “por los sagrados derechos de Dios y la protección do 
los débiles y oprimidos”.

En solemne ceremonia efectuada en la casa de Gobierno ante 
el Presidente de la Nación Argentina, General Juan D. Perón, 
autoridades nacionales, cuerpo diplomático, el encargado de 
negocios de la ORDEN DE MALTA MARQUEZ DE BRAZAIS, 
al colocar la Gran Cruz al Mérito con “Banda de la Soberana 
Orden Militar de Malta a la señra Eva Perón”, expresó:

“En la palpitante realidad de esta hora del mundo, la 0R- 
” DEN DE MALTA mantiene vivo el luminoso origen de los 
” hospitalarios de San Juan de Jerusalén. Primeros y piadosos 
” varones de la caridad con cuya magnífica y generosa tradición 
” entronca vuestro apostolado de paz, vuestra acción de Justicia 
” Social en favor de los humildes y de amparo a los débiles y 
” ancianos.”
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Perú, tierra privilegiada que en su flora apenas entrevista, 
nos ofrece el caucho, la quina, la coca, el chimojo, la palta, que 
se abre en ala de belleza purísima en la delicada flor del 
Amancay.

Tierra extraordinaria no solamente por ‘'el paraíso vegetal 
como la llama Walle”, sino por la riqueza de sus minas secular­
mente proverbiales que colmaron de oro y plata los aposentos 
de Atahualpa.

Perú empinado en sus tres cordilleras como en fabulosos 
castillos roqueños contempla a sus pies las aguas más ingentes 
del mundo. Allí, donde el imperio de los Incas levantó con genio 
propio una civilización precisa, edificada en instituciones de 
paz, de trabajo, de justicia, de religión. Civilización que creó 
conciencia de valores sociales y morales posibilitando afincarse 
a la europea para constituir muy pronto un foco de cultura en 
el nuevo mundo, allí donde imperó la cultura incásica, pudieron 
desplegarse con soltura, el esplendor, la virtud y el ingenio 
español.

La primera Universidad de América, la de San Marcos de 
Lima atestigua que el florecimiento de la sociedad limeña no 
fue sólo en el arte arquitectónico, en las letras y en la cortesía, 
sino en las disciplinas graves. Cultura que luego se expande por 
América del Sud.

En un país así, con hombres y mujeres en los que confluían 
el respeto a instituciones seculares, de derecho personal y de 
concordia social, la conquista de la independencia política debía 
ser la primera y más porfiada empresa que habrían de empren­
der. En este empeño cae y resurge sobre sus muchos mártires 
cada vez más animoso y organizado y para que la hermandad 
se funda el brazo argentino ha de acudir en fraternal ayuda.

Proclamada Primera Dama de 
América el 9 de julio de 1950 en la 
localidad de Cuzco.
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En 1821 despliegan ante el pueblo de Lima los soldados de 
Maipo y de Pasco el pabellón de la nueva Nación y la voz de 
nuestro Gran Capitán se escuchó con la autoridad, la modestia 
y la generosidad que lo caracterizaba: “Mi único deseo es que 
” este país se gobierne con sus propias leyes.” Allí está la flor 
de la abnegación, del valor y del pensamiento argentino, al lado 
de la libertad y sólo inclinada ante la voluntad popular.

Es nuestro Gran Capitán de los Andes General don José de 
San Martín quien crea para el estímulo y honor de sus seme­
jantes la GRAN CRUZ DEL SOL.

La ORDEN DEL SOL era más que una mera condecoración; 
era la insignia de una nueva nobleza republicana, una orden 
del nuevo mundo. Manuela Sáenz, llamada “la Bien Amada”, 
fue la primera mujer condecorada con la medalla de oro “LA 
ORDEN DEL SOL” por sus servicios a la causa del Libertador 
del Perú.

Con el tiempo y para orgullo de los argentinos se ha de 
honrar a una compatriota nuestra.

En solemne ceremonia efectuada en la Casa de Gobierno 
de la República Argentina ante el Presidente de la Nación Ge­
neral Perón, autoridades nacionales, ministros, presidentes del 
H. Senado de la Nación, Honorable Cámara de Diputados, legis­
ladores nacionales, cuerpo diplomático, el señor embajador del 
Perú general Antonio Luna Ferreccio al colocar en el pecho 
de Eva Perón la gran cruz de la ORDEN DEL SOL, hizo la 
siguiente declaración:

“Por esta acción humanitaria y por la ayuda individual que 
” habéis dado, a muchos de mis compatriotas de condición hu- 
” milde, habéis merecido el profundo reconocimiento y la dis- 
” tinción de todos los peruanos, que ya os llaman con justo título: 
” DAMA DE AMERICA.”
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La condecora el 19 de octubre de 
1950 con “GRAN CRUZ DE LA OR­
DEN DEL MERITO de la CRUZ 
ROJA ECUATORIANA y de la 
FUNDACION ELOY ALFARO” y el 
22 de enero de 1951 el Gobierno del 
Ecuador le otorga la CONDECORA­
CION AL MERITO en grado de 
GRAN CRUZ CON GRATITUD”.

Ecuador, cielo color de lapislázuli, nevados y altos volcanes, 
semejando grupos de gigantes incrustando sus blancos glaciares 
en el cielo ecuatoriano. En 1822 la lucha por la Independencia 
ha terminado. Así lo proclama la entrada triunfal de Bolívar 
montado en su brioso “Pastor” a la hermosa ciudad de Quito, 
mientras que desde lo alto del Panecillo, el cañón vomita sus 
salvas que retumban sobre la multitud liberada, multitud de 
indios cobrizos entre una hilera de blancos que derrotaron a las 
orgullosas legiones de la España Imperial en las vertiginosas 
laderas de los Andes.

Ahí están el ilustre Jefe Militar de la Revolución, Antonio 
Sucre, Juan de Larrea, José María Córdoba, el Marqués de Selva 
Alegre, Montúfar, Chiriboya y el cerrado conjunto de legiona­
rios extranjeros con O'Heary al frente, elementos todos de la 
gloria que hicieron del Ecuador otro pedazo de tierra libre para 
la América moderna.

Quizá todos ellos y las abnegadas sufridas y valientes muje­
res de ese entonces, se habrán unido en espíritu a los hombres 
y mujeres de la hoy pujante nación ecuatoriana para reconocer 
en Eva Perón a la extraordinaria abanderada del bien y en­
viarle a través de los estrechos pasos de la montaña donde siglos 
de cansados pies abrieron profunda cuña en el suelo, como pre­
sintiendo ya un camino de enlace fraternal, la condecoración 
de la “GRAN CRUZ DE LA ORDEN DEL MERITO” que le 
fuera otorgada en solemne ceremonia el 19 de octubre de 1950..
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Acto realizado en la Casa de Gobierno de la República Ar­
gentina ante el señor Presidente General Juan Perón, autorida­
des nacionales y provinciales, cuerpo diplomático y un público 
entusiasta y fervoroso.

En tal oportunidad el señor embajador del Ecuador doctor 
Alberto Puig Arosemena al imponer la “GRAN CRUZ DE LA 
ORDEN DEL MERITO DE LA CRUZ ECUATORIANA” y de 
la “FUNDACION INTERNACIONAL ELOY ALFARO” a la 
señora Eva Perón, expresó:

“Nuestro agradecimiento ha echado hondas raíces en el co- 
” razón de los ecuatorianos para vos y para vuestra ilustre 
” patria porque la Argentina fue la primera en acudir en nues- 
” tra ayuda, porque al conjuro mágico de vuestro corazón de 
” mujer, se movilizó toda la gran Nación del Plata y nos hizo 
” vivir por varios días momentos de la más intensa emoción.”

El señor embajador se refiere en esta ocasión al agradeci­
miento que sus hermanos sienten, por el auxilio que enviara 
Evita con motivo del terremoto que asolara aquel territorio.

El pueblo de aquel país al igual que muchos otros del mun­
do supo de la influencia de esta figura de mujer, que hizo cum­
plir la sentencia bíblica: los últimos, los más castigados por la 
injusticia social, fueron los primeros.

Prueba de esa admiración es la declaración de los traba­
jadores ecuatorianos quienes la proclamaron el 11 de septiem­
bre de 1949, “CIUDADANA DE AMERICA”.

El 22 de enero de 1951 el Gobierno del Ecuador le otorgó 
la “CONDECORACION AL MERIITO EN GRADO DE GRAN 
CRUZ GRATITUD”: le fue entregada en la Casa de Gobier­
no de la República Argentina ante el señor Presidente de la 
Nación y autoridades.
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27 de febrero de 1951

r

la sombra y contra 
la cultura. Fue una

Orden “DEL AGUILA AZTECA” 
en el grado de Banda de primera 
clase.

■

nr
III

Siglo XVII. Se impone Cuanhtémoc, el auténtico héroe na­
cional, conductor de hombres, estadista y ciudadano. Señala un 
camino: oposición a toda dominación extraña, a toda forma de 
imperialismo, a toda intervención extranjera.

Es azteca puro. Símbolo de grandeza y de virtud.
En torno a su imagen se realiza la unidad espiritual, como 

elemento esencial de la nacionalidad mejicana

Con esa conciencia, dentro de la Nación Mejicana en em 
brión, emerge la figura de una mujer, Juana de Asbaje, como 
la aurora del nuevo espíritu racionalista, la que supo avizorar 
la realidad futura de la Nación Mejicana. Lucha en favor e a 
libertad de pensamiento; por el comercio y el tratamiento micuo 
de los negros; por los derechos de la mujer a la cultura; por a 
explotación de América por Europa; por la liberación e os 
humildes.

Un alma angustiada y rebelde, luchó en 
las sombras que envolvían a la libertad y a 
mujer genial, y en la creación intelectual renace en e a aq 
poesía, la idea central del Renacimiento, en que se un en 
filosofía y la religión bajo el signo común del amor.

Perseguida por la crítica despiadada, la 0^™“ a aP“' 
tarse del pueblo y a renunciar a todo; tomo el habito rehg o 
en 1678 en la Orden de las Concepciomstas de la regla de 
agustinos.

Fue criolla, mejicana pura-alina rebelde a las ataduras con­
vencionales. Fue la mujer más grande del siglo X\ JI.
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Y tres siglos después, aquí, en nuestra patria, es otra mujer 
la que lucha sin detenerse ante la calumnia, la mentira, y el ata­
que y llega valientemente a la realización de su obra de bien. Eva 
Perón debió haber recibido el mensaje de angustia lanzado des­
de la soledad del claustro por Sor Juana Inés de la Cruz, y 
caminó sin tregua, habló sin miedo e hizo a costa de su vida, 
la felicidad de su pueblo y de otros pueblos.

Así lo reconoce Méjico, al imponer a Eva Perón la Orden 
del “AGUILA AZTECA” en el Grado de Banda de primera clase.

Dijo el embajador de Méjico ante nuestro Gobierno doctor 
Juan Manuel Alvarez del Castillo:

“La admirable labor que realizáis en favor de todos los ne­
cesitados del pueblo de vuestra patria, ha provocado el agra­
decimiento de mi Gobierno y la admiración de mis compa­
triotas.”
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” entrega a V. E. de la “GRAN CRUZ DE LA ORDEN DE 
” ORANGE NASSAU”, que su majestad la Reina Juliana os 
” concede como prueba, no solamente de la amistad que desde 
” hace años existe entre el pueblo argentino y el de los Países 
” Bajos, sino también como testimonio de aprecio por la gran 
” obra que V. E. ha llevado a efecto para elevar el bienestar 
” del pueblo argentino, obra que en tantas partes ha hecho sen- 
” tir su benéfica influencia.”

“LA GRAN CRUZ DE LA ORDEN DE 
ORANGE NASSAU”

fabril de 1951
Así como hay pueblos que se preparan para la guerra y la 

conquista, hay pueblos que se aferran en la paz y el trabajo.
Holanda es pueblo de paz y de trabajo.
Su mejor conquista fue ganarle tierras al mar en la lucha 

contra la naturaleza.
Pero un pueblo amante de la paz, sabe también que a veces 

la paz hay que ganarla en la guerra.
Hollada Holanda por la planta invasora, el país pequeño 

y laborioso, convirtió sus herramientas de labor en armas para 
su libertad.

Los grandes diques holandeses eran una reserva fecundante 
de su tierra.

Guillermo de Orange, no vaciló ante el peligro de la patria 
invadida; abrió las compuertas y desbordó los diques y el agua 
destruyó los ejércitos invasores.

Así, heroicamente Holanda ganó la paz. Desde entonces, 
sencillo, pintoresco, próspero y feliz el pueblo holandés trabaja 
y canta con la música de sus molinos de viento. Lucen sus colores 
los mejores tulipanes del mundo; esto sucedió y sucede desde 
hace siglos; pero un día, toda Holanda aplaude la decisión de 
su Reina: el Príncipe Bernardo, parte rumbo a la Argentina.

El Príncipe consorte viene a cumplir un acto de justicia 
y un mandato de su pueblo.

Y el 6 de abril de 1951, en la Casa Rosada, frente a Eva 
Perón, al prenderle en su pecho la distinción que traía de aque­
lla floreciente nación, el Príncipe Bernardo dijo:

“Es para mí un gran y verdadero privilegio poder hacer
----------- -------- ------------ ---------------------------------------- --------------  ------- ■— . -r

ORANGE NASSAU”, que su majestad la Reina Juliana os
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Condecorada por el Jefe del Movi­
miento Peronista Gral. Juan Perón, 
quien le otorgó la
“GRAN MEDALLA PERONISTA 
EN GRADO EXTRAORDINARIO”

17 de octubre de 1951

Las palomas revolotearon inquietas, allá arriba elevándose 
un poco más hacia el cielo, al recibir el impacto del potente 
grito del pueblo:

, ¡EVITA!
¡EVITA!

Callan las voces, el más hondo y emocionado silencio rodea 
la ceremonia que se realiza ante una muchedumbre jamás vista 
en la vida política argentina: mujeres, hombres, niños, jóvenes, 
ancianos, es el pueblo, en viva comunión con la mujer que al 
declinar la candidatura a la Vicepresideneia de la República 
dio al país un supremo ejemplo de renunciamiento.

Ella que apareció de pronto por los caminos de la Patria 
elevando en su mirada, en sus labios, la prestancia de su juven­
tud y el sello de una bondad infinita se reencontró aquella 
histórica tarde con sus preferidos, los niños, las mujeres, los 
ancianos, los obreros representantes del dolor y el sudor de la 
patria.

A pesar de la lluvia copiosa el pueblo se mantuvo fiel en 
la plaza de sus glorias; cuando Perón y Evita aparecieron en el 
balcón de la Casa de Gobierno, las nubes se abrieron y el sol 
se dio cita con el gozo del pueblo por verla. Ese pueblo que le 
gritaba con lágirmas, “no... que no hable si le hace mal... 
“Cuídese, Evita, que la necesitamos mucho”. ¡Evita querida!...”
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Lia aceptara su vocación de martirio, por la resignación y acep-

¡Pobre Evita! La plaza se cubrió de Ligrimas, como antes 
se había cubierto de lluvia. “No pude ser fuerte como quería’, 
dijo al General, y los grasitas me hicieron aflojar’,.

Ella había abandonado su lecho de enferma y por primera 
vez esta mujer invencible lloró sin retáceos frente al pueblo.

En ese marco de emoción recibió la Gran Medalla Peronista 
en Grado Extraordinario. ¡ Fue el 17 de octubre de 1951! Quizá 
el General Perón pensó que sería su último 17 de octubre, por 
eso quiso condecorarla tan magníficamente y tal vez por eso su 
discurso tuvo relieves históricos:

“Yo he escuchado lecciones maravillosas de esta joven mu- 
” jer que pese a sus pocos años ha vivido intensamente y con el 
” corazón puesto en los intereses y en la defensa de su pueblo. 
” He escuchado lecciones maravillosas que podrían aprovechar 
” a muchos que cargan años y que peinan canas, junto con el 
” dolor de sus ojos y su triste sonrisa.”

Quizá también ella presentía su fin, por eso aquellas sus 
lágrimas y aquel abrazo suyo con Perón que mostrará a los 
tiempos ese amor que no se mide con palabras.

Presentía su fin, sus palabras de esa tarde así lo delatan: 
“Tenía que venir y he venido para darle las gracias a Perón, 

” a la C. G. T., a los descamisados y a mi pueblo. A Perón que 
”ha querido honrarme con la más alta distinción que puede 
” otorgarse a un peronista y con lo que acaba de decir esta tarde, 
” yo no terminaré de pagarle ni entregándole mi vida para agra- 
” decerle lo bueno que siempre fue y es conmigo. Nada de lo 
” que tengo, nada de lo que soy, ni nada de lo que pienso, es 
” mío, es de Perón. Yo no diré la mentira acostumbrada; yo 
” no le diré que no lo merezco; sí, lo merezco, mi General. Lo 
” merezco por una sola cosa, que vale más que todo el oro del 
” mundo; lo merezco porque todo lo hice por amor a este pueblo; 
”’ yo no valgo por lo que hice, yo no valgo pnr lo que he renun- 
” ciado, yo no valgo por lo que soy ni por lo que tengo. Yo 
” tengo una sola cosa que vale, la tengo en mi corazón, me 
” quema en el alma, me duele en mi carne y arde en mis nervios; 
” es el amor por este pueblo y por Perón.”

Esa tarde lloviznosa se llenó luego de sol, para cubrirse 
estrellas después; las estrellas que acompañaron aquellas con- 
oraciones de Evita, ha pasado a ser página de la historia 
que puso de relieve el coraje y la fuerza espiritual, con que
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tación de la voluntad divina. Se nos ocurre pensar, que Dios 
la llevó a la cima de su gloria, de su hermosura, de su poder y 
de su popularidad, para que desde esa cima convertida en blanco 
de contemplación y de amor de todo su pueblo diera un ejemplo 
heroico de fe y de abnegación cristiana.

Después del acto estaba agotadísima. Durante todo el resto 
de la tarde y al día siguiente la escuchamos decir:

“Soy la mujer más feliz del mundo.”
“Cuando salí al balcón y me encontré con mis grasitas y al 

” lado de Perón no pude soportar la emoción. Tuve que llorar...”
“Tengo que sanar pronto para seguir trabajando por Perón 

” y por mis descamisados.”
El General fue demasiado bueno conmigo. Yo no merezco 

” un homenaje así y menos de Perón.”
Son tan históricas por fieles estas expresiones que hemos 

considerado reproducirlas como testimonio de aquel último 17 
de octubre de 1951, día doblemente condecorada y día nunca 
olvidado por sus descamisados que lloraron junto a su Líder.

Esto fue lo que ocurrió en la plaza de Mayo, pero a rigor 
de verdad debemos manifestar, que esta condecoración, el Jefe 
del Movimiento y Presidente de la República Argentina General 
Perón, se la otorgó el 10 de septiembre de 1951, entre las 18 y 
18,45, en la Casa de Gobierno, olvidándose por un instante que 
ese soldado de su causa, era su mujer, a quien exaltó como muy 
pocas veces lo hiciera. En los fundamentos de la resolución fir­
mada en su calidad de Jefe del Consejo de la Orden de la “Me­
dalla Peronista”, se expresa: “que la distinción acordada por 
” esta única vez se basa en la renuncia presentada por la señora 
” Eva Perón a su candidatura a la Vicepresidencia de la Repú- 
” blica proclamada por la Confederación General del Trabajo 
” en el Cabildo Abierto del 22 de agosto y ratificada luego por 
” el Partido Peronista y considerando que dicha actitud es el 
” supremo ejemplo de desinterés, lealtad, renunciamiento, hu- 
” mildad, abnegación y patriotismo, virtudes fundamentales de 
”la ética peronista.”
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Condecorada por los trabajadores de bu 
patria con los laureles de Ja distinción del 
Reconocimiento de Primera Categoría.

Llegan los obreros desde distintos puntos. Hombres, muje­
res y niños avanzan por las calles adyacentes, a la histórica 
plaza de nuestros mayores.

¡Hay calor de pueblo!
Tiembla el asfalto ante la columna interminable portando 

una ancha bandera desplegada por callosas manos obreras.
Es la bandera de la Patria que Eva Perón puso nueva­

mente en manos de la clase sumergida.
Erente a ellos en aquel 17 de octubre de 1951 la Confede­

ración General del Trabajo prende en el pecho, de su abande­
rada insigne los laureles de la Distinción del Reconocimiento 
de primera categoría. '

Es la demostración del reconocimiento público, a quien 
supo exhibirse como ejemplo, para mantener su fe en Dios 
anhelando para la tierra la suprema armonía de la bondad y 
el amor.

Es el homenaje a la mujer que enseñó a su pueblo y al 
mundo que la verdadera vida es sacrificio, trabajo, honestidad, 
ansiedad de perfeccionamiento y que sólo se aprende a vivir 
cuando se descubre la corriente de eternidad que discurre sin 
tregua por el cauce recóndito de nuestro existir.

Este hecho constituyó una fiesta de paz en un pueblo de 
paz. Fue la fiesta de los hombres de trabajo que hallaron en 
la mujer que consagró su vida a la felicidad de los desampara­
dos la imagen viva del amor, de la fuerza, y de la fe.

Sólo un grito se grita: ¡Evita!
Y el Laurel queda prendido en el pecho de Eva Perón por 

voluntad y decisión de los trabajadores de su patria.
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“LA OEDEN DE LOS OMAYADES”
18 de abril de 1952

i
I
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(Conferida por primera vez a una mujer en la historia de 
esa Nación.)

La preciada distinción de Siria, tiene una tradición de os 
mil años y refleja en su símbolo resplandeciente la civi izacio 
milenaria que vio su luz en Bagdad y cruzara zigzaguean e 
hasta la Córdoba española, centro de una gran cultura me e- 
val y hasta el milenario Egipto.

Por vez primera en la historia de la Nación Siria, se le 
confiere a una mujer la

----------------- • i

Eva Perón responde al Representante de la República de 
Siria:

.“Constituye para mí una gran emoción que hoy, en el ani- 
” versario de la República de Siria tengo yo el honor de ostentar 
”en mi pecho una condecoración tan sagrada para todos los 
” sirios.”

“Agradezco a esa noble República y a su Gobierno la distin- 
** ción que significa poner esta condecoración en mi humilde

‘‘ORDEN DE LOS OMAYADES”
Y esa mujer, fue Eva Perón. El Ministerio Extraordinario 

y Plenipotenciario, de la República de Siria en nuestro país, 
doctor Zeki D’Jabi al colocar a la señora Eva Perón la ORDEN 
DE LOS OMAYADES, declaró:

“Este acto es la expresión de viva simpatía y profunda 
” admiración por su histórica obra de hermosas realidades que 
” se distingue en los anales de la vida humana, porque ha dado 
” nuevas formas al bien y al amor del pueblo, elevando con 
” modernos sistemas la dignidad de la persona humana dentro 
” de las sabias orientaciones del Justicialismo.”

“Dejo expresa constancia de que ésta es la primera vez 
que tal condecoración se otorga a una mujer en el mundo.”
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Ceremonia realizada en el Salón Blanco de la Casa de Go­
bierno de la República Argentina, ante el señor Presidente de 
la Nación, Ministros, Presidentes de la H. C. de Senado, H- 
de Diputados, Legisladores Nacionales, Cuerpo Diplomático y 
público, el 18 de abril de 1952.

” pecho de mujer argentina, la primera mujer en el mundo a 
” quien se ha honrado con ella. Yo no creo merecerla, pero sí 
”la acepto en nombre de la mujer argentina y con la doble 
” emoción que significa para mí, no sólo ostentar esta sagrada 
” condecoración, sino también que hayan sidos las manos de un 
” viejo amigo de todos los argentinos las que me la hayan 
” entregado.”

“Deseo que el señor Ministro sea intérprete ante el Go- 
” bierno de Siria de todo mi agradecimiento y de que trataré 
” de honrar esta condecoración que yo se tan importante y tan 
” sagrada para el mundo árabe lo es también para el pueblo 
” argentino.”

“Nosotros no podemos olvidar que tenemos una colectividad 
” siria tan trabajadora y tan honrada que ha colaborado con los 
” argentinos en la construcción de esta nueva argentina hacia 
”la que nos conduce el General Perón.”

“Quiero también que el señor Ministro sea intérprete ante 
” el Gobierno de Siria y ante su pueblo de mi agradecimiento 
” porque esta condecoración además de la importancia que tiene, 
”fue otorgada a mi humilde persona en momentos en que los 
” compañeros trabajadores me dedican un día, por un renun- 
” ciamiento que hubiera realizado cualquier mujer de mi patria.”

“No puedo olvidar que en esa ocasión, estando ya enferma 
” llegó la comunicación del Gobierno Sirio que tan profunda- 
” mente me emocionó.”

“Eso no lo olvidaré nunca en mi vida.”
“Quiera Dios que todos los árabes sean felices. Son mis 

” deseos. Quiera Dios que la República de Siria cumpla muchos 
” aniversarios como el de hoy, dentro de la gran prosperidad 
” que merece ese gran pueblo y la felicidad a que deben aspirar 
”los sirios.”

“Que vean los Sirios en los Argentinos, en el Presidente Pe- 
”rón y en esta humilde mujer es amiga que no existe entre 
” ellos y nosotros ninguna diferencia, puesto que todo nos une 
”y hay una gran afinidad de ideales y de sentimientos comunes. 
” Muchas gracias.”
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“ORDEN NACIONAL CRUZEIRO DO SUL”
25 de abril de 1952

í

El Gobierno de la República hermana del Brasil otorga a 
Eva Perón la condecoración de más alta jerarquía de aque a 
Nación. Brasil reconoce en Eva Perón a la mujer extraor aria 
que se entregó a la lucha de los humildes, a la mujer argén na 
que atrae la consideración y el homenaje silencioso de las gentes 
de buena voluntad del mundo entero.

En nombre del señor Presidente del Brasil, el Jefe del Es 
tado Mayor del Ejército brasileño, General Goes Mon euro, 
claró al imponer a Eva Perón las insignias de la Orden Nacional 
del Cruzeiro do Sul en el Grado de Gran Cruz.

“Aparece de cuendc en cuando en la historia de un alma de 
” mujer que por la pureza de sus sentimientos, por a g 
” sidad de su espíritu fecundador, creador y animador, da 
"tido a su época.”

“En el Nuevo Mundo ya hemos conocido mujeres 
"figuran con honra en la galería de la historia. La Argentina 
” tiene hoy una mujer así, la señora Eva Perón.

Y Eva Perón le responde:
“Excmo. señor Presidente, señor General Goes ^^ro, 

"señor Embajador del Brasil, señores Ministros, compañeras y 
” compañeros

“Representa para mí una enorme descariño para
"bios del Genera! Goes Monteiro, las p
” nuestro movimiento.”

«Yo acepto esta condecoración conque me honra el Go- „ .. Y0 EJIJi en representación del pueblo Brasileño, co
¡el pueblo del Brasil Lacia la muier argén-

” tina creadora do la Nacionalidad.
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” para todos los argentinos.”

Ceremonia realizada en la Casa de Gobierno de la Repú­
blica Argentina ante el Exorno. Señor Presidente de la Nación 
Ministros, Autoridades de la H. Cámara, Cuerpo Diplomático y 
público el 25 de abril de 1952.

“En nombre de la mujer argentina y en nombre de todas 
” las mujeres del mundo yo obstentaré con orgullo y con honor 
” esta alta condecoración que el Gobierno y el pueblo Brasi- 
”leno han puesto en el pecho de esta humilde mujer argentina.”

“Nosotros, los que tenemos el insigne honor de acompañar 
” a nuestro ilustre presidente pensamos que el amor y el dolor 
” no tienen fronteras.”

“Por eso hoy más que nunca nos sentimos hermanos de 
” todos los pueblos del mundo y en especial del Brasil por el 
” que siempre hemos sentido mutuamente, simpatía, cariño y 
” admiración.”

“El Excmo. señor Presidente del Brasil, ha querido no sólo 
” distinguirme con la más alta condecoración, sino que ha dele- 
” gado en un alto jefe como es el General Goes Monteiro, la mi- 
” sión de colocarme esta tan querida y sagrada condecoración.”

“También es un gran honor para mí que haya sido el señor 
” Presidente quien haya condecorado en mí a la mujer argen- 
” tina.”

“Así lo considero yo puesto que tanto el Presidente de vues- 
” tro país como el Presidente Perón, trabajan por el bienestar 
” de los pueblos, por la felicidad de los trabajadores y porque 
” no haya más que una sola clase de hombres, los que trabajan.”

“ «Todo nos une y nada nos separa», dicen siempre los ami- 
” gos brasileños. Yo hoy repito que todo nos une y nada nos 
” separa, pero cada día más, ya que el Brasil encontrará siempre 
” en el pueblo y en el Gobierno Argentino a hermanos y amigos 
” dispuestos a marchar hombro a hombro en pos de la libertad, 
” de la justicia y el bienestar social a que tenemos derecho.”

“Nosotros que hace años enarbolamos la bandera peronista, 
” que es la bandera de la justicia social, nos enorgullecemos de 
” ser peronistas, para luchar por una patria justa, libre y sobe­

rana. Yo como una humilde mujer peronista, deseo al señor 
Presidente Vargas y al General Goes Monteiro y al pueblo 
del Brasil, que sean tan felices como nosotros lo deseamos
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18 de julio de 1952
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” presentido aún por
pirados.”
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Condecorada por el Honorable Con­
greso Nacional de la República Argen­
tina con “Uso vitalicio del COLLAR 
DE LA ORDEN DEL LIBERTA­
DOR GENERAL SAN MARTIN”.

í ----

A lo largo de su fecunda trayectoria Eva Perón recibió 
múltiples condecoraciones que sólo se conceden a los grandes de 
la humanidad.

En las postrimerías de su luminosa existencia el Honorable 
Congreso de la Nación de la República Argentina en sesión ex­
traordinaria del 18 de julio de 1952, considerando:

“Que la vida de Eva Perón estuvo dedicada a cumplir un 
” destino con vocación de eternidad.”

“Que sobre la carrera armamentista que consume las ener-' 
” gías del mundo y empobrece a los pueblos se alzó como una 
” esperanza para que los hombres depongan sus rencores y sus 
” intransigencias, la doctrina fraternal que practicaba fruto de 
”-su alto ideal.”

“Que éste ha de ser el siglo de los que dieron su esfuerzo 
”y sus anhelos para la causa de la redención humana, la ar- 
” monía y la convivencia de todas las comunidades de la tierra, 
” entre los que Ella se destaca.

“Que sus pensamientos y el enfoque de los problemas de 
” los pueblos era general para su patria y el mundo, porque sus 
” sueños y anhelos fueron que: lo que se estaba construyendo 
” en su país llegara a todos los pueblos del universo.

“Que Ella tendrá un lugar en la historia de su patria no 
” presentido aún por sus panegiristas contemporáneos mas ms-
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El Congreso de la Nación Argentina resuelve:
“Otorgarle «el uso vitalicio del COLLAR DE LA ORDEN 

” DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN», condecora- 
” ción suprema, honra destinada a los hijos dilectos y preclaros 
” de la patria, a sus beneméritos, a las personalidades del mun- 
” do que persiguen ideales altruistas y humanos.”

Debemos destacar que esta condecoración se otorgó por 
primera vez a una mujer. Le fue acordada por Ley Nacional y 
promulgada por el Poder Ejecutivo.

La joya lució en su significación más pura y para siempre 
en el futuro expresó con la luz de sus gemas y con el temple 
de sus metales, los valores permanentes de una virtud argen­
tina que nunca podrá desaparecer.
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Fue el jueves 31 de julio de 1952, a las diez

en las jornadas inacabables de la “Secretaría”.
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Todas estas condecoraciones, honores ex­
traordinarios, concretados en joyas y crea­
ciones artísticas ofrendados a la estadista 
que los mereció de todo el universo, suma­
dos a los innumerables presentes de Go­
biernos, personalidades y comunidades del 

■ mundo entero, también de las de su propio 
país que la amó como a nadie, constituye­
ron finalmente un cuantioso patrimonio. 
Una enorme fortuna.

Su voluntad expresada en el testa­
mento que el mismo General Perón leyó 
públicamente desde los balcones de la 
Casa de Gobierno ante el pueblo reunido 
en la Plaza de Mayo, fue una prueba más 
de la generosidad que fluía de su corazón 
y de su entrega total a los humildes de la 
patria. Las donó: las volcó en la masa po­
pular, la transformó en una herencia que 
legó íntegramente al pueblo argentino.

Donó sus joyas para financiar anual­
mente con los equivalentes que devenga­
sen, las viviendas de quienes no poseye­
ran los medios económicos para hacerlo.

¿Se cumplió esa acción conmovedora 
y la voluntad donante de la mártir?

¿Cuál fue el camino de esa herencia 
destinada a servir a los humildes?
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!La robaron literalmente, desvergon­
zadamente!

Los que asaltaron el Gobierno en 1955 
las hicieron desaparecer en fraguado rema­
te, en beneficio de quienes no represen­
taban al pueblo precisamente...

Damas de la oligarquía o "cleptóma- 
nos vestidos de "señores" lucen tal vez las 
joyas que la admiración, el amor y el reco­
nocimiento de todos los habitantes de la 
tierra ofrendaron a la más extraordinaria 
mujer de América y que ella devolvió a los 
humildes.

Es otra deuda que los responsables de 
ese delito tienen pendiente aún con la jus­
ticia y con nuestro pueblo.

Hubo antes, otros donantes que "rega­
laron” —ya se sabe cómo— miles y miles 
de leguas del territorio nacional pero no en 
favor de los desposeídos de la Patria, sino 
en beneficio de los expoliadores extranjeros 
a cuyo siniestro servicio estaban.

¡Cómo se agiganta con esto en nues­
tro suelo con perfil de eternidad la proyec­
ción histórica de la insigne servidora de su 
pueblo, entre el vasallaje mercenario del 
entreguismo de ayer y de ahora de sus 
detractores!

¡Sólo Eva Perón se acordó de los 
pobres!
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